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IDed-ioettoria. 


A  mis  Jefes  i  camaradas  del  Ejército  dedico  este  estudio 
que,  no  tiene  otro  mérito  que  ser  el  fruto  de  una  laboriosa  i  pa- 
ciente investigación,  encaminada  a  hacer  una" reivindicación  his- 
tórica, para  levantar  la  pesada  lápida  que  por  tantos  años  ha  pe- 
sado sobre  la  memoria  de  nuestro  ilustre  héroe  nacional,  Padre 
de  la  Patria,  Capitán  Jeneral  Don  Bernardo  O'Higgins,  por  su  ac- 
tuación en  la  batalla  de  Chacabuco. 

Si  lie  logrado  mi  objeto,  daré  por  muí  bien  compensado 
mi  trabajo,  pues,  así  habré  obtenido  la  realización  de  un  verda- 
dero ideal. 


EL     A  UTOR. 


QUEDA  HECHO  EL  DEPÓSITO 
QUE  ORDENA  LA  LEÍ. 


imLíiíáMmMíM  mmMMMá  mmímwmmw^úi  i 


Bibliografía 


1  Barros  Arana. — Historia  Jrai.  de  Chile — Tomo  X— 

Santiago  1880 

2  Id        id      —         %         »       >       »         —Tomo  XI 

Santiago  1890 

&     Id        id      —         >         de    la  Independencia   de 

Chile. — Tomo  III — Santiago 

4  Mitre.—  »         de  San  Martin   (4  Tomos) 

Buenos  Aires  1890 

5  Claudio  Gay. —         >         Física  i  Política  de  Chile — 

Tomo  5— París  1854 

6  M.  L.  Amunátegui. —         La  Dictadura  de  O'Higgins 

Santiago  1882 

7  Espasa. —  Enciclopedia     Universal — 

Barcelona  

8  B.  Vicuña  Maekenna. —     El    Ostracismo    de    O'Hi- 

ggins— Valparaíso  1861 

<<y  Id        id  id      —     Vida   del    Capitán  Jeneral 

don    Bernardo    O'Higgins 

Santiago  1882 

10  Jerónimo  Espejo. —  El   Paso  de  Los   Andes. — 

Buenos  Aires  1882 


VI 

//  Casimiro  Allano. — ■  Memoria  del   Excmo.    Sr. 

Don  Bernardo  O'Higgins — 
Santiago  1844 

12  Jhon  Müler.—  Memorias   del    Jeneral  Mi- 

11er — Santiago  1912 

Í3  El  Chileno  Ilustrado  en  la  Historia  Topográfica  Ci- 
vil i  Política  de  su  país  — 
Por  Frai  José  Javier  Guz- 
nian — Santiago  1834 

14  Sociedad  Chilena  de  Historia  i  Jeografía. — Revista  de 

1912    a    1916— Santiago  

15  Mariano  B.  Martínez  —    J.    de  San  Martin  íntimo- 

París  

16  Rodríguez  Ballesteros. — ■  Revista  de  la  Independencia 

de  Chile — Tomo  VI  de  la  Co- 
lección de  Historiadores  de 
la  Independencia-^Santiago         1901 

17  Ernesto  de  la  Cruz. —      Epistolario  de  don  Bernardo 

O'Higgins— Santiago  1916 

18  Juan  Feo.  Meneses. —      Informe  sobre  la  batalla   de 

Chaca  buco  —  Documentos 
Históricos — Santiago  190Í 

19  Pedro  P.  Figuertoa. —      Álbum   Militar   de    Chile — 

Santiago  1898 

20  D.  Barros  Arana. —       Don    Claudio    Gay — Su  vida 

i  sus  obras — Santiago  1876 

21  J.  Boonen  Rivera. —       Jeografía   Militar  de  Chile — ■ 

Santiago  1897 

22  B.  Vicuña  Mackenna. —  El  Jeneral  don  José   de   San 

Martin— Santiago  1863 

23  J.  Bañados  Espinosa . — La   Batalla    de    Rancagua — 

Santiago  1884 

24  Luis  Merino. —  Estudio   Histórico  Militar  de 

las  Campañas  de  la  Indepen- 
den c  i  a — San  tingo  1910 
26'  Estado  Mayor  Jeneral  del  Ejército  de  Chile. — Memorial 

años   1908,    1909   i   1910  

27  Hans  Bertling. —  Estudio    sobre    el    Paso    de 

Los   Andes  —  2.a    edición — 
Santiago  1917 

28  Id  id  Documentos  Históricos  sobre 

el    Paso    de     Los    Andes  — 
Concepción  1908 


VII 


29    Qnintav ¡lia. — 

la  guerra  de   Chile 


sucesos 


Apuntes    sobre 

Relación   de    los 

del    Ejército    Real 


últimos 
de  Chile 

30  Informe  del  Brigadier  Mar  oto  al  Virrei 
de  Lima  sobre  la  derrota  de  Cha- 
cabuco 


Tomo  IV  de  la  Co- 
lección de  Historia- 
dores de  la  Indepen- 
dencia. 

Santiago 


31  Memorias  del  Jeneral  Garría  Camba,    para  la  historia 

de  las  armas  españolas  en  el 
Perú  — Biblioteca  Ayacucho 
II  Tomo — Madrid 

32  María  Graham. —  Diario  de  su    residencia   en 

Chile — San  Martin,  Cochrane 
i    O'Higgins — Madrid 
Vicente  Pérez  Rosales. —  «Recuerdos   del    Pasado» — 
Santiago 

Historia  de  la  Revolución 
Hispano  -  Americana — 3  To- 
mos— Madrid 

La  Campaña  del  Ejército  de 
Los   Andes — Estado     Mayor 
Jeneral — Santiago 
De  la  Guerra — París 

Napoleón  Chef  d'Armeé — 
París 

Estratejia — Santiago 
Táctica — Santiago  1905 

«La  Nazione  Armata»--Roma 

Condotta  della  Guerra — 
Benevento 

Condotta  degli  Escerciti — 
Benevento 


33 


34  Mariano  Torrente. — 


35  F.  J.  Diaz,— 


36  Clausewitz. — 

37  York  de  Watenburg. 

Z8  Blume. — 
39  Baldc- 
dO  Yon  Der  Goltz.— 
41  Id       id       id.  — 


42  Id 


d       id. 


1910 


1829 


1917 


1907 

a  1915 

2898 

1896 

1902 


4?>  Fincan. 


Aforismos  militares— Valparaíso  1901 


yyyy>(^yv'^y><>>yy^ 


m$^tfMMM®M$M¡^EiMW$M$Mi 


PROLOGO 


La  primera  lei  de  la  historia  es 
no  mentir,  i  la  segunda  no  temer 
decir  la  verdad,— LEÓN  XIIL 


Cuando  el  actual  jeneral  de  división  don  Vicente  del  Solar 
era  teniente-coronel,  tuvo  á  au  cargo  una  comisión  delicada  que 
lo  obligó  á  permanecer  en  Valparaíso,  donde  yo  era  jefe  del  co- 
rreo.  Me  dijo  un  dia  que  habia  hecho  la  adquisición  de  un  buen 
secretario  i  me  hizo  suselojios: — Mui  militar,  estudioso,  investiga- 
dor paciente  i  de  buen  criterio,  de  exelente  voluntad,  joven  de  ca- 
rácter enérjico,  sabe  leer  i  escribir  

Porque  califiqué  de  gracioso  el  final,  Vicente  observó: 

— Yo  me  entiendo.  He  tenido  que  habérmelas  con  jentes 
que  presumiendo  de  saber  leer  i  escribir,  no  comprenden  lo  que 
leen  ni  escriben  de  manera  que  seles  entien  la. 

— -Cierto  es  que  suele  oirse  contar  torcidamente  noticias 
leidas,  i  léense  relaciones  de  cosas  que  conocemos  bastante  para 
poder  apreciar  que  han  sido  escritas  al  revés.  Recordemos  «lio* 
ger  Kinsey»,  de  mi  distinguido  amigo  el  Dr.  T  íebussem. 

— Pues  bien,  mi  secretario  sabe  leer  i  escribir.  Agregaré 
que  es  alegre,  dado  a  los  chascarrillos  i  mui  enamorado. 

Celebré  el  agregado  con  franca  alegria.  Mi  amigo  debe  ha- 
berse creído  Goethe  en  el  teatro  de  Weimar,  porque  con  ademan 
olímpico  esclamó: — ¡No  se  ría! 


Obedecí  militarmente  (era  el  caso):  pero  interrogué: 

—  I  ese  mirlo  blanco?..  (Téngase  presente  que  no  estaba 
escrito  «El  Mensaje  a  García»). 

— Ni  mirlo,  ni  blanco.  Mire  Ud.  el  oficial  que  atraviesa  la 
plaza  hacia  acá. 

De  la  calle  de  Cochrane, -seguramente  de  almorzar  donde 
papá  Bunou,-en  dirección  a  la  única  puerta  que  a  la  plaza  Soto- 
mayor  tenia  entonces  el  correo,  (i  al  lado  de  la  cual  nos  hallába- 
mos), venia  un  militar  joven,  moreno,  de  menudo  i  reluciente  bi- 
gote retorcido,  i  de  ojo  vivo  que  fijaba  placenteramente  en  las 
buenas  mozas  que    encontraba  a  su  paso  de  hombre  dichoso. 

Cuando  vio  a  su  jefe,  aceleró  el  tranco.  Se  produjeron  los 
inevitables  choques  de  tacos,  el  ademan  de  llevar  la  enguantada 
mano  a  la  altura  de  la  frente  como  á  resguardar  la  vista,  la  pre- 
sentación del  caso,  el  cambio  de  algunas  frases  amables,  alguna 
broma  bien  recibida  i  mejor  contestada  i,  después  de  una  consul- 
ta absuelta  por  Solar,  éste  i  yo  nos  dirijimos  ea  demanda  del  al- 
muerzo, que  regularmente  hacíamos  juntos. 

Aquel  joven  oficial  es  hoi  dia  teniente-coronel  i  se  llama 
Alberto  Lara,  ex-comandante  del  Batallón  Magallanes  (que  orga- 
nizó), actual  comandante  del  rejimiento  «Lautaro»  N.°  10  i  autor 
de  la  «Relación  Histórica  i  Estudio  Crítico  Militar  de  la  Batalla 
de  Chacabuco»,  a  que  estas  líneas  sirven  de  prólogo. 

Solar  no  se  equivocó:  algún    tiempo   de  trabajo  en  común 

confirmó  sus  apreciaciones. 

Durante  mas  de  tres  años,  he  tenido  ocasión  de  verlo  de 
cerca  en  su  comando  del  Rejimiento  «Lautaro»,  que,  puede  de- 
cirse, ha  reorganizado,  i  en  el  cual  toda  visita  de  ministros,  de 
jenerales,  de  comisiones  inspectoras,  han  terminado  en  declara- 
ciones de  franco  aplauso,  de  honrosas  felicitaciones. 

Lara  pertenece  al  ejército  desde  1891.  Sus  ascensos  han  si- 
do casi  invariablemente  por  mérito.  Cuando  los  reglamentos  han 
requerido  exámenes,  las  notas  obtenidas    han  sido  las  mas  altas. 

Buenos  servicios  en  diversos  cuerpos  (todos  los  en  que  ha 
servido);  Oficial  de  Estado  Mayor,  servicios  en  el  Estado  Mayor 
Jeneral,  en  el  Esta  lo  Mayor  de  la  I  División,  jefe  de  Sección  en 
el  Departamento  del  Personal  del  Ministerio  de  la  Guerra,  jefe 
de  la  Sección  Ejército  en  el  Departamento  jeneral  de  Guerra,  en- 
viado a  Europa  a  propuesta  del  jefe  del  Estado  Mayor  jeneral. 

Llegado  a  Italia,  hizo  un  curso  de  un  año  en  la  Escuela  de 
Tiro  de  Panna,  afamada  institución  de    las  que  preparan  la  bri- 
llante oficialidad  del  Ejército  itialiano.    En  ella  se  conquistó  dos 
premios;  con    ella  hizo  vida    de   campaña,     asistió  a  maniobras  i 
mostró  condiciones  que  le  permitieron  ingresar   en  el  Roggimm- 
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to  Granatiere  di  Sardegna,  cuerpo  selecto,  con  viejas  i  gloriosas 
tradiciones,  que  vienen  de  1658,-que  ha  formado  parte  de  la  Guar- 
dia del  Corpo  (guardia  real),  que  en  Calabria  dio  relevantes  prue- 
bas de  disciplina  i  de  espíritu  humanitario,  en  19U8,  con  motivo 
del  terremoto  que  asoló  aquella  rejion.  El  entonces  capitán  Lara 
prestó  allí  servicios  i  participó  de  las  manifestaciones  de  agrade- 
cimiento de  las  autoridades  regionales  i  de  los  honores  i  condeco- 
raciones dicernidos  por  el  gobierno  italiano.  Con  el  mismo  Reggi- 
mento  asistió  a  maniobrias  en  que  adquirió  esperiencia.  Luego, 
agregado  al  comando  del  Partido  Rojo,  asistió  también  a  las  gran- 
des maniobras  del  Ejército  italiano  en  la  Alta  Italia,  en  1909. 

Cruz  de  Caballero  de  la  Corona  de  Italia.  Medalla  del  Bus- 
to del  Libertador,  otorgada  por  el  gobierno  de  Venezuela. 

Poco  después  de  su  regreso  a  Chile,  en  1910,  el  Mayor  La- 
ra, Oficial  de  Estado  Mayor,  jefe  de  la  sección  Ejército  del  Depar- 
tamento jeneral  de  Guerra,  dio  una  conferencia  en  los  salones  del 
Estado  Mayor  Jeneral,  titulada  «Nuestra  Organización  Militar, 
Refutación  a  la  Critica  que  el  comandante  serior  Barceló  hace  a  la  orga- 
nización del  Ejercito»,  conferencia  que  se  publicó  el  mismo  año, 
en  un  folleto  de  34  pajina?,  por  los  Talleres  del  Estado  Mayor 
Jeneral.  Fué  mui  bien  acojida.  Revela  su  autor,  amplio  conocimien- 
to de  la  materia,  criterio  independiente,  bien  formado  concepto  de 
las  condiciones  i  necesidades  de  nuestra  organización  militar. 

Cito:  «si  se  ve  ideas  que  se  emiten  i  llegan  a  formar  opi- 
nión i  criterio,  i  ellas  no  están  conformes  con  las  conveniencias 
del  ejército  i  de  la  nación,  existe  el  deber  honrado  e  ineludible 
de  combatirlas  i  refutarlas  a  fin  de  que  la  discusión  amplia,  a  la 
luz  del  dia  i  ante  el  juicio  sereno  e  imparcial  de  los  profesionales, 
permita  modificar  la  opinión,  encausarla  i  dirijirla  hacia  los  me- 
jores rumbos»; — «menester  es  refutar  las  ideas  que  reputamos 
erróneas,  i,  al  mismo  tiempo,  apoyar  aquellas  que  consideramos 
buenas». 

«La  verdad  tiene  el  poder  de  atraer»,  escribió  Lastarria. 

Cuando  el  Club  Militar  invitaba  a  un  concurso  de  trabajos 
sobre  la  batalla  de  Chacabuco,  el  comandante  don  Alberto  Lara 
no  se  resolvía  a  terciar  en  él.  Temia  tomar  excesivo  interés  al 
asunto  i  no  disponer  del  tiempo  bastante  para  llegar  oportuna- 
mente. Conservaba  recuerdo  de  (pie  sus  estudios  de  ese  glorioso 
período  de  la  historia  patria,  le  habían  dejado  una  vaga  impresión 
de  la  existencia  de  lagunas  o  misterios, — i  podia  sentirse  conduci- 
do a  buscar  el  esclarecimiento  de  el  Ins. 

Es  (pie,  como  en  Rancagua,  bai  en  Chacabuco  de  esas 
«realidades  psíquicas  que,    según  don  Marcial  Martínez,    escapan 


XTT 

a  la  historia,  i  de  que  son  traducción  los  hechos  que,  por  serlm- 
manos,  no  son  menos  materiales.  De  las  ideas,  de  los  pensamien- 
tos, de  las  voliciones,  ella  no  percibe  mas  que  las  manifestaciones 
exteriores,  el  orí  jen  de  las  sucesiones:  ella  no  se  apropia  esos  he- 
chos morales  en  sí  mismos.» 

Seria  pues  necesario  intentar,  por  lo  menos,  la  investiga- 
si  >n  de  pensamientos  i  voliciones  que  se  ^hubieran  traducido  en 
hechos -no  comprendidos  aun, — o  presentados  en  desacuerdo  con  la 
noción  de  Thiers,  que  exije  un  procedimiento  "Exempt  de  touíe 
autre  passion  que  celle  de  la  ver  iré  et  du  bien  public,  ve  ménageant  ni  le 
pouvoirni  les  <factións"j  o,  si  se  quiere^presentados  en  condiciones  de 
merecer  el  cargo  formulado  por  Henry  Harrisse  a  algunos  histo- 
riadores de  Colon:  "Le  but  éfait  de  satis/aire,  aux  dépenses  de  la  ve- 
rilé,  Vorgueil  national,  cette  plaie  de  l 'Histoire" '. 

Pero,  era  tan  atrayente  el  asunto,  que  el  Sr.  Lara  hubo  de 
resolverse  a  entrar  en  su  estudio,  dispuesto  aun  a  no  llegar  al  tér- 
mino dentro  del  plazo  señalado  por  el  Club  Militar. 

Aplaudo  esta  determinación,  como  censuraba  las  vacilacio- 
ne  que  la  precedieron. 

No  he  podido  olvidar  que  Lastarria,  de  quien  soi 
admirador,  dijo:  «yo  no  condenaba  en  manera  alguna 
la  historia  de  los  hechos,  si  bien  no  me  consagraba  a  escribirla; 
lo  único  que  hacía  era  apoderarme  de  ellos  para  estudiarlos  en 
sus  oríjenes  i  resultados,  es  decir,  en  las  ideas  que  los  produjeron 
i  en  su  influencia  social.  Mi  pensamiento,  mi  aspiración  eran  los 
que  en  ese  momento  expresaba  M.  de  Lamartine  en  estas  brillantes 
palabras:  «La  imparcialidad  de  la  historia  no  es  la  del  espejo  que 
solamente  refleja  los  objetos.  Es  la  del  juez  que  ve,  que  escucha 
i  pronuncia.  Los  anales  no  son  la  historia:  para  que  esta  merezca 
tal  nombre,  necesita  una  conciencia,  porque  ella  mas  tarde  llega 
a  ser  la  del  jénero  humano». 

El  comandante  Lara  tiene  la  impresión  de  que,  aunque 
exista  el  conocimiento  de  que  el  comando  en  jefe  del  Ejército  de 
Los  Andes  incurrió  en  grandes  errores  en  Chacabuco,  se  ha  que- 
rido echar  sobre  ellos  una  venda;  de  que  habria\ma  «conspiración 
del  silencio»,  digamos;  i  él  no  cree  que  pueda  ni  deba  entrar  en 
ella,  porque  piensa  que  un  profesional  no  tiene  derecho  para  ter- 
jiversar  hechos  ni  falsear  doctrinas,  so  protesto  de  resguardar 
susceptibilidades. 

Si  Soler  no  quiso  hablar,  i  dijo  que  no  podia  hablar,  car- 
gue él  con  las  consecuencias;  si  sus  amigos  i  compañeros  de  ar- 
mas hicieron  un  juramento  de  discreción  absoluta,  tal  compromi- 
so tan  solo  a  ellos  obliga.    Hoi  por  hoi,  mui  al   contrario,  si  éste 
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existió,  nuestro  interés  consiste  en  conocer  sus  condiciones,  su 
alcance,  su  orí  jen,  sus  propósitos,  sin  acatarlo. 

San  Martin  apenas  asistió  al  combate,  dicen  unos.  San 
Martin  dirijió  el  combate  i  no  solamente  estuvo  en  él,  sino  que  fué 
consultado  por  O'Higgins,  dicen  otros.  Aquellos  van  todavia  mas 
lejos, — i  a  ello  atribuyen  el  juramento  de  guardar  silencio:  ni  si- 
quiera firmó  las  órdenes,  sin  que  hubiese  precedido  a  esta  situa- 
ción anormal  una  delegación  de  comando  o  de  atribuciones  en 
Soler  que  las  asumió  de  hecho.    ¿  Porqué  ? 

He  aquí  un  misterio.  ¿Pero  es  este  un  misterio  absoluto? 
¿No  hai,  no  habrá  algún  documento  que  establezca  la  verdad? 
¿No  hubo  otros  testigos  que  aquellos  a  quienes  obligase  un  com- 
promiso de  honor?  i 

El  tenient^-coróifél  español  don  Bernardo  de  la  Torre, — 
que  según  recuerda  don  Enrique  Matta  Vial  en  el  Prólogo  del  tq- 
l  krio  XVII de  su  «Colección  de  Historiadores  i  de  Documentos  re- 
lativos a  la  Independencia  dé  Chile»,  era  calificado  por  San  Mar- 
tin ele  «charlatán  completo,  indigno  de  llamar  la  atención  para 
nada», — dice  que  después  dé  Maipo,  «a  la  oración  de  ese  dia  me- 
morable», fueron  «presentados  a  San  Martin  que  estaba  embria- 
gado con  la  victoria;  i  cuya  cabeza  no  se  habia  aun  restablecido 
de  la  excesiva  dosis  de  opio  que  habia  tomado  por  la  mañana, 
etc.»    «Cbriio  en  Chacabuco»,  dicen  algunos,  ¿Es  así? 

El  coronel  de  la  CrUz,  que  en  Chacabuco  fué  ayudante  de 
O'Higgins;  en  una  carta  interesantísima  que  dirijió  a  don  José 
Luis  Amunátegui  sobre  la  vida  de  don  Bernardo  O'Higgins,  carta 
que  he  podido  consultar  gracias  a  la  benevolencia  del  Sr.  Don 
Miguel  L.  Amunátegui,  hace  una  animada  relación  de  este  com- 
bate en  la  cual  figura  actuando  San  Martin  desde  los  primeros 
momentos. 

«Acampados  nos  hallábamos,  dice,  como  a  dos  leguas  de 
la  cuesta  de  Chacabuco,  en  donde  ya  nos  habíamos  reunido  con 
el  cuerpo  del  coronel  Las  Heras,  que  habia  efectuarlo  su  h 
por  Uspallata,  cuando  se  recibió  el  aviso  de  que  el  enemigo  habüi 
ocupado  el  camino  de  dicha  cuesta.  Allí  se  varió  el  orden  de  mar- 
cha i  se  dio  el  de  batalla  i  a  O'Higgins  que  mandaba  antes  la 
vanguardia  se  le  dio  el  de  la  división  del  centro  compuesta  de  los 
batallones  7  i  8.  El  mando  de  la  otra  se  encomendó  al  jeneral  So- 
ler compuesta  del  11  i  del  Cazadores  de  Los  Andes,  sacándose  de 
todas  las  compañías  de  Cazadores  i  Granaderos  destinadas  a  for- 
mar otra  columna.  La  caballería  componía  la  izquierda  i  la  reta- 
guardia al  mando  del  coronel  de  ella  Zapiola. 
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Emprendida  la  marcha  con  arreglo  a  las  instrucciones  de 
San  Martin,  verificadas  por  Cramerlas  instrucciones  de  O'Higgins 
de  atacar  el  frente,  i  a  de  la  Cruz  de  efectuar  un  reconocimiento 
con  una  guerrilla  de  caballería,  cuando  el  segundo  se  presentaba 
a  dar  cuenta  a  O'Higgins,  llegaba  el  jeneral  San  Martin  i  adopta- 
ba disposiciones  de  cuya  ejecución  encargó  a  O'Higgins  recomen- 
dándole que  «de  ningún  modo  comprometa  la  acción  pues  la  de- 
recha viene  lejos.» 

«La  posición  de  la  división  de  O'Higgins  llegó  en  ese 
momento  a  ser  azarosa,  continúa  de  la  Cruz,  pues  no  podia  evi- 
tar el  ataque  si  el  enemigo  lo  quería  empeñar.  Aquel  (O'Higgins) 
para  poner  a  cubierto  su  infantería  de  los  fuegos  de  la  artillería, 
la  hizo  avanzar  un  poco  mas  para  respaldarla  de  una  lomita  baja 
que  había  al  frente,  sobre  la  cual  pasó  a  colocarse  con  el  coman- 
dante Cramer  del  8,  para  observar  los  movimientos  del  enemigo 
i  avisó  al  jeneral  en  jefe  era  de  necesidad  hacer  avanzar  con  pron- 
titud la  artillería,  caballería  i  división  de  la  derecha,  pues  se 
hallaba  en  el  caso  de  comprometer  la  acción  de  un  momento  a 
otro.  A  este  tiempo  los  300  cazadores  enemigos  se  hallaban  sobre 
el  flanco  derecho  de  nuestra  columna,  encima  de  la  cuesta,  de  la 
que  habiendo  descendido  como  unos  treinta  a  sus  faldas,  comenza- 
ron a  molestarnos.  O'Higgins  destacó  una  cuarta  sobre  ellos  i, 
como  a  este  tiempo  el  enemigo  hiciese  salir  una  guerrilla  por 
nuestra  izquierda  para  tomar  un  terreno  algo  quebrado  e  inco- 
modar a  nuestra  caballería,  que  la  teníamos  a  ese  costado,  hizo 
salir  otra  (cuarta),  para  que  se  interpusiese,  i  ambas  empeñando 
un  tiroteo  con  las  contrarias  las  hicieron  retroceder.  La  de  la  de- 
recha enemiga  fué  reforzada  inmediatamente,  i  en  este  momento 
le  repetía  Cramer  (a  O'Higgins):  carguémosle  a  la  bayoneta. — I 
si  no  resulta  me  llevan  los  diablos,  le  contestó.  Antes  se  le  había 
callado. 

«Cuando  se  habían  desprendido  estos  refuerzos  como  dos 
cuadras  de  la  línea  i  que  nuestra  guerrilla  iba  perdiendo  terreno 
i  replegándose  ante  la  caballería,  me  previno  (O'Higgins)  diese 
orden  Ja  reforzase  el  7  con  una  mitad  i  que  tratasen  de  arrollar 
la  contraria.  Principia  esto  a  suceder  cuando  me  volvía  a  unirme 
al  jeneral.  El  enemigo,  vista  la  decisión  de  este  ataque,  sacó  como 
cien  hombres  de  su  cuadro,  cuyos  flancos  se  apoyaban  en  dos  co- 
lumnas, i  cuando  se  sacaba  tropa  de  una  de  éstas  para  cubrir  el 
claro  abierto  en  aquel,  le  dijo  a  Cramer:  Ahora  es  tiempo,  si  lo 
perdemos  no  encontraremos  a  quien  pegar.  Cruz,  a  la  caballería 
que  cargue  inmediatamente  por  nuestra  derecha. 
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«Por  este  costado  se  hallaba  la  contraria  atrasada  dé  su  lí- 
nea de  infantería.  Cramer,  sin  perder  tiempo  pasó  a  ponerse  a  la 
cabeza  de  la  columna  de  su  batallón  i,  marchando  de  frente,  se- 
guido por  el  7,  ha,sta  el  pié  de  la  lomita  en  que  había  dejado  al 
jeneral  i  variando  un  tanto  de  dirección  para  trascenderla  (?) — ro- 
dearla— por  su  pié,  hizo  romper  el  paso  de  ataque  con  la  música, 
mandando  calar  bayoneta.  La  caballería  a  ese  tiempo  recibía  or- 
den de  cargar.  El  enemigo,  que  no  había  visto  el  movimiento  de 
nuestra  infantería,  sorprendido  por  este  brusco  ataque,  en  el  mo- 
mento de  estar  llenando  sus  cuadros,  mandó  desplegar  sus  colum- 
nas cuyo  movimiento  concluían  cuando  la  de  nuestra  cabeza  se 
hallaba  como  a  una  cuadra,  principiando  a  pasai  un  zanjoncito 
con  agua,  nos  hicieron  una  descarga  cerrada  que  nos  fué  suma- 
mente mortífera,  desorganizándonos  completamente  el  8,  que  se 
dispersó  por  derecha  e  izquierda  de  la  ribera  del  zanjón  rompien- 
do sus  fuegos  sobre  la  línea  enemiga.  Como  los  fuegos  de  este 
habían  sido  por  una  descarga  jeneral,  el  7  entró  a  ocupar  el  pun- 
to i  cabeza  que  llevaba  el  8,  en  que  se  hallaba  O'Higgins  i  Cra- 
mer, i  tomando  éstos  la  del  batallón  que  entraba,  siguieron  su 
carga  a  la  bayoneta,  apoyados  en  los  fuegos  del  disperso  i  en  la 
carga  del  escuadrón  de  caballería. 

«En  estos  miamos  momentos  llegaba  un  escuadrón  de  la 
reserva,  que  pudo  secundar  la  carga  del  primero,  que  también 
había  sido  deshecho  por  los  segundos  fuegos. 

«La  línea  enemiga  comenzaba  por  los  flancos,  con  menos 
fuerzas  atacados,  á  desordenarse  cuando  aun  nos  hallábamos 
como  a  60  pasos.  O'Higgins  i  Cramer,  aquel  a  caballo  i  este  á  pié, 
fueron  siempre  la  cabeza  del  ataque,  i  San  Bruno,  que  sin  duda 
se  ocupaba  en  contener  los  soldados,  no  consiguiéndolo,  volvió  de 
carrera  sobre  la  linea  abandonada,  echó  pié  a  tierra  i  prendió  un 
cañón,  cuando  nos  encontrábamos  como  a  30  pasos,  i  manteni- 
do (?)  con  igual  precipitación  siguió  la  fuga  de  sus  compañeros, 
que  pretendió  aun  reunir  en  las  casas,  por  lo  que  cayó  en  nues- 
tras manos.  Supimos  que  San  Bruno  había  sido  el  del  cañonazo 
porque  él  le  dijo  a  O'Higgins  cuando  le  espuso  como  había  es- 
puéetose  a  ser  tomado.  Es  de  advertir  también  que  al  mismo 
tiempo  que  O'Higgins  empeñaba  el  ataque  sobre  la  línea,  dos 
compañías  de  la  columna  de  cazadores  i  granaderos  de  la  división 
que  mandaba  Soler  so  aproximaban,  sin  verlas  nosotros,  sobre 
Jos  cazadores  enemigos  coloeados  sobre  el  cerro  i  los  atacaban. 
Sin  disminuir  en  nada  el  mérito  i  gloria   que   cupo   a   O'Higgins 
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por  el  tino  i  valor  manifestado  m  la  jornada,  puede  asegurarse 
que  en  su  vencimiento  tuvo  mucha  parte  el  comandante  Cramer 
del  8,  sin  cuya  cooperación  i  arrojo  le  habría  sido  difícil  conse- 
guirla en  tan  poco  tiempo.» 


¿Qué  se  ha  hecho  Soler,? 


Según  Rodríguez,  el  autor  del  libro  de  que  trata  la  recorda- 
da nota  bibliográfica  del  Sr.  Matta  Vial, — los  papeles  de  Soler 
arrojan  plié'ákiz,  aunque  en  ellos  encontró  algunos  datos  de  uti- 
lidad. «Según  la  tradición,  dice,  en  vida  del  procer  una  gran  par- 
te de  su  archi-uo  desapareció.'-  "Es  difícil  conocer  las  causas  que 
mediaron  después  para  que  estos  no  volvieran  a  su  poder:  lo  que 
acaso  no  seria  éatraño7  a  ello  el  misino  Soler,  siendo  como  era,  po- 
co preocupado  del  fallo  de  la  posteridad,  ni  haber  dejado  una  me- 
moria o  documentación  ordenada;  algo  que  revelara  el  deseo  de 
interesarse  por  el  juicio  histórico,  que  bien  pudo  hacerlo  en  su 
augusto  retiro  i  largo  periodo  final  de  su  vida:  como  tampoco  las 
causas  que  tuvo  el  Jral.  Alvear  para  no  dar  a  luz  su  trabajo  que 
debe  existir  en  su  archivo." 

-.  •  Se  comprenden  las  vacilaciones  del  comandante  Lara  para 
entrar  al  fondo  de  este  problema  de  la  historia.  ¡  Es  tan  respeta-' 
;ble  la  leyenda  !  No  pocos  sinsabores  ha  dado  a  Fernandez  Duro 
su  independencia  de  criterio,  con  ser  las  materias  dilucidadas  por 
él  de  tan  antigua  data  como  «Las  jo\7as  de  Isabel  la  Católica»,  el 
«.Salto  de  Alvarado»,  etc. 

El  comandante  Lara  podia  pensar  como  León  XIII;  podia 
inspirarse  en  el  pensamiento  de  Harrisse;  podia  creer  que  San 
Martin  imitase  a  Luis  XV,  cuando  el  monarca  decia  deMaupeau: 
«  Mon  chanceüer,  est  un  ¿trole }  mais  je  ne  i)iás  me  passer  de  luí » ,  (Este  re- 
cuerdo me  fué  traído  por  lalecturade  la  carta  de  San  Martin  a  O'fíi- 
sf-íitj  desde  Cañada  de  Lúeas);  podia  atribuir  a  estacuestion  mayor  o 
una  nueva  importancia,  que  no  le  dieron  los  historiadores  chile- 
nos que,  no  debe  desconocerse,  no  lo  han  sido  de  sucesos  particu- 
lares sino  de  la  historia  jeneral  de  nuestra  independencia. 

Por'  mi  parte,  aunque  sin  dedicación  preferente  a  estas 
materias,  he  sentido'  ahora  elcontajio,  o  una  reanimación  del  inte- 
rés i  la  natural  curiosidad  por  el  esclarecimiento  de  ios  misterios 
de  Chacabuco,  que  son,  precisamente,  los  que  el  comandante  La- 
ra se  ha  propuesto  aclarar  i,  en  mi  concepto,  lo  lia  conseguido. 

No  me  lia  faltado  algo  de  sujestion  para  ello,  así  como  algu, 
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nos  recuerdos  de  charlas  i  de  lecturas  ocasionales,  relacionadas 
con  este  lapso  tan  glorioso  de  nuestra  vida  nacional,  refrescadas 
por  la  nota  bibliográfica  del  Sr.  Matta  Vial.  (1)  sobre  la  obra  de 
Gregorio  F.  Rodríguez,  (2)  i  por  la  esposicion  del  mismo  eru- 
dito e  infatigable  investigador  de  la  historia  de  nuestra  emancipa- 
ción (acerca  de  cuyo  período  ha  publicado  ya  26  volúmenes  de  la 
Colección  de  Historiadores  i  de  Documentos  relativos  a  la  Histo- 
ria de  la  Independencia  de  Chile),— Sr.  Matta  Vial,  en  la  sesión  de 
Historia  de  la  Sociedad  Chilena  de  Historia  i  Geografía,  el  11  de 
Junio  de  1912,  (puede  consultarse  esta  acta  en  las  pajinas  507/8 
del  tomo  2.Q  de  la  Revista). 

El  oficial  chileno  autor  de  la  carta  publicada  en  "El  Cen- 
sor" de  Buenos  Aires,  N.o  83,  i  fechada  en  17  de  Abril  de  1817  — 
citada  por  Rodríguez  i  a  que  alude  el  Sr.  Matta  Vial, — dice  que 
San  Martin,  no  habiendo  tiempo  para  esperar  a  Soler,  que  estaba 
todavía  a  una  legua  del  campo  de  batalla  de  Chacabuco,  "resolvió 
cargar  con  su  caballería  i  a  la  cabeza  de  los  escuadrones  sobre  los 
enemigos  i  los  deshizo,  completando  la  acción  a  la  bayoneta  de  la 
infantería  de  O'Higgins,  sin  que  lo  principal  del  ejército  hubiese 
tenido  la  menor  parte  " 

Soler  contestó: "El  Sr.  Oficial  se  ha  engañado  en  de- 
cir que  mí  división  estaba  a  una  legua  cuando  la  acción.  Pero  la 
equivocación  marcable  que  padece,  es  la  de  decir  que  el  enemigo 
tomó  la  posición  ofensiva,  aunque  yo  no  estuve  en  el  frente  de  su 
línea,  ni  me  fué  posible  observarla  después  que  se  rompió  el  fue- 
go, porque  mi  dirección  hacia  ella  era  interrumpida  por  cordille- 
ras mui  altas  i  casi  intransitables;  sé  bien  que  jamas  avanzó  sobre 
nuestros  batallones  ni  una  vara  de  terreno,  mas  que  con  sus  ca 
zadores,  que  hacían  un  fuego  mui  vivo,  pero  sin  mayor  efecto,  dí- 
ganlo la  pérdida  que  ha  tenido  el  ejército  i  los  muertos  de  una  i 
otra  línea,  a  pesar  de  dos  horas  de  fuego  por  una  i  otra  parte." 

Para  conclusión,  emanada  del  mismo  jeneral  Soler,  no  pa- 
rece que  esta  carezca  de  importancia.  No  hai  que  olvidar  que  es 
de  Abril  del  año  1817,  cuando  los  recuerdos  estaban  frescos,  i  los 
testigos  presenciales  eran   numerosos,   contándose  entre  ellos  el 


(1)  Publicada  en  las  pajinas  SB%  a  336  del  tomo  primero  de  la 
"Revista  de  Historia  i  Jeografia". 

(2)  Contribución  Histórica, — Documentos  Inéditos, — 1? '83  1849 
— Buenos  Aires, — Compama  de  Billetes  de  Banco, — 1909,  1  voL  de 
Ó55  páp$," 
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mismo  San  Martin  a  cuya  lealtad  apelaba  el  autor   de  la  carta  al 
"Censor". 

No  hai  duda,  para  su  trabajo  ba  necesitado  el  comandante 
Lárá  no  escasa  enerjía  e  independencia  de  carácter.  No  han  hecho 
falta  tampoco  pretericiones  de  influencias,  para  hacerle  romperla 
piunia.  ¿Móviles?  Acaso  se  i  mejor,  para  señalarlos,  citar  ti'ii  párrafo 
de  carta  del  jeneral  Vergara:  «Todas  estas  cosas  son  mui  delicadas 
para  decirlas  en  público,  pues  hieren  reputaciones  i  despiertan 
su  s  •  e  p  <  i  bi  1  i  d  ad  es  i  n  ten  i  a  ci  on  ales.» 

¿  Ahogando  la  verdad  ?  Pero  ello  es  imposible.  Tarden 
temprano  ella  habrá  de  abrirse  camino,  contra  todo  conato  de 
falsearla,  sean  cuales  sean  los  móviles  a  que  obedezca  el  momen- 
táneo interés  por  ocultarla. 

Prefiero  el  criterio  de  Menéndez  i  Pelayo:  —  la  crítica  histó- 
rica tiene  mucho  de  juicio  contradictorio,  i  solo  oyendo  sin  pasión 
a  todos,  puede  tenerse  alguna  esperanza,  de  equidad  en  el  fallo, 
dados  los  límites  que  alcanza  la  fé  del  testimonio  humano,  en 
que  la  historia  estriba.  No  ha  de  censurarse,  por  tanto,  ni  al  que 
traiga  nuevos  documentos,  por  mas  que  contradigan  la  noción 
histórica  vulgar,  ni  tampoco  al  que  intente  dar  orijinales  inter- 
pretaciones de  los  datos  ya  conocidos,  i  sacar  de  ellos  nuevas  in- 
ducciones acerca  del  carácter  i  móviles  de  los  personajes  que  en 
una  gran  acción  intervinieron,  dando  a  cada  uno  la  parte  de  cul- 
pi  ó  de  gloria  que,  según  parecer  del  crítico,  les  corresponda. 
Cuando  tanto  se  profesa  i  practica  la  tolerancia  en  todos  los  órde- 
nes de  la  vida,  no  estaría  bien  que  faltase  al  investigador  históri- 
co, que  trabaja  por  lo  común  sobre  materia  mui  lejana  de  nues- 
tras preocupaciones  i  hábitos  actuales,  la  cual  solo  nos  puede  mo- 
vei-  e  interesar  por  un  superior  interés  humano,  o  a  lo  sumo  por 
mui  remotas  consecuencias,» 

I  he  aquí  un  caso  de  orijinales  interpretaciones  délos  da- 
los ya  conocidos  (o  no  bien  conocidos),  sacar  de  ellos  nuevas  in- 
duciones  acerca  delcarécter  i  móviles  de  los  personajes  que  en  la 
gran  acción  de  Chacabuco  intervinieron,  dando  a  cada  uno  la  par- 
te de  culpa  o  de  gloria  que,  según  el  parecer  del  crítico,  esto  es, 
del  comandante  Lara,  les  corresponda. 

Dejo  hecha  alusión  a  una  carta  del  jeneral  Vergara  (he  da- 
do su  copia  al  comandante  Lara).  En  ella  refiere  que  él  hizo 
construir  por  soldados  del  Buin,  en  1895,  una  pirámide  de  pie- 
dra, pensando  «que  de  esa  manera  quedaría  bien  fijada  en  el  te- 
rreno la  posición  del  jeneral  Maroto,  punto  donde  O'Higgins  ob- 
tuvo su  brillante  triunfo  táctica,  mdgré  las  vastas  i  lentas  manio- 
bras de  su  émulo  el  jeneral  Soler.» 
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De  esa  envía  copio: — «El  verdadero  error  psicolójieo  de  San 
Martin,  fué  el  de  haberse  confiado  al  impulsivo  O'Higgius  la  misión 
«secundaria»  de  distraer  por  <  1  frente  a  los  realistas,  mientras  So- 
ler les  caia  por  la  espalda,  con  el  grueso  de  las  tropas  arjen  tinas. — . 
Es  evidente,  que  por  mucho  que  hubiese  oido  hablar  del  arrojo  del 
general  chileno,  San  Martin  (que  lo  habia  conocido  cuando  joven  en 
Europa),  jamas  pudo  imajinarse  el  vigor  i  empuje  que  albergaba 
en  su  alma  el  héroe  de  Rancagua  i  del  Roble,  hasta  que  lo  vio  em- 
bestir la  línea  contraria.  Ese  heroísmo,  contajioso  entre  soldados  bi- 
sónos, pero  entusiastas,  resultaba  ser  una  inmensa  fuerza  moral,  que 
robustecía  la  causa  independiente,  en  el  m  miento  mas  propicio 
i  por  esta  razón,  «Chacabuco»  es,  para  nosotros  los  chilenos,  una 
victoria  cuasi  nacional,  pues  O'Higgins  no  solo  vengó  allí  el  glo 
rioso  desastre  de  «R  mengua* ,  han  lien  lo  co  i  sus  negros  del  N>  8 
al  engreído  «Talavera»,  sino  que  merced  a  su  actitud  decidida, 
impidió  que  Marofco  i  Elorriaga  maniobraran  oportuna.rmnte  para 
evitar  el  encuentro  decisivo,  antes  de  reciber  los  refuerzos  que  es- 
peraban por  momentos,  («Húsares»  de  Barañao:  artillería  «Chi- 
llan», i  el  grueso  del  cChiloé»)  To  la<  esas  fuerzas,  que  habrían 
duplicado  el  efectivo  d^l  ejército  realista  reunido  en  Chacabuco, 
pudieron  concentrarse  el  día  13  de  Febrero  en  el  Portezuelo  de 
Colina,  si  O'Higgins  con  la  actitud  pasiva  que  le  encomendaba  el 
plan  de  San  Martin,  da  lugar  a  que  Maroto  descubriese  el  movi- 
miento envolvente  de  Soler.  I  una  vez  en  marcha  hacia  el  Sur,  la 
infantería  realista  habría  dejado  mui  atrás  a  sus  perseguidores, 
que  aun  no  se  reponían  de  la  penosa    travesía   de  la  Cordillera». 

Yo  aplico  a  estas  apreciaciones  del  jeneral  Vergara  lo  que 
Mr.  Yves  Guyot  dice  de  la  tarea  del  historiador: 

«El  hecho  en  la  historia,  no  importa  sino  como  síntoma 
revelador.  La  tarea  del  historiador  consiste  en  discernir  sus  cau- 
sas, en  darse  cuenta  de  los  móviles  que  las  han  provocado.  La 
historia  no  es  mas  que  un  análisis  psicolójieo. — Así  considerada, 
nada  mas  animado,  pues  son  hombres  los  que  ella  presenta,  con 
sus  pasiones  secretas,  sus  intereses  inmediatos,  su  egoísmo  i  su 
altruismo.  Entrar  en  el  pensamiento  de  un  hidalgüelo  i  de  un 
papa  del  siglo  quince,  de  un  villano  i  de  un  señor,  de  un  reí  i  de 
un  monje,  de  un  burgués  de  1789  i  de  un  emigrado  de  1792,  de 
un  jacobino  i  de  un  jirondino;  leerlo  corrientemente  a  través  de 
los  testos,  los  títulos,  las  crónicas,  los  cartularios,  las  leyendas, 
los  discursos,  las  batallas,  los  acontecimientos;  restituir  a  los 
acontecimientos  su  carácter  real,  plantear  delante  de  cada  acto, 
pequeño  o  grande,  el  cómo  científico;  seguir  el  encadenamiento  de 
los  hechos,  esplicar  el  triunfo  de  log   ü.'hh,  c]    maV^ramionío    da 


XX 


los  otros,-  comprender  el  intelecto  de  la  humanidad  cu  sus  diver- 
sas trasforirmeioncs,  en  sus  diversos  grados,  tal  es  el  programa 
que  debe  darse  el  historiador.  Ayer,  no  mas,  éste  se  limitaba  a  la 
morfolojía  social;  hoi  día,  debe  llegar  a  la  fisiolojía.> 

De  la  batalla  de  Raneagua  ha  escrito  Amunátegui:  «Ran- 
cagua  fué  una  derrota,  pero  una  derrota  gloriosa,  que  hace  honor 
a  los  que  supieron  mostrar  tanta  bizarría  en  el  peligro.  En  la  ho- 
ja de  servicios  de  un  militar,  vale  tanto  como  la  acción  de  Cha- 
cabuco  o  Maipo.  Esta  batalla  ha  llegado  a  ser  famosa  en  nuestra 
historia,  no  solo  por  la  intrepidez  i  denuedo  de  sus  actores,  sino 
porque  las  pasiones  la  convirtieron  en  un  arma  de  partido.  Lus 
enemigos  de  don  José  Miguel  Carrera  le  atribuyeron  el  desastre; 
propalaron  que  habia  desamparado  a  los  sitiados,  que  no  habia 
procedido  con  el  suficiente  empeño,  que  se  habia  retirado  de  la 
Cañada  antes  de  darles  tiempo  para  reunírsele;  le  acusaron  de 
cobardía,  de  traición,  de  haber  tenido  por  objeto  la  muerte  ele 
O'Higgins  i  los  amigos  que  le  acompañaban.  Pero  los  que  eso  di- 
cen ¿se  atreverían  a  sostener  que  su  deseo  de  venganza  iba  hasta 
a  sacrificar  a  su  propio  hermano  por  hacer  perecer  a  su  rival? 
¿Tanto  habría  cegado  el  resentimiento  a  don  José  Miguel,  que  no 
reparara  que  con  la  destrucción  de  los  sitiados  se  arruinaba  él 
mismo  i  la  patria  con  él?  Los  sentimientos  nobles  i  los  sentimien- 
tos egoístas  del  corazón  humano  desmienten,  pues,  semejante 
acusación. — M.  L.  i  G.  V.  Amunátegui. — (!) 

Ya  seria  tiempo  de  que  se  hiciera  luz  en  este  problema  de, 
3a  historia  de  la  independencia.  Mientras  esa  luz  no  se  haga  sub- 
sistirán los  cargos  a  Carrera,  que  no  serán  bastantes  a  desvane- 
cerlos ni  las  afecciones  i  simpatías  a  su  figura  histórica,  ni  los 
indiscutibles  méritos  que  le  asignan  un  lugar  glorioso  entre  ios 
padres  de  la  patria  a  quienes  guió  con  clarovidencia  i  enerjía. 

«Aquel  combate  homérico  es  muí  conocido;  i  las  inciden- 
cias que  durante  él  se  desarrollaron  entre  la  división  sitiada  i  la 
columna  de  Carrera  que  voltejeaba  por  los  alrededores  del  pue- 
blo, han  sido  larga  i  contradictoriamente  discutidas  por  historia- 
dores i  estratéjicos... Creenios,  sin  embargo,  que  no  es  aun  tiem- 
po de  pronunciar  un  fallo  definitivo  sobre  ellas.» — Ernesto  de  la 
Cruz.— (2). 


(1)  «La  Dictadura  de  O'Higgins». — Léase  también  «La  batalla 
de  Hancagtta» , — relación  de  Tilomas  (secretario  de  O'Higgins)  en  las 
59  primeras  pajinas  del  AT.«  16  (4.°  trimestre  de  1914J  de  la  «Bevista 
Chilena  de  Historia  i  Geografía.» 


(2)   a. El  Epistolario  de  O'Higgins^ 
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«.En  aquel  momento  me  lisonjeé  de  Ja  victoria  porque  vi; 
retirarse  al  enemigo  de  todos  los  puntos  que  ocupaba  hacia  el 
rio  Cacha  poal.  Cesaron  los  fuegos  déla  plaza,  respiramos  por  un 
momento,  disponía  los  restos  de  mi  tropa  para  concluir  con  el 
enemigo  en  su  retirada  i  pasos  del  rio  donde  me  lisonjeaba  de  quitar 
les  su  artillería;  cuando,  sin  saber  el  motivo,  se  me  avisa  que  la 
1.a  División,  donde  se  hallaba  el  Jeneral  en  Jefe,  precipitadamen- 
te  se  retiraba  al  mismo  tiempo  (pie  el  enemigo  fugaba.  Observa- 
do por  el  enemigo  movimiento  tan  estraño,  con  velocidad  volvió 
a  ocupar  los  puntos  anteriores,  atacando  por  todos  ellos  con  de- 
sesperación.»— 0"Higgins. — (1) 

Creo  que  basta  de  referirse  á  Rancagua.  Con  hacerlo,  he 
pretendido,  conducido  por  una  asociación  de  ideas,  inspiradas  en 
la  lectura  del  Estudio  Critico  Mititar  del  Sr.  Lara,  i  de  la  carta  de 
Pueyrredon,  citada  en  la  pajina  25,  que  no  vacilo  en  reproducir: 
«Mucho  cuidado  con  Soler,  no  le  deje  Ud.  pasar  ninguna.  Es  or- 
gulloso i  fatuo,  pero  con  un  bufido  que  Ud.  le  dé  lo  pondrá  como 
un  cordero.  El  no  es  temible  porque  no  tiene  opinión,  porque  no 
es  capaz  de  hacerse  amar  i  porque  le  faltan  los  bríos  para  em- 
prender, pero  es  insolente  a  las  espaldas  i  perturbador.  He  sabido 
aquí  por  los  amigos  que  está  mui  unido  a  Carrera,  i  esto  debe  em- 
peñar mas  su  vijilancia  de  Ud.  a  su  conducta.  También  me  han 
dicho  que  él  no  volverá  mas  a  Buenos  Aires  i  esto  solo  puede  apo- 
yarse en  el  proyecto  que  lleve  sobre  Chile  con  dicho  Carrera.  Si  le  des- 
cubre la  menor  maula,  que  se  venga  para  San  Luis.» 

Carrera,  a  inmediaciones  de  Rancagua,  no  acude  al  apre- 
miante llamado  de  O'Higgins,  aunque  promete  hacerlo  «en  las 
puntas  de  las  bayonetas»,  no  obstante  hacérsele  en  momentos  es 
que  acaso  iba  a  decidir  la  suerte  en  favor  de  las  minas  patriotas. 
Derrotadas  éstas,  Carrera  abandona  el  campo. 

En  Chacabuco,  Soler,  amigo  de  Carrera, —  calificado  por 
Pueyrredon  de  ájente  de  Carrera, — no  llega  a  tiempo  al  combate.. 
Derrotados  los  realistas,  gracias  a  la  irresistible  arremetida  de 
O'Higgins, — á  quien  Soler  habia  dejado  con  fuerzas  i  armamento 
insuficientes, — Soler  se  presenta  a  participar  de  los  lauros  de  la 
victoria,  sin  haber  participado  en  ella,  ni  contribuir  a  completarla 
con  una  persccusion  que  se  imponía. 


(\)  Rancagua,  apuntes  paka  el  oficio  del*  Gobierno  de 
l)i  enos  Aires»  pajinas  102,  112  del  lomo  XI,  Ser.  tr'M.  WM  de  la 
Revista  Chilena  de  Historia  i  Geografía, — papúes  entregados  por  don, 
Bernardo  O'Higgins  a  don  Claudio  Gap  i  publicados  por  (ton  ÜJnriqífé 
Malta   Vial  con  una  nota  aclaratoria. 
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Tomando  en  consideración  la  nacionalidad  de  Carrera,  me 
viene  al  recuerdo  IJerbert  Spence)  de  quien  copio:— « Así  como  he- 
mos visto  la  necesidad  de  un  egoísmo  bien,  dirijido,  podemos  ver 
ahora  la,  de  un  patriotismo  bien  dirijido.  La  exesiva  estimación 
de  sí  mismo  es  fuente  de  dos  clase  de  males:  arrastrando  a  una 
reivindicación  desmedida  de  los  derechos' personales,  enjendra  las 
agresiones  i  el  antagonismo;  conduciendo  a  exajerarse  el  valor 
personal,  determina  tentativas  presuntuosas  que  conducen  a  una 
catástrofe.  > 

No  me  parece  aplicable  a   Soler  este   pensamiento. 

De  él  decia  Pueyrredon  que  le  habían  informado  de  que 
no  volvería  a  Buenos  Aires,  lo  cual  solo  podia  apoyarse  en  el  pro- 
yecto que  trajera  a  Chile,  sobre  Chile;  con  dicho  Carrera.  ¿Cifraba 
Soler  en  los  éxitos  de  Carrera  espectativas  de  personal  provecho? 
¿Que  significa,  como  se  esplica,  la  sistemática  desmembración  de 
los  elementos  que  en  vísperas  de  la  acción  habíanse  puesto  a  dis- 
posición de  O'Higgins?  Si,  aisladamente,  algunos  de  estos  detallas 
pudieran  imputarse  a  accidentes, — tomados  en  conjunto  i  en  rela- 
ción con  el  desarrollo  i  el  final  de  la  batalla,  i  acaso  también  con 
la  anécdota  del  altercado  que  habría  tenido  Soler  con  el  vencedor, 
llevan  a  inducciones  que  son  harto  lójieas. 

Ese  pasionista  de  Soler,  que  es  el  historiador  arjentino  Dr. 
López,  que  oculta  las  cartas  de  Pueyrredon  i  de  San  Martin  cita- 
das por  Mitre,  (cartas  que  también  oculta  Rodríguez),  dedica,  no 
obstante  su  alfilerazo  al  Ídolo,  cuando  no  se  trata  de  cosas  de  Chi- 
le, sino  del  «desconcierto,  conflagración  i  desquicio  jeneral  de  los 
pueblos»,  ó  provincias  arjentinas  en  las  postrimerías  del  gobierno 
de  Pueyrredon:  «El  jeneral  Soler,  militar  de  primer  orden  en  un 
campo  de  batalla,  era  de  una  incapacidad  proverbial  en  el  juego 
de  los  partidos,  á  -término  de  no  tener  jamás  una  idea  clara  de 
edos  i  de  dar  pruebas  á  cada  paso,  del  mas  pueril  aturdimiento, 
aun  para  comprender  i  servir  su  misma  ambición.  Para  revoltoso 
era  tímido  i  violento,  vacilante  siempre,  para  jefe  de  partido  tan 
que  no  pasaba  de  ser  un  instrumento  de  los  queso 
ponían  a  su  lado  i  lo  empujaban  en  uno  ó  en  otro  sentido  al  fa- 
vor de  las  eventualidades  mas  triviales». 

Yo  he  leido  el  trabajo  de  mi  amigo  Lara  ^\n  conocer  acer- 
ca de  él  otra  opinión  que  la  del  Jurado,  con  el  cual,  desde  el  pr<- 
mento,  me  encontré  en  el  mas  absoluto  desacuerdo.  No  me 
atrevería  a  referirme  a  esta  circunstancia,  si  no  hubiera  mirado 
en  la  actitud  de  aquel  jurado  una  manera  de  pensar  que  no  com- 
parto,  i  que  se  encuentra  traducida  en  la  siguienta  frase  del  jene- 
ral Vergara:  «Todas  estas  cosas  son   muí    delicadas  para  decirlas 
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en  público,  pues  hieren  reputaciones  i  despiertan  susceptibilida- 
des.* 

Vuelvo  a  decirlo:  San  Martin,  cuya  correspondencia  revela 
que  conocía  bien  á  Soler,  hace  recordar  á  Luis  XV,  cuando  el 
monarca  se  referia  á  Maupeau: — "Mon  chancelier  estun  drole,  mais 
je  ne  puis  me  passer  de  lui" 

Porque  San  Martin  reservaba  para  sus  íntimos  sus  juicios 
sobre  Soler;  porque  las  autoridades  arj  en  tinas  se  han  mantenido 
en  igual  actitud;  porque  los  historiadores  arjentinos  parecen  ha- 
ber obedecido  a  una  como  voz  de  orden  de  no  profundizar  estos 
3ios;  porque  los  mismos  historiadores  chilenos  se  han  retraído  de 
ir  al  fondo  del  misterio,  no  obstante  aquello  de  «cartas  cantan», 
— no  ha  de  perpetuarse  ese  escollo  que,  dicho  está,  Harrisse  ha 
llamado  «plaga  de  la  historia». 

A  riesgo  de  seguir  removiendo  las  citas  ya  hechas,  prefiero 
la  idea  de  León  XIII:  «La  primera  lei  de  la  historia  es  no  mentir, 
i  la  segunda  no  temer  decir  la  verdad», —i,  á  mi  juicio,  el  Sr.  co- 
mandante Lara  se  ha  ajustado  á  ella,  resueltamente,  acertada- 
mente. 

Estoi  con  el  criterio  de  Menéndez  i  Pelayo  ya  citado. 

Terminaré  tomando  de  Cari  y  le  el  pensamiento  siguiente: 
"En  donde  quiera  que  se  encuentre  una  mentira  que  nos  oprima, 
ahoguémosla.  Las  mentiras  no  están  ahí  mas  que  para  ser  ahogadas; 
ellas  mismas  piden  seriamente,  esperan  que  se  las  ahogue.  Pero 
consideremos  bien  con  qué  espíritu  vamos  a  hacerlo:  no  con  odio, 
no  con  una  violencia  egoísta  i  precipitada,  sino  con  la  traquilidad 
en  el  corazón,  con  un  celo  piadoso,  dulcemente,  casi  con  conmi- 
seración. No  hemos  de  querer,  sin  duda,  reemplazar  la  mentira 
sofocada  con  una  nueva  mentira  que  nos  conduciría  á  una  nueva 
injusticia  de  nuestra  parte,  madre  de  muchas  otras  mentiras.» 


Samuel  OSSA  BORNE 


Introducción 


El  estudio  razonado  de  los  antecedentes  que  j  eneraron  esta 
batalla  se  impone,  tanto  mas  si  se  toman  en  cuenta  las  conclusio- 
nes a  que  en  este  trabajo  se  arriba,  tan  diferentes,  tan  apartadas 
de  todo  lo  que  hasta  hoi  se  ha  escrito  sobre  la  materia. 

En  efecto,  si  bien  en  la  mente  de  muchos  de  los  historia- 
dores que  han  escrito  sobre  las  campañas  de  nuestra  Independen- 
cia Nacional,  ha  existido  el  convencimiento  de  los  verdaderos 
errores  cometidos  por  el  Comando  en  Jefe  del  Ejército  de  Los 
Andes  en  la  Batalla  de  Chacabuco,  ninguno  de  ellos  ha  tenido  la 
franqueza  o  vale;, til  necesarias  para  manifestarlos  ampliamente, 
ya  sea  por  un  esplicable  sentimiento  de  hidalguía  hacia  el  héroe 
de  la  nación  hermana  o  para  que  no  se  creyese  que  se  queria  obs- 
curecer la  figura  del  gran  Capitán  sud-americano. 

Pero  ha  pasado  el  momento  de  obedecer  a  tales  considera- 
ciones que,  si  bien  en  el  pasado  pudieron  tener  su  razón  de  ser, 
hoi,  cuando  ya  ha  trascurrido  una  centuria,  i  cuando  se  trata  de 
hacerjun  verdadero  análisis  histórico-militar  de  dicha  batalla,  no 
podría  escusársele  a  un  profesional  que  torciese  las  doctrinas  o  las 
máximas  de  la  guerra  solamente  por  no  herir  susceptibilidades;  o 
que  manifestase  desconocimiento  de  las  reglas  fundamentales  del 
arte  militar,  si  justifica  actos  que,  dentro  del  terreno  de  la  ciencia 


militar  son  inaceptables,  pues  son  contrarios  a  los  principios  mas 
elementales  de  la  estratejia  i  de  la  táctica. 

Por  éso,  pues,  el  autor  de  este  trabajo  ha  querido  ocuparse 
con  alguna  detención  de  los  antecedentes  de  la  batalla  de  Chaca- 
buco,  o  sea  del  desarrollo  de  la  gran  concepción  estratégica  de  San 
Martin  al  idear  i  realizar  el  paso  de  Los  Andes,  en  forma  tal  que 
lo  identifica  con  los  grandes  jenios  militares  que  glorifica  la  his- 
toria universal  i  lo  coloca  como  astro  de  primera  magnitud  en  el 
flimamento  de  la  ciencia  militar. 

No  podrá  entonces  pensarse  que  pueda  existir  ni  un  átomo 
siquiera  de  animosidad  para  con  el  ilustre  procer,  al  señalar  sus 
errores  en  la  batalla  de  Chacabuco,  los  cuáles  en  nada  aminoran 
el  brillo  de  su  gran  figura  militar,  ni  el  de  su  jenio  tan  amplia- 
mente manifestado  en  la  creación  del  Ejército  de  Los  Andes  i  en 
el  paso  de  la  cordillera  de  este  nombre,  actos  que  sólo  tienen  pa- 
ralelo en  la  historia  del  mundo  con  la  travesía  de  los  Alpes  por 
Aníbal  i  por  el  gran  Napoleón. 

Todos  los  graneles  Capitanes  han  cometido  también  erro- 
re  3  i  la  historia  no  los  ha  ocultado :  el  gran  Napoleón  cometió  va- 
íios,  pero  no  por  eso  su  gloria  se  ha  empañado,  ni  su  mérito,  ni 
su  jenio,  ni  su  saber  se  han  empequeñecido. 

Aun  a  riesgo  de  que  se  nos  crea  que  rebasamos  las  líneas 
del  tema  propuesto,  hemos  analizado  con  alguna  latitud  todos  los 
antecedentes  de  la  batalla  de  Chacabuco,  i  aun  estudiamos  bajo 
su  aspecto  moral  i  militar  la  personalidad  de  los  Jefes  militares 
que  tuvieron  el  mando  de  los  ejércitos  combatientes  o  una  actua- 
ción preponderante  en  la  batalla.  Sin  ese  estudio  i  sin  analizar  la 
personalidad  de  dichos  Jefes,  resultarían  a  veces  obscuras  o  inex- 
plicables algunas  conclusiones  a  que  arriba  el  autor. 

También  hemos  cumplido  con  el  deber  de  estudiar  amplia- 
mente la  verdadera  actuación  de  O'Higgins,  tanto  en  la  organiza- 
ción del  Ejército  de  Los  Andes  cuanto  en  la  batalla  de  Chacabu- 
co, para  hacer  así  una  verdadera  rein vindicación  histórica,  proban- 
do en  forma  amplia  que  la  gloria,  hasta  hoi  atribuida  únicamente 
a  San  Martin,  en  la  constitución,  organización  i  preparación  de 
dicho  Ejército  debe  repartirse  entre  él  i  O'Higgins;  i,  que  la  con- 
ducta de  este  último  en  dicha  batalla  no  fué  imprudente  ni  cons- 
tituyó una  insubordinación,  como  se  ha  dicho  por  la  jeneralidad 
de  los  historiadores,  sino  que,  por  el  contrario,  él  fué  el  verdadero 
ganador  de  la  batalla  i  que,  sino  hubiese  triunfado,  su  derrota  ha- 
bría constituido  el  sacrificio  mas  glorioso,  impuesto  por  las  cir- 
cunstancias, por  defectos  del  plan  de  combate  i  por  la  falta  de 
oportuna  cooperación  del  Jeneral  Soler. 
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Ha  sonado,  pues,  la  hora  solemne  de  las  reivindicaciones 
históricas  :  un  siglo  ha  trascurrido  i  con  él  han  desaparecido  ya 
las  pasiones  que  enjendró  la  política  i  las  intrigas  que  se  desarro- 
llaron como  consecuencia  de  la  revolución  de  la  independencia; 
resta  ahora  hacer  justicia  i  ofrendar  en  el  altar  de  la  patria  el  ho- 
menaje que  debemos  a  nuestros  padres,  a  los  ilustres  proceres 
que  nos  dieron  patria  i  libertad,  a  los  héroes  que  dieron  honra  i 
prez  a  esta  hermosa  tierra,  nuestro  querido  Chile!! 


Tte.  Corl  de  Ejto. 
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AHTECEDENTES       HISTÓRICOS 


Breve  resumen  histórico  de  los  acontecimientos  de  la  In- 
dependencia Sudamericana  relacionados  con  la  de 
Chile. — Antecedentes  que  orijinaron  el  Paso  de  Los 
Andes  por  el  Ejército  de  San  Martin. — Reseña  bio- 
gráfica de  San  Martin,  O'Higgins  i  Soler. 


Breve  resumen  histórico  de  los  acontecimientos  de  la  Independencia 
Sud  Americana  relacionados  con  la  de  Chile 


-  Los  años  de  1814  a  1816  fueron  de  dura  prueba  para  los 
patriotas  que  luchaban  por  la  independencia  de  los  Estados  sud- 
americanos. 

La  revolución  de  la  Independencia,  cuyos  primeros  deste- 
llos empezaron  a  manifestarse  en  1809  i  cuyo  estallido  se  produ- 
jo en  1810,  puede  decirse  que  simultáneamente  en  la  mayor  par- 
te de  las  colonias  hispano-americanas,  fué  en  menos  de  seis  años 
casi  totalmente  sofocada  por  U>*  realistas,  volviendo  a  imperar  el 
r  éjinien  del  coloniaje. 


Diversas  i  complejas  fueron  las  causas  que  orijinaron  di- 
cha situación;  i  el  clerumbamiento  que  en  1814  empezó  a  sufrir 
la  causa  de  la  revolución  americana,  se  había  consumado  puede 
decirse  que  totalmente  en  1816,  año  en  que  «el  gobierno  antiguo 
estaba  restablecido  en  casi  todas  estas  colonias  i  sólo  en  una  por- 
ción del  virreinato  de  Buenos  Aires  se  sostenía  el  gobierno  patrio, 
con  no  pocos  embarazos,  i  rodeado  de  peligros  i  de  amenazas».  (1) 

Por  lo  que  hace  a  Chile,  el  desastre  de  Rancagna  (Io  de 
Octubre  de  1814)  fué  el  verdadero  golpe  de  gracia  que  sufrió  la 
causa  de  la  Independencia  Nacional,  pues,  a  los  dos  dias  de  con- 
sumado, partían  en  triste  procesión  numerosas  columnas  de  emi- 
grados hacia  Mendoza,  lugar  a  donde  fueron  a  asilarse,  como  pri- 
mera etapa  del  destierro,  los  restos  del  Ejército  patriota  i  las  fa- 
milias mas  conspicuas  que  pudieron  emigrar. 

Un  soplo  de  angustia  i  de  desaliento  corrió  por  toda  Sud- 
América,  i  los  desastres  de  las  huestes  revolucionarias  empezaron 
a  repetirse  hasta  dejar  casi  exánime  el  sentimiento  de  libertad 
tan  amplia  i  unánimemente  sentido  i  manifestado. 

Pero  la  independencia  americana  no  podía  sucumbir  mien- 
tras quedase  un  puñado  de  patriotas  en  cada  país;  i  como  el  ave 
fénix  debía  renacer  de  sus  propias  cenizas  i  levantarse  mas  fuerte 
i  mas  lozana  que  antes,  hasta  cimentar  definitivamente  gobiernos 
libres  e  independientes,  suprimiendo  el  antiguo  vasallaje  i  poder 
así  respirar  a  pulmón  pleno  las  vivificadoras  brisas  de  la  libertad. 

No  nos  toca  aquí  reseñar  de  una  manera  j enera!,  cómo  los 
demás  Estados  sud-americanos  perdieron  la  libertad  conquistada 
i  volvieron  al  antiguo  réjimen  i  cómo  la  recobraron  después;  sólo 
debemos  referirnos  a  Chile  i  la  Arjentina  en  aquello  que  tenga 
tianjencia  con  los  actos  que  prepararon  la  acción  de  Chacabuco, 
materia  de  este  estudio. 

Basta,  pues,  con  lo  dicho  para  dar  un  bosquejo  de  la  situa- 
ción jeneral  de  la  América  en  los  momentos  en  qué  parte  mui 
importante  del  Ejército  Arj entino  había  sufrido  un  colosal  desas- 
tre en  Sipe-Sipe,  manifestando  palmariamente  este  hecho  que  era 
del  todo  inútil  tratar  de  abrirse  paso  por  las  serranías  del  AltogPe- 
rú  i  que  era  necesario  pensar  en  otros  medios,  con  otras  orientacio- 
nes, para  llegar  a  independizar  la  parte  sur  de  este  continente. 
Quedaba  así,  pues,  consumado  el  vasallaje  de  la  América  i  sólo 
una  porción  del  virreinato  de  Buenos  Aires  podía  considerarse  en 
relativa  libertad. 


(1)  Barros  Arana. — Historia  Jeneral  de  Chile. — Tomo   X. 


Aatecedentes  que  oríjinaron  el  Paso  de  Los  Andes  por  el  Ejercito  de 

San  Martin 


A  fines  de  Noviembre  de  1815,  cuando  se  produjo  el  desas- 
tre del  Ejército  Ar jen  tino  en  Sipe-Sipe,  se  vio  claramente  por  to- 
dos que  ya  no  podía  pensarse  en  otra  cosa  para  cimentar  definiti- 
vamente la  libertad  de  la  Arj entina,  que  reconquistar  a  Chile, 
pues,  mientras  ésto  no  se  lograse,  aquella  libertad  sería  un  mito 
i  estaría  constantemente  amenazada. 

Dice  a  este  respecto  el  Jeneral  Mitre  en  su  Historia  de  San 
Martin:  «Fué  la  derrota  de  Sipe-Sipe  la  mas  desastrosa  de  la  revo- 
lución: de  ella  apenas  se  salvaron  1.500  soldados.  Esto  sucedía 
cuando  la  espedicion  de  Morillo  (antes  destinada  al  Rio  de  la  Pla- 
ta) dominaba  a  lo  que  después  se  llamó  Colombia,  desde  el  Atlán- 
tico al  Pacífico.  Sojuzgado  Chile,  perdido  irremisiblemente  el 
Alto  Perú  i  domada  la  insurrección  de  Cuzco,  las  provincias  uni- 
das quedaban  solas  i  aisladas.  Sipe-Sipe  parecía  ser  el  último  es- 
fuerzo de  la  Revolución  Americana Fué  entonces  cuando  San 

Martin  viendo  siempre  cerrado  el  camino  militar  que  había  decla- 
rado imposible  para  llegar  a  Lima,  dejó  escapar  su  secreto  i  for- 
muló el  plan  de  reconquista  de  Chile». 

El  cuadro  jeneral,  bosquejado  por  Mitre  en  las  lineas  que 
quedan  copiadas,  llevó  a  todos  los  ánimos  inmenso  pavor  i  desa- 
liento, impresiones  que  se  cambiaron  en  tranquilidad  i  confianza 
cuando  San  Martin  formuló  su  plan  i  lo  cristalizó  ante  numerosa 
reunión  de  oficiales,  con  un  brindis  tan  corto  como  espresivo,  que 
encerraba  en  sí  todo  un  plan  de  campaña:  «Por  la  primera  bala 
que  se  dispare  contra  los  enemigos  de  Chile  del  otro  lado  de  Los  Andes». 
La  idea  del  paso  de  Los  Andes  para  reconquistar  a  Chile 
del  dominio  español  es  jenuinamente  orijinal  de  San  Martin  i  a 
él  únicamente  debe  atribuírsele. 

Los  historiadores,  sin  discrepancia  alguna,  están  de  acuer- 
do en  este  punto,  i  todos  ellos  espresan  que  el  paso  de  Los  Andes 
fué  el  verdadero  sueño  dorado  de  la  vida  de  San  Martin,  que  con- 
sideraba ése  como  el  único  camino  para  obtener  la  libertad  defini- 
tiva del  continente  americano :  atravesar  los  Andes,  libertar  a  Chi- 
le, constituir  aqui  un  poderoso  Ejército,  llevarlo  por  mar  al  Perú 
i  batir  en  la  ciudad  de  los  virreyes    al   núcleo  del    Ejército  Espa 


—  8  — 

ño!,  es  decir,  herirlo  en  el  mismo  corazón  i  libertar  asi  de  una  vez 
por  todas  el  continente  Sud- Americano  del  dominio  español;  he 
ahí  el  gran  pensamiento  de  San  Martin,  que  nadie  puede  dispu- 
tarle!!! (1) 

La  primera  vez  que  San  Martin    comunicó   algo  relativo  a 

sus  planes,  fué  en  la  carta  que  con  fecha  28  de  Abril  de  1814  es- 
cribió a  su  amigo  íntimo  don  Nicolás  Rodríguez  Peña,  en  que  le 
dice:  «Ya  le  he  dicho  a  Ud.  mi  secreto:  Un  ejército  pequeño  i  bien 
disciplinado  en  Mendoza  para  pasar  a  Chile  i  acabar  allí  con  los 
godos,  apoyando  un  gobierno  de  amigos  sólidos  para  concluir 
también  con  la  anarquía  que  reina.  Aliando  las  fuerzas  pasaremos 
por  el  mar  a  tomar  a  Lima;  ese  es  el  camino  i  no  otro.» 


Reseña  biográfica  d8  San  Martin,  O'Higgins  i  Soler 


Para  formarse  un  concepto  cabal  de  la  situación  de  los 
personajes  mas  conspicuos  que  actuaron  en  la  parte  de  la  Indepen- 
dencia de  América  que  tratamos  en  este  estudio,  i  a  fin  de  espli- 
car  i  aun  justificar  ciertas  acciones  i  el  rol  que  ellos  jugaron,  es 
menester  conocer  varios  rasgos  biográficos  que  la  historia  no  ha 
hecho  sino  bosquejar  sin  ligarlos  a  su  actuación  i  sin  entrar  a 
analizarlos  para  basar  sus  apreciaciones. 

Es  por  éso  necesario  el  conocimiento  de  los  rasgos  mas  sa- 
lientes que  caracterizan  la  personalidad  de  esos  personajes,  a  fin 
de  poder  apreciar  como  corresponde  su  actuación;  i  también  para 
esplicarse  debidamente  ciertos  actos  que  la  historia  ha  juzgado  de 
diversa  manera,  sin  tomar  en  cuenta  los  antecedentes  respectivos. 

Por  éso,  pues,  en  el  estudio  biográfico  que  haremos  de  San 
Martin,  O'Higgins  i  Soler,  prescindiremos  de  detalles  que  no  son 
necesarios,  para  entrar  a  fondo  en  aquellas  materias  que  servirán 
para  basar  algunas  apreciaciones  o  para  fundar  algunos  juicios 
q;  e  haremos  con  relación  a  su  respectiva  actuación. 


(1)  El  plan  así  concebido  en  conjunto,  es  obra  esclusiva  de  San 
Martin,  pero  un  detdle  de  él  había  sido  ya  ideado,  o  sea  el  ir  a  Lima  a 
batir  a  los  dominadores,  pues  la  Junta  G'ubernativa  de  Chile  lo  había 
propuesto  en  Abril  de  1813. — Barros  Arana, — Historia  de  Chile. —  To- 
mo X.  pajina  132. 


£3a,n   Martin 


«Intelij encía  común  de  con- 
cepciones concretas;  Jeneral,  mas 
metódico  que  inspirado. . .»  «Pro- 
fundamente reservado  i  caluroso 
€n  sus  afecciones,  era  observador 
sagaz  i  penetrante  de  los  hombres, 
a  quiénes  hacia  servir  a  sus  desig- 
nios según  sus  aptitudes.  Altivo 
por  carácter  i  modesto  por  tempe" 
ramento  i  por  sistema  mas  que 
por  virtud,  Sensible  a  las  ofensas. 
Moderado  por  cálculo.  Austero  en 
el  deber;  severo  hasta  la  dureza  a 
veces.  Reservado  hasta  tocar  en  el 
disimulo». 

«Reservado,  taciturno,  enig- 
mático. De  temperamento  frío  i  de 
una  alma  intensamente  apasiona- 
da. De  una  modestia  sistemática  i 
un  desinterés  real.  Se  ha  dicho  de 
él  que  no  era  un  hombre:  era  un 
sistema. 

Mitre. —  «Historia  de  San 
Martin»  Capítulos  II  i  VL 


«Militar  distinguido » . — « Su 
educación,  las  ocupaciones  de  su 
juventud,  la  solidez  de  su  inteli- 
jencia  i  la  seriedad  de  su  carácter 
hacían  de  él  un  militar  de  alta  es- 
cuela i  un  verdadero  hombre  de 
Estado». 

«La  seriedad  de  su  carácter  i 
(le  sus  propósitos  i  su  profundo 
buen  sentido  lo    salvaban  de  trdi- 
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nario  de  cometer  violencias  inúti- 
les i  errores  deplorables». 

«Aquel  hombre  que  ejercía 
discrecionalmente  el  mando  mili- 
tar, el  civil  i  la  administración 
pública,  era  el  mas  modesto;  i  esa 
modestia  no  era  el  fruto  de  un 
plan  estudiado,  sino  el  de  los  há- 
bitos adquiridos  en  su  vida  mili- 
tar». 

«La  seriedad  de  su  carácter, 
el  espíritu  de  orden  i  de  regulari- 
dad en  todas  sus  ocupaciones  i 
aun  en  los  actos  mas  ordinarios 
de  la  vida;  la  puntualidad  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes;  la 
escrupulosa  probidad  en  todos  sus 
tratos;  la  modestia  en  el  vestir  i 
la  sobriedad  en  sus  alimentos, 
eran  desde  su  juventud  los  rasgos 
distintivos  del  carácter  de  San 
Martin». 

«Sus  contemporáneos  lo  esti- 
maban taimado  i  caviloso». 

Barros  Arana: — Historia  de 
Chile.— Tomo  X. 


«Las  armas  i  la  astucia  mas 
refinada  fueron  siempre  Lis  dos 
palancas  que  San  Martin  empleó 
para  realizar  sus  propósitos.  Como 
el  Jeneral  de  Maquiavello,  tenía 
algo  del  león  i  algo  del  zorro.  Va- 
liente e  instruido  como  militar, 
era  aun  mas  hábil  como  diplomá- 
tico. Por  temible  que  fuera  en  un 
campo  de  batalla,  lo  era  todavía 
mucho  mas  dentro  de  su  gabinete 
fraguando  tramoyas,  armando  ce- 


—  11  — 

ladas,  maquinando  ardides  para 
envolver  a  sus  enemigos.» 

«Conocedor  profundo  del  co- 
razón humano,  tenía  el  arte  de 
escojer  sus  a j entes  i  de  hacer  que 
los  hombres  cooperasen  a  sus  de- 
signios, talvéz  sin  que  ellos  mis- 
mos lo  comprendiesen». 

«En  política  no  tenía  con- 
ciencia mi  moralidad.  Todo  lo 
creia  permitido.  Para  él  todos  los 
medios,  sin  escepcion,  eran  líci- 
tos. No  retrocedía  ni  delante  de 
la  perfidia  ni  delante  del  asesine- 
to.  Seguía  en  ésto  sin  vacilar  el 
sistema  de  los  príncipes  italianos 
de  los  siglos  XV  i  XVI. » 

«Poseía  una  intelijencia  fuer- 
te para  concebir  los  planes  mas 
vastos  i  complicados,  una  imagi- 
nación fecunda  en  recursos,  una 
voluntad  persistente  para  ejecu- 
tarlos. Hombre  de  cálculo  mas 
bien  que  de  inspiración,  todo  lo 
hacía  después  de  meditarlo  mu- 
cho. » 

M.  L.  Amünátegul  —  «La 
Dictadura  de  O'Higgins.» 


«San  Martin  era  de  un  tem- 
ple especial  i  su  carácter  le  ofre- 
cía recursos  que  le  ayudaban  a 
vencer  las  dificultades.  Ademas 
dé  la  tenacidad,  de  la  perseveran- 
cia que  constituía  uno  de  sus  ras- 
gos  mas  principales,  era  hábil,  as- 
tuto i  sabía  prescindir  de  ciertos 
escrúpulos    que    en  ocasiones   se 
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oponen  al   éxito  de  planes  partí 
culares.» 

Mariano  M.  Martínez. — «J. 
de  San  Martin  íntimo».  Casa  edi- 
torial Hispano  Americana. — París 
Bouvld.  St.  Gcrmain  222. 


Don  José  de  San  Martin  nació  en  «Yapeyú»  (Misiones  del 
Uruguai)  el  25  de  Febrero  de  1778. 

Hijo  i  hermano  de  militares,  parecía  estar  destinado  desde 
la  cuna  a  abrazar  la  carrera  de  todos  los  miembros  de  su  hogar.  (1) 

Residió  en  Yapeyú  al  lado  de  su  padre,  que  era  Teniente 
Gobernador  del  Departamento  de  ese  nombre,  hasta  el  año  de 
1787.  en  que  fué  llevado  a  Buenos  Aires,  donde  empezó  a  estudiar 
las  primeras  letras  en  una  escuela  elemental,  pero  con  mui  poco 
aprovechamiento. 

El  año  de  1789  ya  se  había  trasladado  San  Martin  a  Espa- 
ña (Málaga)  donde  había  ido  a  residir  su  familia. 

Por  decreto  espedido  en  Madrid  el  15  de  Julio  del  año  es- 
presado, se  le  concedió  lo  que  pedía,  ó  sea  una  plaza  de  cadete  en 
el  Rejimiento  de  Murcia  i  en  tal  carácter  ingresaba  al  Seminario 
de  Nobles  de  Madrid,  que  era  una  verdadera  Escuela  Militar,  se- 
gún lo  afirma  i  prueba  Barros  Arana  en  su  Historia  de  Chile,  To- 
mo X,  páj.  117. 

En  1791  se  incorporó  a  su  Rejimiento  i  en  los  años  de  1793 
i  94  se  encontró  en  ocho  ó  diez  combates  contra  los  franceses. 

Sirvió  también  en  la  Marina. 

En  1801  tomó  parte  en  la  espedicion  a  Portugal. 

El  año  de  1804,  después  de  haber  hecho  cuatro  distintas 
campañas  i  tener  trece  años  de  buenos  servicios,  ascendió  a  Capi- 
tán. 

«Durante  los  tres  primeros  años  de  la  guerra  contra  los 
franceses,  constantemente    en  campaña,    asistió  a   centenares  de 


(1)  El  padre  de  San  Martin  llamábase  Juan  i  fué  Coronel  de  Ejér- 
cito Español.  Su  hermano  primojénito  don  Manuel  Tadeo  fué  Coronel 
de  infantería  en  España;  el  segundo  don  Juan  Fermín,  Comandante  de 
Húsares  i  el  terrero,  don  Justo  Rufino,  llegó  a  ser  Coronel. 
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combates,  grandes  ó  pequeños,  desde  el  de  Arjonilla  (23  de  Junio) 
en  que  le  tocó  dispersar  a  las  partidas  esploradoras  del  enemigo, 
i  el  de  Bailen  (19  de  Julio  de  1808)  por  el  cuál  mereció  una  me- 
dalle  de  honor,  hasta  el  de  Albufera  (15  de  Mayo  de  1811).  des- 
pués del  cuál  se  le  dio  el  título  de  Teniente  Coronel  efectivo  i  de 
Comandante  de  un  escuadrón  de  caballería»  (Barros  Arana — His- 
toria de  Chile,  Tomo  X). 

Siempre  se  distinguió  San  Martin  por  la  seriedad  de  todos 
sus  actos;  era  sumamente  estudioso,  especialmente  de  la  Historia 
i  del  arte  militar;  conocía  bien  el  francés  i  podía  así  leer  todas  las 
obras  militares  que  en  este  idioma  se  escribían  i  que  no  siempre 
se  traducían  al  español. 

En  una  palabra,  San  Martin  era  un  verdadero  militar  de 
escuela,  formado  en  los  libros,  en  el  cuartel  i  en  la  guerra. 

San  Martin  simpatizaba  con  la  causa  de  la  revolución  de  la 
independencia  americana  i  su  mas  vivo  anhelo  era  prestar  sus  ser- 
vicios en  ella  para  lo  cuál  decidió  trasladarse  a  América,  lo  que 
efectuó  a  principios  de  1812. 

Al  mes  de  haber  llegado  a  Buenos  Aires  recibió  el  título 
de  Teniente- Coronel  i  el  encargo  de  formar  un  escuadrón  de  caba- 
llería, el  cuál  fué  el  orí  jen  del  célebre  Rejiniiento  de  Granaderos 
a  Caballo. 

El  Rejimiento  de  Granaderos  a  Caballo,  que  tanta  fama 
conquistó  en  las  campañas  de  la  independencia,  fué  no  sólo  orga- 
nizado e  instruido  personalmente  por  San  Martin,  sino  que  le  dio 
una  orientación  bien  diversa  de  la  que  tenían  los  demás  cuerpos 
del  Ejército  Arj entino.  La  disciplina  que  implantó  fué  sumamen- 
te severa,  i  logró  formar  un  cuerpo  de  oficiales  que  se  distinguía 
del  resto  del  Ejército. 

Sin  embargo,  hai  un  punto  obscuro  en  el  funcionamiento 
del  cuerpo  de  oficiales  del  Rejimiento  Granaderos  a  Caballo,  que 
consistía  en  que  San  Martin  constituyó  dentro  de  la  oficialidad 
una  verdadera  asociasion  ó  lójia  secreta,  con  estatutos  i  reglamen- 
tos, que,  sin  duda  alguna,  han  servido  de  base  para  aplicar  a 
San  Martin  el  dictado  de  caviloso.  Se  establecían  en  dichos  regla- 
mentos secretos,  reuniones  periódicas  que  tenían  por  objeto  ana. 
Irzar  los  actos  públicos  i  privados  de  los  oficiales,  valiéndose  de  la 
delación  anónima,  lo  que  sin  duda  alguna  constituía  la  mas  per- 
niciosa escuela  de  inmoralidad. 

El  historiador  Barros  Arana  cita  en  el  Tomo  X  de  la  His- 
toria de  Chile,  las  memorias  postumas  del  Jeneral  don  José  Ma- 
ría Paz,  que  tratan  ampliamente  sobre  el  sistema  referido. 

El  Jeneral  Mitre  en  su  historia  de  San  Martin,  en  los  apén- 
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dices,  Tomo  IV,  publica  el  reglamento  de  las  reuniones  indicadas, 
documento  que  ha  sido  tomado  del  propio  archivo  de  San  Martin, 
lo  que  prueba  de  una  manera  evidente  la  veracidad  de  la  existen- 
cia de  tan  anómalo  sistema  instituido. 

Hai  numerosos  rasgos  de  la  vida  de  San  Martin  que  prue- 
ban de  una  manera  evidente  que  su  carácter  era  de  una  tenacidad 
inquebrantable  i  que  cuan  do  se  proponía  llevar  a  cabo  alguna 
obra,  nada  lo  hacía  retroceder  i  tocios  los  obstáculos  por  graves  e 
insuperables  que  fuesen  los  salvaba. 

Con  motivo  de  la  derrota  q  13  sufrió  en  Acyouma  el  14  de 
Noviembre  de  1813,  el  Ejército  patriota  que  mandaba  el  Jeneral 
Belgrano,  se  nombró  a  San  Martin  Jefe  de  la  espedicion  que  de- 
bía marchar  en  auxilio  de  dicho  Ejército.  Llegado  a  Tucuman 
San  Martin.no  encontró,  como  él  decía  al  Gobierno,  mas  que  los 
tristes  fragmentos  de  un  ejército  derrotado.  Sin  embargo,  a  fuer- 
za de  trabajo  logró  reorganizar  los  destrozos  de  ese  ejército,  i  ya 
en  el  mes  de  Abril  de  1814  se  encontraba  en  estado  de  tomar  la 
ofensiva  i  de  poder  detener  al  enemigo  en  su  marcha  hacia  Tucu- 
man i  Córdova. 

Pero,  San  Martin  tenia  el  convencimiento  de  que  la  cam- 
paña por  el  Alto  Perú  no  podia  tener  el  éxito  deseable;  i  que  no 
era  ese  el  camino,  para  obtener  la  independencia  completa,  pues 
estaba  profundamente  convencido  de  que  sólo  por  Chile  podía 
hacerse  una  campaña  fructífera  i  decisiva.  Fundado  pues,  en  ese 
convencimiento,  se  resolvió  a  no  moverse  ni  intentar  espedicion 
alguna  i  pretestando  una  enfermedad  obtuvo  en  el  mes  de  Mayo 
un  permiso  para  buscar  aires  mas  puros  en  la  Sierra  de  Córdova. 

Consecuente  San  Martin  con  las  ideas  que  abrigaba  de  for- 
mar un  Ejército  para  auxiliar  a  los  patriotas  de  Chile,  solicitó  i 
obtuvo  que  se  le  nombrase  Gobernador  Intendente  de  la  Provin- 
cia de  Cuyo,  puesto  del  cuál  se  hizo  cargo  el  8  de  Septiembre. 

Junto  con  llegar  a  Mendoza,  San  Martin  empezó  a  poner 
en  práctica  su  pensamiento  de  formar  allí  un  Ejército,  i,  bajo  el 
pretesto  de  defender  a  la  provincia  de  su  mando  de  una  posible 
invasión  de  las  fuerzas  realistas,  pidió  con  toda  instancia  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  refuerzos  de  tropas  i  de  armas. 

La  llegada  de  los  emigrados  de  Chile  después  del  desastre 
de  Rancagua,  fijó  de  una  manera  indeleble  en  el  ánimo  de  San 
Martin  el  propósito  inquebrantable  de  reconquistar  a  Chile,  i  el 
Paso  de  Los  Andes  fué  desde  ese  momento  el  único  norte  de  sus 
aspiraciones. 

En  la  parte  pertinente  trataremos   en  la  forma  que  corres- 
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ponde  la  labor  realizada  por  San  Martin  en  la  formación  del  Ejér- 
cito de  Los  Andes,  i  daremos  aquí  por  terminada  su  biografía, 
puesto  que  nuestro  propósito  no  es  hacerla  toda  entera  sino  basta 
el  momento  de  la  acción  materia  de  este  estudio. 


O'Higgins 


«Es  CHiggins  el  primer  sol- 
dado de  Chile  i  sin  disputa  el  mas 
grande  de  sus  hijos,  por  su  escla- 
recido patriotismo.» 

Vicuña  Mackenna. — El  Os- 
tracismo de  O'Higgins. 


«San  Martin  era  la  astucia 
llevada  hasta  la  última  potencia! 
O'Higgms  la  irrupción  incontras- 
table. Aquél  tenía  la  constancia 
ele  los  grandes  designios  por  largo 
tiempo  incubados  en  el  espíritu; 
-éste  la  decisión  del  sacrificio  exi- 
lada por  el  contrasta» 

«El  Jenekal  O'Higgins»  por 
Blanco  Cuartin. — Revista  Chilena 
de  Historia  i  Jeografia,  Tom® 
XVII. 
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Nació  Oííiggins  en  Chillan  el  20  de  Agosto  de  1778.  (1).  Su 
padre  fué  el  Teniente-Coronel  del  Ejército  Español  don  Ambrosio 
O'Higgins,  de  nacionalidad  irlandesa,  que  mas  tarde  fue  Virrei 
del  Perú. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Convento  de  los  Misione- 
ros Franciscanos  de  Chillan,  bajo  la  dirección  del  padre  Francisco 
Javier  Ramírez. 

Mas  tarde  fué  enviado  a  Lima  a  continuar  sus  estudios  i 
en  seguida  a  Inglaterra,  donde  estuvo  perfeccionándolos  durante 
cinco  años. 

Durante  su  permanencia  en  Inglaterra  tuvo  O'Higgins  co- 
mo profesor  a  Miranda,  el  célebre  Jeneral  Venezolano,  quién  le 
inculcó  los  sentimientos  de  libertad  i  emancipación  de  los  pueblos 
americanos,  entonces  sometidos  al  yugo  español.  La  semilla  que 
sembró  Miranda  cayó  en  campo  fructífero  i  no  tardó  en  producir 
opimos  frutos. 

Después  regresó  O'Higgins  a  España,  a  casa  de  su  apodera- 
do de  la  Cruz,  de  quién  no  recibió  el  trato  que  era  de  esperar,  i 
pasó  penalidades  sin  cuento,  que  no  es  del  caso  reseñar  aquí,  pero 
que  conviene  señalar,  pues,  acaso  ellas  sirvieron  para  templar  el 
espíritu  de  nuestro  héroe  i  para  acostumbrarlo  a  los  rigores  de  la 
adversidad  i  del  destino. 

Conoció,  en  España  O'Higgins  a  diversos  americanos  que 
suspiraban  por  la  libertad  de  sus  respectivas  patrias,  i  las  doctri- 
nas que  le  inculcara  Miranda  fueron  reforzadas  con  el  intercambio 
de  ideas  que  tuvo  con  1  j>s  patriotas  americanos  que  allí  logró  co- 
nocer. 

Regresó  por  fin  O'Higgins  a  Chile  a  principios  del  año 
1802,  i  encontró  a  su  patria  sumida  en  el  vasallaje  i  sin  que  hu- 
biese manifestaciones  del  menor  síntoma  de  anhelos  que  pudie- 
ran darle  la  suspirada  libertad. 

Decepcionado  O'Higgins,  pues  no  encontraba  campo  pro- 
picio para  realizar  sus  ideales  de  emancipación  para  su  país,  se 
retiró  a  su  Hacienda  de  «Canteras»,  donde  se  dedicó  a  las  labores 
agrícolas.  Pasaron  varios  años  antes  de  que  pudiera  iniciar  una 
labor  efectiva  en  pro  de  la  libertad  del  país,  i  la  Hacienda  )ra  cita- 


(1)  Algunos  historiadores  discrepan  al  asignarle  el  año  de  naci- 
miento a  O'Higgins,  i  unos  lo  dan  como  nacido  en  1780,  otros  en  1776, 
pero  Pedro  Pablo  Figueroa  en  su  Álbum  Militar  de  Chile  dice  que  se 
encontró  en  Talca  la  partida  de  bautismo  que  indica  como  fecha  de  su  na- 
talicio el  dia  citado.  Igual  cosa. dice  Barras  Arana,  tomo  8  paj.  852. 
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da  le  sirvió  para  reunir  a   distinguidos  personajes    que  tenían  los 
mismos  ideales  que  O'Higgins  i  que  conspiraban  para  realizarlos. 

El  año  de  1804  fué  nombrdo  Alcalde  ordinario  de  la  ciudad 
de  Chillan,  en  la  cuál  residía  durante  las  épocas  que  le  dejaban 
libres  las  faenas  agrícolas  de  su  hacienda  de  «Canteras». 

La  revolución  de  Septiembre  de  1810  encontró  a  O'Higgins 
de  Subdelegado  de  la  Isla  de  La  Laja,  según  él  mismo  lo  dice  en 
la  carta  que  desde  Canteras  escribió  al  Coronel  don  Juan  Macken- 
na  el  5  de  Enero  de  1811,  en  cuyo  empleo  lo  habían  colocado  sus 
habitantes. 

Tomamos  de  la  misma  carta  los  siguientes  datos  los  cuales 
dan  plena  luz  en  la  iniciación  de  O'Higgins  en  la  carrera  militar: 
En  cuanto  supo  la  deposición  de  Carrasco,  se  consultó  con  don 
Pedro  Benavente,  Comandante  militar  de  Los  Anjeles  en  aquella 
época,  «sobre  la  necesidad  de  tomar  aquellas  medidas  que  asegu- 
rasen nuestra  libertad  en  su  cuna,  levantando  las  fuerzas  necesa- 
rias i  comprometiéndose  por  su  parte  a  ejecutar  aquello  respecto 
de  la  Isla  de  La  Laja». 

Aprobadas  por  Benavente  las  ideas  de  O'Higgins,  procedió 
éste  a  levantar  un  censo  aproximativo  de  los  habitantes  de  la  Isla, 
de  cuyos  resultados  dedujo  que  podían  organizarse  dos  buenos 
Regimientos  de  Caballería,  dejando  ademas  las  milicias  del  pue- 
blo de  Los  Anjees  para  formar  un  Batallón  de  Infantería,  todos 
lo  cuál  i  después  de  haber  preparado  lo  necesario  para  la  organi- 
zación de  dos  cuerpos  lo  comunicó  al  Gobierno,  ofreciendo  al  mis- 
mo tiempo  sus  servicios,  pero  sin  solicitar  ninguna  graduación. 

Estaba  convencido  O'Higgins  que  su  antiguo  amigo  don 
Juan  Martínez  de  Rozas,  procediendo  en  justicia,  lo  nombraría 
Coronel  del  Rejimiento  de  Caballería  N°  2  de  La  Laja,  que  era 
compuesto  de  sus  inquilinos  i  vecinos. 

Mucho  se  decepcionó  O'Higgins  cuando  fué  nombrado  solo 
Teniente  Coronel  del  espresado  Rejimiento,  del  cuál  se  dio  el 
mando  a  un  cuñado  de  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  que  no  tenía 
ni  los  méritos  ni  la  preparación  de  O'Higgins. 

Dice  Barros  Arana  (Historia  Jeneral  de  Chile,  Tomo  VIH, 
páj.  257)  «Se  daba  el  mando  de  los  nuevos  cuerpos  a  los  propieta- 
rios mas  prestijissos  ó  acaudalados  de  cada  localidad,  sin  tomar 
en  cuenta  sus  inclinaciones  i  sus  aptitudes.  Así  al  crearse  los  Te- 
jimientos i  batallones  de  milicianos  en  las  provincias  del  sur,  el 
Doctor  Rozas  influyó  para  que  fuesen  puestos  bajo  el  mando  de 
los  hermanos  i  parientes  de  su  esposa  que,  por  sus  bienes  de  for- 
tuna, poseían  una  posición  espectable  pero  que,  casi  en  su  totali- 
dad no  tenían  afición  a  la  cosa  pública  ni    ningún    amor  al  serví- 
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ció  militar.  En  cambio,  don  Bernardo  0"Higgins  que  había  sido 
uno  de  los  mas  ardorosos  e  intelij entes  promotores  del  movimien- 
to revolucionario,  i  que  poseía  las  dotes  de  un  verdadero  soldado, 
junto  con  el  temple  de  un  héroe,  solo  mereció  que  se  le  hiciera 
segundo  Comandante  de  un  Rejimiento  de  milicias  de  caballería, 
dependiente  de  un  Jefe  inadecuado  para  todo  mando.»  (Don  An- 
tonio Mendiburu  que  fué  nombrado  Comandante  del  Rejimiento 
N."  2  de  La  Laja). 

Como  se  vé,  nuestro  héroe  ingresó  a  la  carrera  militar  con 
un  alto  grado,  sin  tener  para  él  ningún  ajpreparacion  científica  i 
sin  contar  con  las  dotes  necesarias,  como  él  mismo  lo  reconoce  en 
el  documento  ya  citado,  «no  creáis  dice;  que  tenga  la  necia  vani- 
dad de  aspirar  al  rol  de  un  gran  Jefe  militar.  Nada  de  éso:  conoz- 
co lo  suficiente  la  historia  para  lisonjearme  con  tan  ilusorias  pers- 
pectivas. Estoi  convencido  que  los  talentos  que  constituyen  a  los 
grandes  Jenerales  como  a  los  grandes  poetas,  deben  nacer  con  no- 
sotros, i  conozco  ademas  cuan  raros  son  estos  talentos,  i  estoi  pe- 
netrado bastante  de  que  carezco  de  ellos  para  abrigar  la  esperanza 
quimérica  de  ser  un  dia  un  gran  Jeneral,  razón  por  la  que  a  me- 
dida que  conozco  mi  deficiencia  debo  hacer  mayores  esfuerzos  pa- 
ra remediarla  en  lo  posible.  La  carrera  a  que  me  siento  inclinado 
por  naturaleza  i  carácter  es  la  de  labrador. » 

Sin  embargo,  nuestro  héroe  se  sintió  profundamente  heri- 
do i  decepcionado  al  ver  que  no  se  le  hacía  Coronel,  i  sobre  todo 
que  hubiese  sido  postergado  por  persona  que  no  tenía  mérito  su- 
ficiente, I  llegó  a  tanto  su  mortificación  que,  según  él  mismo  lo 
confiesa,  tuvo  la  intención  de  arrendar  su  hacienda  i  dirijirse  a 
Buenos  Aires  «a  combatir  como  voluntario  al  lado  de  su 
amigo  Terrada,  donde  ademas  no  teniendo  ni  propiedades  ni  pre- 
tensiones de  importancia,  seria  tratado  sin  desdén  i  sin  injusticia». 

A  esa  carta  de  O'Higgins  le  contestó  Mackenna  mui  pron- 
to otra  llena  de  consejos  i  de  enseñanzas  militares,  acompañando- 
le  ademas  numerosas  obras  para  que  iniciase  su  aprendizaje  mili- 
tar (esta  interesante  carta  de  Mackenna  ha  sido  integramente  pu- 
blicada en  el  Tomo  XVI  de  la  Revista  Chilena  de  Historia  i  Jeo- 
grafía). 

Varios  años  mas  tarde  decía  O'Higgins  en  una  carta  diriji- 
da  al  Almirante  Hardy  las  siguientes  palabras,  que  merecen  la 
pena  de  ser  citadas:  «A  Miranda  debí  la  primera  inspiración  que 
me  lanzó  en  la  carrera  de  la  revolución  por  salvar  mi  patria;  pero 
a  Mackenna  soi  deudor  de  aquellos  conocimientos  en  los  que  esa 
aspiración  habría  sido  sólo    im  vano  deso.    A  los  consejos  que  él 
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me  diera,  no  sólo  en  el   campo  sino  en  el    gabinete,  debo  mucho 
de  lo  que  he  hecho».  (1) 

Como  se  vé,  O'Higgins  no  tenía  base  ni  preparación  alguna 
militar,  i  no  era,  como  vulgarmente  se  dice,  un  militar  de  escuela. 
Iniciado  en  la  carrera  de  las  armas  con  el  alto  grado  de  Teniente 
Coronel,  no  era  de  esperar  qué  resultase  un  brillante  militar  ó  un 
hábil  caudillo  de  grandes  concepciones.  Sin  embargo,  su 
amor  a  la  patria,  sus  bellas  condiciones  de  carácter  i  su  bravura 
sin  límites,  debían  asignarle  en  la  historia   un  lugar  prominente. 

Formó  parte  O'Higgins  del  Congreso  Constituyente  de 
1811,  en  calidad  de  Diputado. 

En  Marzo  de  1812  convocado  el  pueblo  de.  Concepción  a 
una  reunión  ardiente  i  ajitada,  nombró  un  delegado  de  paz  que 
llevase  a  Santiago  el  ultimátum  de  sus  pretensiones  i  otro  delega- 
do de  guerra,  para  que  en  el  intervalo  se  ocupase  de  alistar  los 
elementos  necesarios  para  el  caso  de  entrar  en  una  próxima  cam- 
paña. Por  aclamación  fué  designado  don  Bernardo  O'Higgins  pa- 
ra este  último  cargo.  (2) 

Desde  la  iniciación  de  las  campañas  de  la  independencia 
se  vio  a  O'Higgins  demostrar  su  bravura  sin  igual,  su  arrojo  te- 
merario i  un  valor  a  toda  prueba;  i  si  le  faltaban  las  condiciones 
que  hacen  de  un  Jeneral  un  buen  conductor  de  hombres,  poseía 
en  cambio  aquellas  cualidades  individuales  que  electrizan  al  sol- 
dado i  subyugan  a  las  masas.  En  aquellos  tiempos  especialmente 
eran  de  un  valor  mas  positivo  que  hoi  aquellas  condiciones,  pues, 
como  dice  Vicuña  Mackenna,  «en  esas  guerras  (las  de  la  indepen- 
dencia) la  estratejia  está  suprimida;  las  maniobras  son  inútiles; 
los  Jenerales  casi  un  lujo.  Agrupados  en  un  recinto  estrecho,  to- 
dos los  sables  fuera  de  su  vaina,  todos  caballos  tenidos  por  la  bri- 
da, se  pelea  de  noche  i  dia,  sin  cansarse  de  matar  ni  de  morir.  No 
hai  marchas;   no  hai  retiradas;  los  ejércitos  no  tienen  flancos  ni 

retaguardia» 

«El  arte  de  la  guerra  estaba  pues  fuera  de  uso  en  todos  sus 
principios  normales  de  aquella  campaña  de  recursos  i  de  heroísmo 
individual.  No  hubo  Jenerales  de  una  ni  otra  parte,  ni  era 
posible  los  hubiera  donde  no  había  Ejército  sino  grupos  mas  o 


(1)  Carta  fechada    en  Moltalvan     el  1°  de    Setiembre  de  1828. 
«El  Ostracismo  de  O' Higgins» ,  pajina  113-  Vicuña  Mackenna. 

(2)  El  Ostracismo  de  O'Higgins — Vicuña  Mackenna. 
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menos  indisciplinados  i  atrevidos.  Hubo  sólo  caudillos,  Jefes  de 
guerrillas,  montoneros  incansables,  invictos  e  invencibles.  Sólo 
soldados  podían  levantarse  de  aquella  lucha,  en  que  todos  los 
combates  eran  casi  cuerpo  a  cuerpo;  i  entre  éstos  el  mas  notable, 
el  mas  ilustre,  el  que  en  realidad  dio  mas  nervio  al  servicio,  mas 
empuje  a  la  guerra,  mas  gloria  a  su  patria,  fué  el  Coronel  don 
Bernardo  O'Higgins.» 

No  podía,  pues,  exijirse  de  O'Higngis  ni  graneles  concep- 
ciones militares  ni  bien  meditados  planes  de  campaña  ni  de  ope- 
raciones, i  sólo  podía  esperarse  de  él  actos  de  arrojo  i  de  valor  te- 
merario, i  no  era  pues,  como  dice  Vicuña  Mackenna,  un  Jeneral, 
si  hemos  de  reconocer  a  esta  palabra  el  sentido  que  la  ciencia,  nó 
el  vulgo,  le  atribuye. 

Con  su  arrojo  i  su  denuedo  ganó  O'Higgins  todas  sus  bata- 
llas «con  el  poderoso  empuje  del  soldado  venciendo  al  enemigo 
con  sus  gloriosas  cargas  de  caballería,  que  son  memorables  en 
nuestra  historia.  Así  triunfó  en  aquel  primer  encuentro  de  Lina- 
res, reduciendo  a  la  impotencia  al  enemigo,  superior  en  fuerza  i 
en  número,  i  dando  glorias  a  las  armas  patriotas  esgrimidas  por 
soldados  ciudadanos.  Este  golpe  de  audacia  realizado  por 
0"Higgins  fué  la  primera  victoria  de  la  independencia,  por  cuya 
hazaña  se  le  ascendió  a  Coronel  de  Ejército  por  la  Junta  Guber- 
nativa.» (1). 

Fué  así,  pues,  0"Higgins  añadiendo  en  cada  uno  de  los 
combates  de  la  independencia  una  hoja  mas  a  la  corona  de  lau- 
reles que  debía  ceñir  su  frente,  i  esas  acciones  llevan  los  nombres 
de  «Linares»,  «Yerbas  Buenas»,  «San  Carlos».  «Los  Anjeles», 
«El  Tejar»,  «Las  Lajuelas».  «Maipon»,  «Gomero»,  «Quilacoya», 
i  el  «Roble»,  hazaña  esta  última  en  que  ganó  para  siempre  la  fa- 
ma «del  primer  soldado  capaz  en  sí  sólo  de  reconcentrar  i  unir 
heroicamente  el  mérito  de  las  glorías  i  triunfos  del  estado  chile- 
no.» (Palabras  de  Carrera  estampadas  en  el  informe  que  dio  so- 
bre la  acción  del  «Roble».) 

A  su  gran  corazón  unía  O'TIiggins  un  alma  de  titán,  en 
los  cuáles  anidaba  los  mas  hermosos  sentimientos;  de  carácter 


(1)  Álbum  Militar  de  Chile  de  Pedido  Pablo  Figueroa,  paj.  121. 
(Vicuña Nackenna  en  su  obra  «El  Ostracismo  de  «O'Higgins»  espresa 
que  no  fué  este  el  primer  hecho  dé  armas  de  la  independencia  sino  la  de- 
fensa del  sitio  de  Talcahuano  que  le  precedió  en  mas  de  diez  dias)  Pero 
si  no  fué  la  acción  de  Linares  la  primera  de  la  indePen(lencia  de  Chile, 
fué,  por  lo  menos,  su  primer  triunfo. — N.  del  A. 
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franco  i  leal;  de  gran  desprendimiento;  noble  i  abnegado;  estas 
condiciones  unidas  a  su  injénito  valor  i  a  su  arrojo  sin  límites, 
eran  las  características  de  este  grande  hombre- 
Bastará  para  probar  su  grandeza  de  alma  la  acción  de  Ran- 
cagua,  dada  en  circunstancias  en  que  marchando  O'Higgins  a  la 
cabeza  de  un  Ejército  para  combatir  a  Carrera,  se  unió  a  éste 
ante  el  peligro  común  i  se  encuadró  bajo  sus  órdenes  a  fin  de  ba- 
tir al  enemigo. 

Carrera,  que,  gracias  a  las  jestiones  de  O'Higgins  había 
sido  puesto  en  libertad  por  Gainza  que  lo  tenía  prisionero,  apro- 
vechó esta  circunstancia  para  irse  a  Santiago  a  conspirar,  i  el  23 
de  Julio  de  1814  hizo  estallar  una  sublevación,  por  medio  de  la 
cuál  se  apoderó  del  gobierno,  constituyendo  una  Junta  presidida 
por  él  para  gobernar  como  autoridad  suprema. 

O'Higgins  que  se  encontraba  en  Talca  al  mando  de  un  pe- 
queño ejército,  no  reconoció  al  gobierno  instalado  por  Carrera,  e 
instado  por  toda  la  oficialidad  que  reunida  en  Junta  de  Guerra 
protestaba  de  los  procedimientos  de  Carrera,  hubo  de  partir  con 
sus  tropas  hacia  la  capital,  las  que  tuvieron  un  encuentro  con  las 
de  este  último  que  no  les  fué  favorable,  por  cuyo  motivo  0"Higgins 
hubo  de  retirarse  hacia  el  sur  repasando  el  Maipo. 

En  tal  situación  se  supo  el  desembarco  en  Talcahuano  de 
tropas  realistas  mandadas  por  Osorio,  las  que  tenían  por  misión 
continuar  las  hostilidades,  pues  el  Virrei  del  Perú  no  aprobó  el 
tratado  de  Lircai  suscrito  por  Gainza.  Ante  tal  emerjencia 
O'Higgins  deponiendo  toda  otra  consideración  ante  la  salvación 
de  la  patria  amenazada,  se  avino  a  reconocer  al  gobierno  de  Ca- 
rrera, unió  su  ejército  con  el  de  éste  i  se  puso  incondicionalmente 
a  sus  órdenes  en  el  puesto  que  quisiera  señalarle:  Este  rasgo  por 
sí  sólo  pinta  a  'nuestro  héroe. 

El  desastre  heroico  de  Rancagua  no  es,  pues,  como  algunos 
historiadores  lo  creen,  especialmente  los  arjentinos,  la  consecuen- 
cia de  una  insubordinación  de  O'Higgins,  pues,  si  bien  es  verdad 
que  él  concibió  el  plan  de  establecer  la  defensa  en  la  línea  del 
Cachapoal,  no  es  menos  cierto  también,  que  Carrera  no  había  for- 
mado plan  alguno  de  defensa  del  territorio  i  los  que  le  atribuyen 
a  este  último  la  idea  de  establecer  la  defensa  en  los  cerros  que 
forman  la  Angostura  de  Paine,  no  están  en  la  verdad,  porque,  co- 
mo decimos,  Carrera  no  formó  un  plan  sobre  el  particular. 

Barros  Arana  dice  a  este  respecto  en  su  Historia  Jeneral 
de  Chile  (Tomo  IX,  páj,  548):  «En  ésta  ocasión  no  desplegó  Ca- 
rrera mayores  dotes  militares  que  las  que  había  mostrado  en  la 
camnañn  de  1813 No  so  vera  un    plan  determinado  i  fijo  en 
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aquellos  aprestos Se  hablaba  por    personas    que  eran  oídas 

en  los  consejos  de  gobierno,  de  reunir  todas  las  fuerzas  disponi- 
bles en  las  cercanías  de  Santiago  para  presentar  al  enemigo  una 
gran  batalla  campal  en  los  llanos  de  Maipo,  proyecto  que  fué 
abandonado.  Se  hablaba  también  de  defender  la  línea  del  Cacha- 
poal  o  de  replegarse  un  poco  mas  al  norte  para  resguardar  la  An- 
gostura de  Paine,  pero  se  estimaba  que  esta  posición,  ventajosa 
en  apariencia,  podía  ser  flanqueada  fácilmente  por  caminos  fre- 
cuentados i  practicables  que  existían  (el  de  Acúleo  i  el  de  Chada). 
Carrera  pareció  por  un  momento  decidirse  por  este  último  sitio 
pero  no  persistió  en  ello  largo  tiempo.  El  13  de  Septiembre  se 
iniciaron  trabajos  de  fortificación  en  la  Angostura,  pero  cuatro 
dias  mas  tarde  fueron  abandonados.  O'Higgins  se  mostraba  im- 
paciente por  las  vacilaciones  i  demoras  i  sólo  entonces  propuso 
su  plan  de  defensa  de  la  línea  del  Cachapoal  i  en  segundo  térmi 
no  Rancagua». 

Pero  las  pasiones  necesitaban  desfogarse  i  había  que  atri- 
buir a  alguien  esa  derrota,  que  importaba  por  el  momento  la  pér- 
dida absoluta  de  la  libertad  de  Chile.  Mas  tarde  algunos  historia- 
dores se  aprovecharon  de  esa  circunstancia  para  atribuir  a 
O'Higgins  un  carácter  insubordinado  i  falto  de  disciplina,  i  poder 
así  empequeñecer  sus  glorias  en  la  batalla  de  Chacabuco,  par- 
contrarrestar  en  parte  los  errores  i  las  faltas  de  otros  Jefes.  Feliz- 
mente, hai  abundancia  de  pruebas  para  demostrar  la  verdad  de 
los  hechos  i  hacer  una  verdadera  reivindicación  histórica  como  lo 
pretendemos. 

Don  Julio  Bañados  Espinosa  en  el  capítulo  XIII  de  su 
obra  «La  Batalla  de  Rancagua»  demuestra  que  no  ha  existido  in- 
subordinación alguna  de  parte  de  O'Higgins  al  encerrarse  en  Ran- 
cagua, i  que  sólo  existió  diferencia  de  apreciación  de  Carrera  que 
finalmente  aceptó  el  parecer  de  O'Higgins. 
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oler         (i) 


Nació  el  Jeneral  don  Miguel  Estanislao  Soler  en  Buenos 
Aires,  el  año  1783.  Cuando  contaba  solamente  doce  años  de  edad 
fué  incorporado  como  cadete  en  un  batallón  de  infantería  de  lí- 
nea. Mas  tarde,  con  todo  entusiasmo  se  incorporó  a  la  causa  de  la 
revolución,  sirviéndola  con  ardor  i  lucimiento.  En  1815  obtuvo  el 
grado  de  Brigadier  Jeneral. 

El  historiador  Barros  Arana  (Historia  Jeneral  de  Chile  To- 
mo X.  páj.  328)  refiriéndose  a  Soler,  dice:  «Figuraba  entre  los  au- 
xiliares de  San  Martin  el  Brigadier  don  Miguel  Estanislao  Soler, 
militar  reputado  como  valiente  en  los  campos  de  batalla,  i  activo 
en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  pero  hombre  de  carácter 
difícil,  pronto  para  entrar  en  rivalidades  con  otros  Jefes  i  con  sus 
superiores,  por  lo  que  San  Martin  hubo  de  separarlo  de  su  Ejér- 
cito». Agrega  que  dicho  Brigadier  por  su  graduación  militar  i  por 
el  prestijio  de  sus  servicios  era  uno  de  los  personajes  mas  impor- 
tantes del  Ejército  de  Los  Andes. 

Hai  una  carta  mui  característica  de  Puyrredon  a  San  Mar- 
tin, en  la  cual  da  algunos  ciatos  respecto  de  Soler  que,  dado  su 
orijen,  son  absolutamente  insospechables  i  pintan  mui  bien  el  ca- 
rácter de  Soler.  Dicha  carta  fué  escrita  con  motivo  del  empeño 
que  Soler,  junto  con  otros,  ponia  para  ir  a  servir   al   Ejército   de 


(1)  Aunque  la  actuación  de  este  Jefe  durante  las  campaJias  de  la 
Independencia  no  hace  necesario  que  se  estampe  una  biografía  de  él,  ella 
se  impone,  sin  embargo,  para  esplicar  ciertos  pasajes  obscuros  de  la  his- 
toria i  poder  asi  apreciar  debidamente  su  actuación,  especialmente  en  la 
batalla  de  Chacabuco,  en  cuya  preparación  le  cupo  gran  papel  i  por 
cuya  conducta  le  formularemos  graves  cargos. 

Xo  nos  gata  con  respecto  a  este  Jeneral  ningún  sentimiento  mez- 
quino; pero  es  necesario  presentar  su  personalidad  tal  cuál  la  han  apre- 
ciado sus  contemporáneos  i  los  historiadores,  a  fin  de  poder  esplicar 
mino  corresponde  su  actuación.  Así,  ciertos  hechos  que  no  tienen  espli- 
cacion  i  que  han  envuelto  a  la  figura  de  (fHiggins  en  una  nebulosa,  po- 
drán  ahora  esplicarse  fácilmente  i  demostrar  que  éste  no  sólo  fue  ca- 
liente {arrojado  en  la  batalla  de  Chacabuco  sino  que  no  fué  insubordi- 
nado ni  obró  con  impremeditación,  sino  que,  dentro  de  las  reglas  del 
arte  militarj  como  lo  ¡¡robaremos. — .Y.  del  A. 
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Los  Andes  a  las  órdenes  de  San  Martin,  i,  habiendo  accedido  a 
los  deseos  de  aquel,  por  decreto  de  5  de  Setiembre  de  1816  lo  des- 
tinó Puyrredon,  confiándole  el  cargo  de  Cuartel  Maestre  i  Mayor 
Jeneral  de  dicho  Ejército  en  vista  de  «la  acreditada  actitud,  ho- 
nor i  demás  relevantes  cualidades  que  lo  caracterizan»,  dice  el  de- 
creto de  destinación. 

Puyrredon  que  oficialmente  estampaba  en  el  decreto  de 
nombramiento  de  Soler  tan  honrosos  i  encomiásticos  conceptos. 
en  la  carta  que  dirije  a  San  Martin  se  espresa  como  sigue,  con  fe- 
cha 9  de  Octubre:  «Si  Soler  u  otros  no  anduviesen  con  juicio,  ha- 
ga Ud.  que  bajen  a  San  Luis  a  disciplinar  las  milicias  i  a  comer 
brevas».  Mas  adelante,  tratando  de  ciertas  personas  que  podian 
prestar  buenos  servicios  incorporándose  en  la  lojia  Lautarina  i 
que  serian  de  utilidad,  agregaba:  «No  lo  es  i  no  lo  será  nunca  So- 
ler. Es  disipado,  poco  contraido,  mui  superficial  i  nada  circuns- 
pecto. Esta  es  mi  opinión  i  la  de  todos  los  amigos  que  lo  conocen» 
(se  refiere  a  los  miembros  de  la  lojia  Lautarina.) 

En  otra  carta  de  fecha  14  de  Octubre,  Puyrredon  dirijén- 
dose  a  San  Martin  se  espiaya  mas  todavía  i  dice:  «Mucho  cuidado 
C3n  Soler,  no  le  deje  Ud.  pasar  ninguna.  Es  orgulloso  i  fatuo,  pero 
con  un  bufido  que  Ud.  le  dé  lo  pondrá  como  un  cordero.  El  no 
es  temible  porque  no  tiene  opinión,  porque  no  es  capaz  de  hacer- 
se amar  i  porque  le  faltan  los  bríos  para  emprender,  pero  es  in- 
solente a  las  espaldas  i  perturbador.  He  sabido  aquí  por  los  amigos 
que  estaba  mui  unido  a  Luis  Carrera,  i  ésto  debe  empeñar  mas 
su  vijilancia  de  Ud.  a  su  conducta.  También  me  han  dicho  que 
él  no  volverá  mas  a  Buenos  Aires  i  ésto  sólo  puede  apoyarse  en  el 
proyecto  que  lleve  sobre  Chile  con  dicho  Carrera.  Si  le  descubre  Ud. 
la  menor  maula,  que  venga  para  San  Luís». 

En  otra  carta  de  fecha  2  de  Enero  de  1817  volvió  Puyrre- 
don a  tratar  el  tema  de  Soler  i  decía:  «  Celebro  que  Soler  ayude  a 
Ud.  Para  mantenerlo  en  sus  deberes  consérvelo  en  respeto  i  mie- 
do; ninguna  confianza  con  él  i  no  perder  de  vista  sus  pasos». 

El  historiador  Vicuña  Mackenna  refiriéndose  a  Soler  en  la 
obra  «El  Ostracismo  de  O'Higgins»,  dice:  «Soler  había  sido  nom- 
brado además  oficialmente  segundo  del  Jeneral  en  Jefe.  Como 
Soler  fuese  enfadosamente  altivo  i  quisquilloso,  O'Higgins  prefe- 
ría por  su  parte  obrar  con  cierto  alejamiento  de  la  pompa  i  de  la 
responsabilidad  oficial.»  Agrega  que  «muchas  personas  recorda- 
ban con  ponderación  la  infatigable  laboriosidad  de  OTIíggins,  i  al 
mismo  tiempo  su  estraordinaria  modestia,  que  hacía  contraste  con 
la  arrogancia  bastarda  de  Soler». 
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El  Jeneral  Mitre  no  pudiendo  desentenderse  del  todo  de 
las  condiciones  que  caracterizaban  a  Soler,  se  espresa  como  sigue 
de  él:  «Organizóse  un  Estado  Mayor  en  Campaña,  nombrándose 
Jefe  de  él  al  Brigadier  Jeneral  don  Miguel  Estanislao  Soler,  va- 
liente Jefe  de  infantería  que  había  decidido  la  batalla  de  Cerrito, 
altivo  en  la  obediencia  i  duro  en  el  mando,  que  aunque  de  cortos  al- 
cances intelectuales  poseía  un  verdadero  jenio  de  organización 
mecánica». 

Como  se  vé,  Mitre  no  es  del  todo  esplícito  en  la  «Historia 
de  San  Martin»  con  respecto  a  Soler,  siendo  que  no  tenía  de  él 
buena  idea  i  conocía  perfectamente  el  concepto  que  le  mere 
Puyrredon,  puesto  que  en  el  apéndice  de  su  citada  obra  se 
tran  varias  cartas  de  este  último  que  tratan  de  Soler,  pero 
se  esplica,  pues,  el  Jeneral  Mitre,  la  referida  «Historia  de  San 
Martin»  la  ha  escrito,  si  bien  en  apariencias  con  imparcialidad, 
en  el  fondo  se  vé  que  no  ha  obrado  con  espíritu  amplio,  pues  se 
ha  dejado  dominar  por  un  sentimiento  o  espíritu  de  nacionalidad 
que,  si  en  jeneral  es  mui  esplicable,  no  lo  es  tanto  en  un  historia- 
dor que  debe  desprenderse  de  toda  clase  de  prejuicios.  En  el  cur- 
so de  este  trabajo  demostraremos  que  Mitre  tuvo  por  norte  en  la 
historia  citada,  ensalzar  sin  límites  a  todo  personaje  de  nacionali- 
dad arj entina,  i  cuando  no  le  era  dable  hacerlo,  atenuaba  en  lo 
posible  las  faltas  o  los  errores,  como  lo  ha  hecho  en  grande  escala 
con  Soler,  como  lo  probaremos;  i,  por  lo  que  hace  a  los  chilenos 
no  ha  realzado  como  debía  la  personalidad  de  algunos,  i  sus  con- 
ceptos o  son  tibios  con  respecto  a  ellos  o  bien  pasa  desapercibidos 
muchos  actos  que  no  debió  olvidar  i  que  es  notorio  conocía.   (1). 

Sin  embargo,  como  decimos.  Mitre  sabía  mui  bien  los  pun- 
tos que  Soler  calzaba,  pues  en  su  obra  «Historia  de  Belgrano», 
en  el  capítulo  XL,  dice  de  él  lo  siguiente:  «De  pjcas  letras,  mui 
desaplicado,  poseído  de  pasiones  intemperantes  i  con  un  carácter 
iracundo  i  dominador,  era  sin  embargo  un  excelente  táctico  de 
infantería  i  poseía  verdaderos  talentos  de  organizador  militar,  bien 
que  careciese  de  las  dotes  de  mando  en  Jefe Hombre  sin  equi- 
librio moral  i  de  principios  fluctuantes,  poseído  de  ambiciones  sen- 
suales que  obedecían  a  sus  pasiones  ó  a  las  impresiones  del  mo- 
mento  » 


(l)Nos  referimos  especialmente  a  la  actuación  de  O'Higgins  en  la 
organización  i  preparación  del  Ejército  de  Los  Andes,  que  Mitre  no  la 
menciona  siquiera;  como  tampoco  le  dá  la  verdadera  importancia  al  con- 
curso de  los  (Míenos  en  dicha  preparación  i  deliberadamente  silencia  la 
actuación  de  muchos  de  ellos,  cómo  mas  adelante  lo  demostraremos. 


II      PARTE 


EL     EJÉRCITO     DE     LOS     Al  DES 


Sü  ORÍ  JEN  I  ORGANIZACIÓN. El  CONTINJENTE  CHILENO  EN  EL  EJÉR- 
CITO DE  Los  Andes. — Labor  preliminar  de  San   Martin 

EN    LA    ORGANIZACIÓN     DEL    EJERCITO. En    1816    REALIZA 

los  trabajos  mas  importantes  de  organización  del 
Ejército,  con  la  cooperación  de  O'Higgins. — Se  dá 
término  a  los  trabajos  de  organización  del  ejército. 


Su    orijen    í    organización 


Hemos  espresado,  al  señalar  los  antecedentes  que  orijina- 
ron  el  paso  de  Los  Andes  por  el  Ejército  de  San  Martín,  que  el 
primitivo  proyecto  de  formar  un  Ejército  en  Mendoza  para  auxi- 
liar a  los  patriotas  de  Chile,  lo  modificó  San  Martin  después  dej 
desastre  de  Rancagua  en  el  sentido  de  destinar  dichas  fuerzas  a  la 
reconquista  de  Chile,  convirtiéndolo  así  de  Ejército  auxiliar  en 
Ejército  invasor  ó  conquistador,  no  ya  con  misión  subordinada 
sino  con  una  amplia  e  independiente. 
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Cuando  llegó  la  emigración  chilena  a  Mendoza,  en  los  pri- 
meros dias  de  Octubre  de  1814,  no  existía  en  dicho  punto  sino 
una  insignificante  guarnición  militar,  i  tanto  lo  era  que  aun  ha- 
biendo llegado  la  división  Las  Heras  que  había  quedado  en  la 
cordillera,  i  ademas  reuniendo  las  fuerzas  chilenas  que  obedecían 
al  Coronel  Alcázar,  apenas  pudieron  juntarse  unos  mil  hombres, 
con  los  cuáles  San  Martin  creyó  llegado  el  momento  de  imponer- 
se por  la  fuerza  a  Carrera,  que  se  mantenía  en  el  cuartel  de  la  Ca- 
ridad con  mas  o  menos  400  hombres  que  le  habían  permanecido 
fieles. 

Se  vé  por  eso  que  el  Ejército  de  Los  Andes  no  existía 
cuando  la  emigración  chilena  llegó  a  Mendoza,  pues  aunque  San 
Martin  tenia  el  firme  propósito  de  formarlo,  no  habia  aun  recibi- 
do los  refuerzos  que  con  insistencia  habia  pedido  a  Buenos  Aires, 
los  cuales  reiterada  i  urjentemente  solicitó  cuando  Carrera  con 
su  altanería  llegó  a  constituir  una  amenaza  para  la  paz  i  tranqui- 
lidad de  dicha  ciudad. 

Según  un  estado  suscrito  por  Carrera  en  Mendoza,  que  Ba- 
rros Arana  cita  en  su  Historia  Jeneral  de  Chile  (Tomo  X,  páj. 
161)  el  cual  tiene  fecha  22  de  Octubre  de  1814,  el  número  de  sol- 
dados chilenos  que  habían  emigrado  i  se  encontraban  en  Mendo- 
za, alcanzaba  a  708  hombres,  distribuidos  como  sigue:  105  artille- 
ros, 179  infantes  de  diferentes  cuerpos,  infantes  de  la  patria  e  in- 
jenuos  60;  caballería  de  guardia  nacional  164;  i  dragones  man- 
dados por  Alcázar  210, 

Las  referidas  tropas  chilenas  fueron  incorporadas  al  Ejér- 
cito arj entino  de  Mendoza,  según  consta  de  un  documento  encon- 
trado por  Barros  Arana  en  los  archivos  de  dicha  ciudad,  que  di- 
ce: «Conforme  a  las  prevenciones  de  US.,  de  las  tropas  emigradas 
de  Chile  he  hecho  la  distribución  siguiente:  Los  dragones  quedan 
reunidos  al  cargo  del  Coronel  Alcázar;  los  artilleros  forman  una 
Compañía  al  cuidado  del  Teniente  don  Ramón  Picarte.  Los  infan- 
tes de  la  patria  i  los  injenuos  (1)  los  he  incorporado  al  Batallón 
de  infantería  de  esta  ciudad  al  cargo  del  Teniente  Coronel  Las 
Heras.  Los  auxiliares  de  la  patria,  infantería  de  Concepción,  na- 
cionales i  granaderos,  los  he  puesto  a  la  orden  del  Teniente  Co- 
ronel graduado  don  Enrique  Larenas,  con  orden  de  formar  dos  o 
mas  compañías  de  infantería  bajo  la  planta  de  nuestros    batallo- 


(1)  Los  injeríaos  er.tm  esclavos  ¡iberios. — X.  del  A. 
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nes».  Firmado:  Marcos  Balcarce. — Mendoza,  1.°  de  Noviembre  de 
1814. — Al  Sr:  Gobernador  Intendente  de  Cuyo». 

Aunque  alguno  de  los  individuos  que  se  encontraban  a  las 
órdenes  de  Carrera  quisieron  oponerse  a  las  órdenes  de  San  Mar- 
tin, instigados  por  el  Capitán  don  Servando  Jordán,  que  era  Ayu- 
dante de  Carrera,  la  mayor  parte  de  esos  soldados  se  incorporó  en 
los  cuerpos  de  Mendoza. 

Es  verdad  que  en  Noviembre  del  mismo  año,  es  decir 
cuando  ya  la  cordillera  no  ofrecía  tantas  dificultades  para  atrave- 
sarla, las  deserciones  empezaron  a  hacerse  frecuentes  entre  el  ele- 
mento chileno,  por  cu}^a  causa  San  Martin  resolvió,  de  propia  ini- 
ciativa, i  cumpliendo  también  instrucciones  del  Director  Supre- 
mo, hacer  marchar  a  Buenos  Aires  la  mayor  parte  de  las  tropas 
chilenas  para  que  fueran  incorporadas  al  Ejército  que  hacia  la 
guerra  en  el  Alto  Perú. 

Sin  embargo,  muchos  soldados  quedaron  en  los  cuerpos 
de  Mendoza,  otros  en  la  misma  ciudad  en  diversos  destinos  i  des- 
plegando una  fidelidad  incontrastable  i  una  prodijiosa  sagacidad, 
prestaron  valiosos  servicios  como  guías  o  como  esploradores  para 
cooperar  eficazmente  a  la  restauración  de  la  patria. » 

Por  otra  parte,  San  Martin  con  la  perspicacia  que  le  era 
característica  i  con  el  gran  conocimiento  que  tenia  de  los  hom- 
bres, supo  atraerse  a  los  individuos  mas  sobresalientes  del  bando 
de  los  Carreras,  entre  los  cuales  encontró  los  mas  decididos  i  úti- 
les colaboradores  de  gran  valer. 

Los  datos  anteriores,  dice  Barros  Arana  (Historia  Jeneral 
de  Chile,  Tomo  X,  páj.  167)  tienen  orí  jen  en  los  documentos  de 
Carrera,  publicados  por  don  M.  J.  Gandarillas  en  «El  Araucano»; 
otros  recojidos  por  el  mismo  de  testigos  i  actores  de  esos  sucesos 
i  en  los  archivos  de  Mendoza,  Buenos  Aires,  i  mui  especialmente 
en  el  archivo  de  San  Martin.  No  puede,  pues,  dudarse  de  su  au- 
tenticidad. 

Así,  pues,  en  los  primeros  dias  de  Noviembre  el  Ejército 
de  San  Martin  ó  de  Los  Andes,  como  se  tituló  después  se  com- 
ponía : 

a)  De  las  milicias  provinciales  que,  según  estados  firmados 
por  Balcarce,  constaban  de  958  hombres,  de  los  cuáles  75  eran  ar- 
tilleros; 133  cívicos  blancos;  15  cívicos  pardos  i  600  de  caballería. 
Estes  milicianos  no  tenían  instrucción  militar  i  en  gran  parte  ca- 
recían de  armamento. 

b)  De  la  columna  de  Las  Heras  que  constaba  de  poco  mas 
de  200  hombres. 

c)  De  las  tropas  que  habían  salido  de  Buenos  Aires  el  17  i 


-se- 
so de  Octubre,  respectivamente,  que  se  componían :  de  un  peque- 
ño destacamento  de  artillería,  con  cuatro  cañones  i  bastantes  mu- 
niciones, a  cargo  del  Capitán  de  la  Plaza;  i  240  hombres  del  Bata- 
llón N.o  8,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  negros  africanos,  a 
cargo  del  Mayor  García. 

d)  De  los  emigrados  chilenos,  cuya  repartición  ya  señala- 
mos, i  que  por  mucho  que  hubieran  disminuido  no  podrían  bajar 
de  600  hombres,  en  esos  momentos,  pues  sólo  en  Diciembre  i 
Ene  -o  se  enviaron  los  que  fueron  destinados  a  Buenos  Aires  co- 
mo hemos  dicho. 

e)  Ademas,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  con  fecha  8  de 
Noviembre  decretó  la  organización,  en  la  provincia  de  Cuyo,  de 
un  batallón  de  infantería  de  línea  de  600  plazas  i  de  un  escuadrón 
de  caballería.  El  batallón  empezó  a  organizarse  bajo  la  base  de 
las  fuerzas  que  constituían  la  columna  Las  Heras  i  se  le  asignó  el 
N.°  11,  i  por  medio  de  reclutamiento  debía  completarse;  pero  no 
quedó  organizado  sino  en  Febrero  de  1815,  pues  consta  que  en 
los  primeros  dias  de  dicho  mes  llegaron  134  reclutas  de  San  Juan, 
destinados  a  completar  el  Batallón  N.o  11.  En  cuanto  al  escua- 
drón de  caballería  no  llegó  a  organizarse.  (Barros  Arana. — Histo- 
ria Jeneral  de  Chile,  Tomo  X,  páj.  308). 

Tal  era,  pues,  a  fines  de  1814  el  Ejército  de  San  Martin  i 
puede  decirse  que  la  composición  que  hemos  señalado  es  el  oríjen, 
el  fundameuto  del  Ejército  de  Los  Andes. 


# 

*  # 


El  continente  chileno  en  el  Ejército  de  los  índes 


Hemos  querido  ser  un  tanto  minuciosos,  a  fin  de  estable- 
cer que  lo  que  ya  hemos  afirmado  con  respecto  al  historiador  de 
Sas  Martin,  el  Jeneral  don  Bartolomé  Mitre,  es  perfectamente 
exacto,  es  decir,  que  no  ha  sido  justo  con  Chile  i  ha  tratado  ele 
empequeñecer  su  obra  í  desconocer  el  continjente  prestado  en  el 
Ejército  de  Los  Andes  por  los  chilenos,  el  cuál  no  ha  sido  ni  pe- 
queño ni  poco  importante,  si  se  atiende  al  mérito  í  eficiencia  de 
los  elementos  que  contribuyeron  a   la  organización  de  dicho  Ejér- 
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cito  i  de  todas  sus  partes  constitutivas,  de  las  que  formaron  par- 
te importante. 

Dice  el  Jeneral  Mitre  en  su  Historia  de  San  Martin,  Toma 
I,  páj,  531  (Segunda  edición  1890. — Buenos  Aires. — Félix  Lajou- 
ane,  editor):  «El  oríjen  del  Ejército  de  Los  Andes  data  de  1814», 
i  agrega  que  «solicitó  San  Martin  del  Gobierno  recursos  para  or- 
ganizar un  cuerpo  de  tropas,  sobre  la  base  de  los  Auxiliares  de 
Chile  mandados  por  Las  Heras,  que  con  la  denominación  de  Ba- 
tallón No  11  constituyeron  el  núcleo  del  futuro  Ejército.  Elevado 
este  cuerpo  a  Rejimiento,  empezó  a  formarse  el  II  Batallón  de 
San  Juan.  Siguióse  a  ésto  el  envío  de  dos  compañías  del  N°  8  de 
Buenos  Aires,  con  cuatro  cañones  de  batalla».  I  termina  diciendo: 
«Tal  era  al  finalizar  el  año  de  1814  el  embrión  del  famoso  Ejér- 
cito de  Los  Andes,  que  debía  dar  la  independencia  a  la  mitad  de 
la  América  del  Sur». 

¡Cuanta  injusticia  i  cuanta  inexactitud  hai  en  esas  pocas 
frases!  Mitre  ni  menciona  siquiera  a  los  soldados  de  la  emigra- 
ción chilena;  i  por  lo  que  hace  a  la  organización  del  Batallón 
N°  11,  lo  dá  como  completamente  organizado  i  aun  elevado  a  Re- 
jimiento i  ya  organizándose  el  II  Batallón  a  fines  de  1814,  siendo 
que  sólo  en  1815,  en  Febrero,  pudo  completarse  el  I  Batallón,  co- 
mo lo  hemos  manifestado. 

Pero  esas  frases  de  Mitre  que  pudieran  creerse  impremedi- 
tadas, son,  por  el  contrario,  perfectamente  calculadas  para  fundar 
mas  adelante  otro  concepto  mas  injusto  aun,  pues  desconoce  en 
absoluto  la  cooperación  chilena  para  atribuir  toda  la  gloria  a  la 
Arjentina.  su  patria,  en  lo  relativo  al  Ejército  de  Los  Andes,  sin 
conceder  nada  a  nadie  fuera  de  ella. 

Así  pues,  dice  Mitre  (páj.  562  mismo  Tomo,  obra  citada): 
«Antes  de  finalizar  el  año  de  1816  el  Ejército  de  Los  Andes  con- 
taba con  los  4,000  «brazos  fuertes»,  calculados  dos  años  antes  pa- 
ra reconquistar  a  Chile  (Plan  de  San  Martin.  Junio  de  1815)  i  el 
que  los  había  armado  uno  por  uno  i  dádoles  su  temple,  podía  ase- 
gurar con  lejítima  confianza  que  «la  América  seria  libre  merced  a 
Cuyo».  Mas  adelante  agrega:  «Este  Ejército,  por  su  bandera,  su  com- 
posición i  su  espíritu,  era  esencialmente  arjentino,  i  los  emigrados  chile- 
nos no  habían  tenido  cabida  en  sus  filas,  ingresando  empero  a  él  algu- 
nos oficiales  de  esa  procedencia,  que  prestaron  servicios  recomen- 
dables». I  en  una  nota  que  pone  al  pié  dice:  «En  el  «Paso  de  Los 
Andes»  del  Jeneral  Espejo,  páj,  422,  se  dá  la  lista  de  estos  oficia- 
les, que  alcanza  a  diezinueve,  incluyendo  al  Jeneral  O'Higgins». 

No  puede,  pues,  ser  mas  injusto  el  Jeneral  Mitre  i  en  su 
afán  de  ensalzar  al  pueblo  arjentino    deprime  al  chileno  i  deseo- 
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noce  los  importantes  servicios  prestados  por  numerosos  i  eminen- 
tes chilenos;  a  cuya  cabeza  estaba  el  valiente  O'Higgins  que,  co- 
mo lo  probaremos  mas  adelante,  fué  el  alma  de  la  organización 
definitiva  del  Ejército  de  Los  Andes;  olvida  al  brillante  Secreta- 
rio del  Ejército  referido,  especie  de  Ministro  de  Guerra  don  José 
Ignacio  Zenteno,  a  quién  no  tributa  sino  tibiamente  un  elojio  que 
no  pudo  eludir,  i  asi  a  los  muchos  chilenos  que,  ya  en  las  filas 
activas  de  las  tropas  ó  en  los  servicios  anexos,  estaban  enrolados; 
a  los  guerrilleros  de  Chile,  que  obraban  en  armonia  con  el  Ejér- 
cito de  San  Martin,  especialmente  a  Manuel  Rodríguez,  alma  de 
esas  guerrillas,  a  Freiré,  Picarte,  etc 

En  cuanto  a  los  oficiales  chilenos,  cuyo  número  señala  en 
diezinueve,  según  lo  espresa  el  Jeneaal  Espejo  én  su  obra  citada, 
el  historiador  Barros  Arana  dice  que  este  dato  es  inexacto  i  para 
probarlo  cita  desde  luego  a  dos  que  no  están  incluidos  en  ella: 
Millan  i  Berrueta  (Historia  de  Chile,  Tomo  X,  páj.  531). 

Se  nos  perdonará  que  insistamos  en  este  punto,  pero  dada 
la  importancia  de  él  es  necesario  que  así  lo  hagamos,  sobre  todo, 
si  como  lo  decimos,  queremos  hacer  obra  de  reivindicación  histó- 
rica. Vamos,  pues,  a  citar  varios  i  respetables  testimonios  para 
probar  que  en  el  Ejército  de  Los  Andes  había  mucho  elemento 
chileno  i  que,  por  consiguiente,  no  era  «esencialmente  arj entino» 
como  tan  enfáticamente  lo  afirma  Mitre,  i  bastaría  para  rectifi- 
carlo con  espresaf  lo  que  él  mismo  no  puede  negar:  que  el  Bata- 
llón N°  8  era  todo  de  negros  africanos  i,  según  otros  historiadores, 
también  el  No  7. 

Barros  Arana,  en  su  Historia  Jeneral  de  Chile,  Tomo  X, 
páj,  369,  dice:  «El  Gobernador  de  cuyo  había  conseguido  atraerse 
a  muchos  de  los  antiguos  parciales  de  Carrera,  convirtiéndolos  en 
hombres  útiles  para  la  organización  del  Ejército  ó  despachándolos 
a  Chile  como  ajéntes  secretos,  para  que  le  trasmitiesen  noticias 
del  enemigo  ó  para  que  procurasen  levantar  la  opinión  i  crear  la 
resistencia  dentro  del  país». 

Mas  adelante  agrega:  «El  número  de  los  chilenos  residen- 
tes en  esa  ciudad  (Mendoza)  se  había  reducido  notablemente  con 
la  traslación  de  una  parte  considerable  de  ellos  a  Buenos  Aires 
para  ser  incorporados  al  Ejército  de  Santa  Fé  i  del  Alto  Perú,  i 
con  el  envío  de  muchos  otros  a  Chile  a  preparar  el  levantamiento 
en  este  país.  No  era  posible  que  los  últimos  pasasen  a  Mendoza  a 
enrolarse  en  el  Ejército,  cuando  se  hallaban  prestando  a  su  patria 
servicios  modestos  en  apariencia,  pero  no  menos  útiles  que  los  de 
las  tropas  regulares  i  mucho  mas  riesgosos». 

Sigue  después  diciendo:  «Los  cuadros  para  la  organización 


de  los  cuerpos  chilenos  no  alcanzaron  a  formarse  definitiva  i  re- 
gularmente. San  Martin  incorporó  en  su  Ejército  a  los  soldados  i  ofi~ 
dales  chilenos  que  acudieron  a  enrolarse  i  creó  un  pequeño  pero  sóli- 
do núcleo  de  oficiales  para  levantar,  como  se  consiguió,  nuevos 
cuerpos  de  tropas  cuando  llegase  a  Chile.  Formó  ademas,  con  el 
nombre  c  Lejión  Patriótica»,  columnas  esploradoras  i  de  avanza 
da,  a  las  cuáles  confió  mas  tarde  comisiones  difíciles  i  peligrosas, 
que  fueron  satisfactoriamente  desempeñadas.  Las  columnas  que 
mandaban  don  José  María  Portus,  antiguo  Coronel  de  Milicias  de 
Aconcagua,  i  el  Comandante  don  Ramón  Freiré,  adquirieron  una 
justa  celebridad». 

En  la  pajina  529  de  la  obra  citada,  dice:  c El  número  de 
oficiales  chilenos  que  servía  en  el  Ejército  regular  era  relativamen- 
te reducido  i  fuera  del  Jeneral  O'Higgins,  que  debía  mandar  una 
división,  i  de  don  José  Ignacio  Zenteno,  que  servía  la  Secretaría 
Jeneral  de  Guerra  i  a  quién  se  le  dio  el  título  de  Teniente  Coro- 
nel, los  demás  servían  en  los  cuerpos  ó  eran  ayudantes  de  campo 
con  grados  subalternos,  pero  distinguiéndose  algunos  por  su  auda- 
cia, como  el  Sarjento  Mayor  don  Ramón  Freiré,  ó  por  su  pericia  i 
decisión  como  el  Capitán  de  artillería  don  Ramón  Picarte. — Exis- 
tía además  un  cuadro  de  cincuenta  oficiales  chilenos,  de  diferente  gra- 
duación, que  debían  marchar  a  retaguardia  para  formar  nuevos 
cuerpos  de  tropas  que  se  organizasen  en  Chile  tan  luego  como  se 
hubiesen  ocupado  algunas  provincias  de  su  territorio».  Por  últi- 
mo dice:  <qae  numerosos  otros  individuos  se  enrolaron  cómo  voluntarios 
en  las  pequeñas  divisiones,  destinadas  a  sorprender  al  enemigo  en 
los  puntos  apartados  del  centro  del  territorio,  ó  a  los  trabajos  de 
composturas  de  los  caminos  en  los  pasos  difíciles  de  la  montaña». 
(Páj.   531,  Tomo  X,  obra  citada). 

Además,  según  el  mismo  historiador  Barros  Arana,  las  co- 
lumnas secundarias  que  debían  invadir  a  Chile  juntamente  con 
el  Ejército  principal,  contaban  entre  sus  componentes  a  numero- 
sos chilenos:  así,  por  ejemplo,  la  columna  que  desde  la  Rio  ja  de- 
bía marchar  a  Copiapó  era  compuesta  de  doce  soldados  de  línea  i 
mas  de  docientos  voluntarios,  de  los  cuáles  gran  parte  eran  chile- 
nos, pues  entre  los  habitantes  de  esa  comarca  habia  numerosos 
chilenos  que  trabajaban  en  las  minas.  La  columna  de  Cabot,  que 
se  formó  en  el  distrito  de  San  Juan,  se  componía  de  sesenta  sol- 
dados de  línea,  cuarenta  milicianos  de  San  Juan  i  de  una  «lejión 
patriótica»  de  mas  de  cien  chilenos  reunidos  entre  los  emigrados 
i  los'trab a j adores  que  residían  en  ese  distrito;  esta  lejión  iba  man- 
dada por  Ceballos,  hombre    de  ánimo   resuelto,   orijinario  de  Co" 
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quimbo».  (Barros  Arana — Historia  Jeneral  de  Chile,  Tomo  X, 
páj.  539). 

Bastaría  con  lo  que  dejamos  copiado  para  rectificar  al  Jene- 
ral Mitre,  pues  la  respetabilidad  del  testimonio  de  nuestro  histo- 
riador Barros  Arana  es  mundialmente  reconocida,  i  sabido  es  que 
todas  sus  afirmaciones  están  basadas  en  documentación  i  prueba 
testimonial  insospechables,  i  el  mismo  Jeneral  Mitre  así  lo  reco- 
noce, i  es  raro  que,  si  estimaba  que  los  conceptos  de  Barros  Ara- 
na sobre  el  particular  no  eran  justos  ó  los  creía  ex aj erados,  no 
los  haya  rectificado.  (El  Tomo  X  de  la  Historia  Jeneral  de  Chile, 
de  Barros  Arana,  vio  la  luz  el  año  1889,  i,  si  bien  la  Historia  de 
Sin  Martin  fué  publicada  en  1887,  se  hizo  una  segunda  edición 
de  ella  en  1890  (Lajouane,  editor. — Buenos  Aires).  Además  en  la 
Historia  de  la  Independencia  de  Chile,  de  Barros  Arana,  escrita 
mucho  antes,  se  tratan  de  igual  manera  estos  mism  js  puntos  que 
Mitre  pudo  rectificar.  Fuera  de  éso,  es  de  suponer  que  Mitre  co- 
nocía la  Historia  Jeneral  de  Chile  de  Barros  Arana,  así  como  éste 
conocía  la  de  aquél,  que  la  leyó  en  pruebas  de  imprenta  según  lo 
dice  en  la  nota  que  estampa  al  pié  de  la  páj.  115  del  Tomo  X). 

Sin  embargo  de  lo  espresado,  queremos  añadir  otros  testi- 
monios: (1) 


(1)  El  minucioso  historiador  chileno  don  Enrique  Blanchard 
Chessi  dá  una  lista  de  los  oficiaies  que  hicieron  la  espedicion  con  indica- 
ción de  los  que  combatieron  en  Chacabuco,  que  desgraciadamente  sólo  ha 
conocido  el  autor  al  imprimir  este  estudio,    la  que  copia  a  continuación: 

Jeneral  de  División,  Brigadier  Jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins.  Se  halló  en  la  acción  de  Chacabuco.  Mandó  la  Divi- 
sión que  empeñó  el  combate  i  logró  el  triunfo. 

Coronel  don  Francisco  Calderón,  agregado  al  Estado  Ma- 
yor Jeneral.    Estuvo  en  la  acción. 

Coronel  don  Juan  de  Dios  Vial.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente-Coronel  don  José  Ignacio  Zenteno.  Estuvo  en  la 
acción  como  Secretario  Jeneral  del  Ejército. 

Teniente  -  Coronel  don  Enrique  Campino.  Pasó  a  reta- 
guardia. 

Ayudante  del  Vicario  Jeneral  i  proveedor,  Presbítero  don 
Casimiro  Albanu.  Se  halló  en  la  acción,  al  lado  de  O'Higgins. 

Savjento  Mayor  don  Hilarión  Campino.  Pasó  a  retaguardia. 

Sárjento  Mayor  don  Diego  Guzman  Ibáñez.  Se  halló  en  la 
acción/agregado  al  N.°  11  de  infantería. 

Proveedor  Jeneral  don  Domingo  Pérez.  Se  halló  en  la  ac- 
ción. Tuvo  mención  del  Jeneral  San  Martin. 

Ayudante  Mayor  don  José  Santiago  Sánchez,  del  Batallón 
N.°  1  de  Cazadores.   Se  halló  en  la  acción. 
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Don  José  Rodríguez  Ballesteros,  que  fué  Coronel  del  Ejér- 
cito realista,  en  su  Revista  de  la  guerra  de  la  Independencia  de 
Chile,  que  ha  sido  publicada  en  el  Tomo  VI  de  la  Colección  de 
historiadores  i  de  documentos  relativos  a  la  Independencia  de 
Chile  (Imprenta  Cervantes  1901),  cuya  obra  si  ha  sido  criticada 
en  cuanto  a  la  falta  de  corrección  de  la  forma,  ha  sido  tenida  co- 
mo una  mui  buena  fuente  de  información,  seria  i  bien  fundada, 
dice  sobre  el  particular  lo  siguiente:  (páj.  294)  «Este  Jefe  (San 
Martin)  que  marchaba  a  la  cabeza  del  Ejército  de  Los  Andes, 
formado  de  los  oficiales  i  tropas  chilenas  que  pasaron  la  cordillera, 
prófugos  después  de  la  batalla  de  Rancagua,  i  que  sobre  estos  cua- 
dros lo  puso  en  la  respetable  fuerza  indicada  con  el  objeto  de 
traspasar  la  cordillera  i  conquistar  la  libertad  de  Chile » 

Citaremos  también  al  historiador  don  Claudio  Gay,  cuya 
respetabilidad  es  notoriamente  reconocida  i  a  quién  el  mismo  Mi- 
tre titula  «Historia  oficial  de  la  República  de  Chile»  (Historia  de 
San  Martin,  Tomo  I,  páj.  410)  i  cuyas  afirmaciones  están  basa- 
das ademas  de  documentos,  en  informaciones  personales  que  to- 
mó de  San  Martín  i  especialmente  del  mismo  O'Higgins,  con 
quién  tuvo  largas  conferencias.  Don  Diego  Barros  Arana  en  su 
estudio    biográfico  de  «Don    Claudio    Gay,  su   vida  i  sus  obras» 


Ayudante  Mayor  don  Manuel  José  Benavente,  del  Batallón 
N.°  1  de  Cazadores  de  Los  Andes.  Se  halló  en  la  acción. 

Oficial  Ordenanza  del  Estado  Mayor  Jeneral.  Teniente 
graduado  don  Francisco  Meneses.  Se  halló  en  la  acción. 

Oficial  Ordenanza  del  Estado  Mayor  Jeneral,  Alférez  don 
Félix  Antonio  Novoa.  Se  halló  en  la  acción. 

Capitán  graduado  de  Teniente-Coronel  de  Artillería,  don 
Francisco  Formas.    Se  halló  en  la  acción. 

Capitán  don  Juan  Pedro  Macharratini,  del  Batallón  de  Ar- 
tillería. Se  halló  en  la  acción. 

Abanderado  don  Carlos  Formas,  del  Batallón  N.°  11  de  In- 
fantería, Se  halló  en  la  acción. 

Abanderado  don  Pablo  Cienfuegos,  del  Batallón  N.°  11  de 
Infantería.  Se  halló  en  la  acción. 

Porta-estandarte  don  Bautista  Fuenzalida,  del  Rejimiento 
Granaderos  a  Caballo.  Se  halló  en  la  acción. 

Sarjento  Mayor  don  Hilarión  Gaspar*    Pasó  a  retaguardia. 

Ayudante  Mayor  don  Agustín  Casanueva.  Pasó  a  reta- 
guardia. 

Ayudante  Mayor  don  Miguel  Alvarez.     Pasó  a  retaguardia. 

Ayudante "2.°  del  Jeneral  O'Higgins,  don  Lorenzo  Ruedas. 
Se  halló  en  la  acción. 

Capitán  don  Félix  Antonio  Vial.  Pasó  a  retaguardia. 


(Santiago — Imprenta  Nacional — 1878)  en  la  pajina  115  dice:  que 
por  recomendación  especial  de  don  Mariano  Egaña  que  había  lle- 
gado del  Perú  en  1839,  Gay  partió  a  dicho  país  comisionado  por 
el  Gobierno  de  Chile  con  el  objeto  de  adelantar  sus  estudios  his- 
tóricos, i  en  el  informe  que  elevó  al  Gobierno  a  su  regreso,  dice: 
«Sobre  esta  hermosa  época  de  la  Historia  de  Chile  (se  refiere  a  las 


Capitán  don  Gregorio  Sandoval.  Pasó  a  retaguardia. 

Capitán  don  José  Antonio  Fernandez.    Pasó  a  retaguardia. 

Capitán  don  Antonio  del  Rio.  Pasó  a  retaguardia. 

Capitán  don  José  María  de  la  Barra.  Pasó  a  retaguardia. 

Capitán  don  José  Maria  Soto.  Pasó  a  retaguardia. 

Capitán  don  Judas  Tadeo  Contreras.  Pasó  a  retaguardia. 

Capitán  don  Antonio  Millan.  Pasó  a  retaguardia. 

Capitán  don  Martin  Prat.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  1.°  don  Juan  Tam alian ca  (araucano).  Se  halló  en 
la  acción,  en  el  Batallón  de  Artillería. 

Teniente  1.°  don  Camilo  Benavente,  del  Batallón  número 
1  de  Cazadores.  Se  halló  en  la  acción. 

Teniente  1.°  don  Antonio  Martel,  del  Batallón  número  1 
de  Cazadores.  Se  halló  en  la  acción. 

Teniente  1.°  don  Agustín  López,  del  Batallón  número  11 
de  Infantería.    Se  halló  en  la  acción. 

Teniente  1.°  don  Pedro  López,  del  Batallón  número  11  de 
Infantería.  Se  halló  en  la  acción 

Teniente  1.°  don  Pablo  Millalican,  (araucano)  del  Batallón 
número  11  de  Infantería.  Se  halló  en  la  acción 

Teniente  don  José  Maria  Boile,  de  Granaderos  a  Caballo. 
Se  halló  en  la  acción 

Teniente  don  Pedro  Antonio  Ramírez,  de  Escuadrón  de 
Cazadores  de  la  Escolta.  Se  halló  en  la  acción. 

Teniente  1.°  don  Francisco  Sotomayor.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  1.°  don  José  Vicente.  Pasó  a   retaguardia. 

Teniente  1.°  don  Agustín  Soto.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  l.o  don  Ramón  Allende.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  l.o  don  Nicolás  Maruri.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  l.o  don  Tomas  Renjifo.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  l.o  don  Bernardo  Barroeta.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  2.»  don  Antonio  Dámaso  del  Rio.  Pasó  a  reta- 
guardia. 

Teniente  2.°  don  Jacinto  del  Rio.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  2.°  don  Agustín  Elizondo.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  2.<>  don  Francisco  Meló.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  l.o  don  Miguel  Díaz.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  2.°  don  Pedro  José  Rivera.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  don  Francisco  Ibañez.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  don  Mateo  Campos.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  don  José  Santos  Mardones.  Pasó  a  retaguardia. 

Teniente  don  José  María  Baldovino.  Pasó  a  retaguardia. 
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campañas  de  la  Independencia),  he  podido  recojer  preciosos  infor- 
mes de  boca  del  Jeneral  O'Higgins.  Durante  cerca  de  un  mes  he  te- 
nido la  inapreciable  felicidad  de  trabajar  cinco  a  seis  horas  diarias 
con  este  infatigable  patriota;  i  confío  que  estos  informes  añadidos 
a  otros  que  he  podido  obtener,  formen  la  base  de  una  buena  his- 
toria de  esa  brillante  época  de  la  independencia». 

Pues  bien,  Gay  en  su  Historia  Física  i  Política  de  Chile, 
(Paris  1854,  Tomo  VI,  páj.190)  hablando  del  Ejército  de  Los  An- 
des ya  organizado  i  listo  para  salir  a  campaña,  dice:  «Por  lo  de- 
más, la  esperanza  de  ver  pronto  a  su  país,  sus  familias  i  parientes, 
llenaba  de  entusiasmo  el  corazón  de  estos  soldados  chilenos,  que 
componían  casi  la  mitad  de  los  diferentes  cuerpos  del  Ejército,  i  les  hu- 
biera hecho  correr  todos  los  riesgos  i  soportar  toda  especie  de  pri- 
vaciones para  conseguir  lo  que  tanto  anhelaban,  hacía  mas  de 
dos  años.  Así  es  que  aguardaban  con  impaciencia  el  momento  de 
la  partida,  volviendo  sin  cesar  e  involuntariamente  la  vista  al  sur, 
persuadidos  de  que  allí  estaba  la  ruta  que  había  de  restituirlos  a 
su  país». 

Señalaremos  también  a  la  escritora  María  Graham  en  su 
curioso  libro  «Diario  de  su  residencia  en  Chile  (1822)  San  Martin, 
Cochrane,  O'Higgins»  (Biblioteca  Ayacucho — Madrid  1  volumen 
de  451  páj.)  que  lo  escribió  basándose  en  investigaciones  persona- 
les como  lo  dice  en  el  Prefacio: «Fué  una  gran  fortuna  para  mí  el 
haber  conocido  durante  mi  residencia  en  Chile  a  muchas  perso- 
nas que  tuvieron  participación  en  el  gran  acontecimiento  (las 
campañas  de  1817  i  1818)  ya  sea  como  actores,  sea  como  especta- 
dores, i  las  cuales  tuvieron  la  amabilidad  de  permitirme  escribir 
sobre  sus  relaciones  verbales  los  puntos  capitales  que  he  detallado. 
Los  relatos  de  los  realistas  concordaban  en  todos  los  hechos  con 
les  de  los  patriotas  i  todos  ellos  con  las  claras  i  entretenidas  na- 
rraciones del  Supremo  Director  O'Higgins,  cuya  liberalidad  i  cor- 
tesía para  conmigo,  en  éste  como  en  todos  respectos,  merecen  mis 
mas  calurosas  espresiones  de  reconocimiento», 

Hablando  dicha  escritora  de  la  campaña  del  Ejército  de 
Los  Andes  dice:  (páj.  59)  refiriéndose  al  reclutamiento  de  dicho 
Ejército  i  a  su  composición  que,  ademas  de  las  tropas  arjentinas 
reclutadas  en  Mendoza  «se  componía  de  los  chilenos  que  habían 
huido  después  de  la  acción  de  Rancagua  i  de  muchos  otros  de  ese 
lado  de  Los  Andes»  i  que  había  también  algunas  tropas  de  Bue- 
nos Aires,  especialmente  dos  Rejimientos  de  negros,  que  fueron 
col  calos  bajo  las  órdenes  de  O'Higgins. 
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* 

*      * 


Labor  preliminar  de  San  Martin  en  la  organización  del  Ejército 


Los  trabajos  de  San  Martin  en  la  organización  del  Ejército 
de  Los  Andes,  que  duraron  mas  de  dos  años,  merecen  mencionar- 
se de  una  manera  mui  especial,  pues  ellos  constituyen  una  labor 
de  lo  mas  esforzada,  sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta  la  época  en 
que  se  realizaron,  la  escasez  de  medios  con  que  se  contaba  i  la  se- 
rie de  dificultades  con  que  diariamente  se  tropezaba. 

Formado  pues  el  núcleo  que  debía  servir  de  base  al  Ejér- 
cito de  Los  Andes,  restaba  completar  sus  cuadros  hasta  llegar  al 
número  de  4,000  hombres  que  San  Martin  estimaba  como  indis- 
pensables para  llevar  a  cabo  con  éxito  su  campaña  a  través  de  la 
cordillera;  pero  ademas,  necesitaba  equipo,  ganado,  armamento, 
vestuario,  i  para  conseguir  ésto  i  también  todos  los  elementos  de 
transporte  i  de  alimentación  para  verificar  la  travesía,  hubo  de 
realizar  San  Martin  una  obra  verdaderamente  prodijiosa. 

A  lo  anterior  se  une  la  acción  política  de  San  Martin  que, 
con  los  continuos  cambios  de  gobierno  debía  en  cada  ocasión  jes- 
tíonar  i  convencer  a  los  gobernantes  de  la  necesidad  de  operar  so- 
bre Chile,  i,  conseguido  ésto,  le  tocaba  tratar  de  obtener  los  me- 
dios para  ejecutar  sus  planes,  tarea  que  no  era  fácil  en  medio  de 
la  pobreza  jeneral  del  erario  i  de  la  falta  de  elementos.  Pero  la  te- 
nacidad, paciencia,  la  laboriosidad  sin  límites  del  ilustre  Jeneral 
debía  salvar  todos  esos  escollos,  i  le  permitiría  realizar  así  su  ver- 
dadero sueño  de  libertador!! 

El  principal  colaborador  que  debía  tener  San  Martin  era 
O'Higgins,  a  quién  aquél  desde  el  primer  momento  cobró  simpa- 
tías, sea  porque  las  hazañas  de  valor  realizadas  por  éste  subyuga- 
sen al  austero  militar  ó  bien  porque,  como  lo  piensan  algunos  his. 
toriadores,  la  modestia  característica  de  O'Higgins  no  le  inspirase 
temores  de  encontrar  en  él  un  competidor,  si  no  mas  bien  un  há" 
bil  i  abnegado  cooperador,  como  en  realidad  ocurrió. 
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O'Higgins  que  había  permanecido  en  Mendoza  creyen. 
do  que  pudiese  verificarse  algo  sobre  Chile  en  el  verano  de  1815, 
se  vio  en  la  necesidad  de  partir  a  Buenos  Aires  a  mediados  de 
Diciembre  de  1814.  para  contrarrestar  allí  la  activa  campaña  que 
los  Carreras  hacían  ante  el  gobierno.  Este  viaje  de  O'Higgins  a 
Buenos  Aires  fué  no  sólo  de  acuerdo  sino  aconsejado  por  San 
Martin. 

Don  José  Miguel  Carrera  mientras  tanto  ganaba  cierto  va- 
limiento ante  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  lo  había  asumido 
el  Brigadier  don  Carlos  María  de  Alvear  en  los  primeros  dias  de 
Enero  de  1815,  el  cuál  era  mui  amigo  de  aquel  i  enemigo  encu- 
bierto de  San  Martin. 

El  gobierno  de  Alvear  tuvo  mui  corta  vida  i  ésta  llena  de 
tropiezos  i  contrariedades,  i  el  16  de  Abril  lo  abandonó,  habiéndo- 
lo asumido  el  Cabildo  de  Buenos  Aires. 

Todos  estos  vaivenes  de  la  política  tenían  que  repercutir 
necesariamiente  en  el  Ejército  de  Los  Andes,  cuya  Organización 
permanecía  poco  menos  que  estacionaria. 

Después  de  estos  acontecimientos  tomó  el  mando  de  las 
Provincias  Unidas  el  Coronel  Alvarez,  con  el  título  de  Supremo 
Director  interino. 

Por  esa  época,  i  mas  o  menos  contemporáneamente,  don 
José  Miguel  Carrera  i  el  Jeneral  O'Higgins  presentaron  al  gobier- 
no de  Buenos  Aires  planes  de  campaña  para  reconquistar  a  Chile. 
San  Martin  consultado  al  respecto  por  el  gobierno,  rechazó  de 
plano  el  de  Carrera,  declarándolo  irrealizable,  i,  aunque  en  la  for- 
ma no  hizo  lo  mismo  con  el  de  O'Higgins,  en  el  fondo  no  lo 
aceptó. 

La  verdad  es  que  ambos  planes  eran,  desde  el  punto  de 
vista  militar,  verdaderamente  irrealizables  i  faltos  de  base.  San 
Martin  tenía  ideas  mas  concretas  sobre  el  particular,  las  cuales» 
por  otra  parte,  quería  i  debía  llevar  a  cabo  con  toda  constancia 
i  verdadera  tenacidad. 

No  es  esta  la  ocasión  de  hacer  un  estudio  ó  crítica  de  los  pla- 
nes de  Carrera  i  de  O'Higgins,  i  nos  limitaremos  a  señalarlos 
Vínicamente  i  seguiremos  estudiando  la  forma  como  continuó 
la  organización  del  Ejército  de  Los  Andes. 

En  los  primeros  meses  de  1816,  empezó  San  Martin  a  preo- 
cuparse mas  seriamente  de  completar  la  organización  de  su  Ejér- 
cito i  de  reunir  los  elementos  que  necesitaba.  Para  salvar  las  difi- 
cultades de  dinero,  que  eran  bien  apremiantes,  por  la  pobreza  je- 
neral i  por  la  disminución  de  las  entradas  de  la  aduana  de  cordi- 
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llera  eon  motivo  de  la  situación  de  guerra,  recurrió  a  crear  siste- 
mas tributarios,  que  en  el  fondo  eran  verdaderas  exacciones;  in- 
trodujo una  economía  estrema  en  todos  los  gastos;  solicitó  eroga- 
cione  3  voluntarias,  en  la  forma,  i  que  en  el  fondo  eran  contribucio- 
nes de  guerra,  en  dinero  i  en  especies;  organizó  comisiones  de  co- 
merciantes para  la  fabricación  del  vestuario;  requisó  animales, 
productos  i  de  todo.  En  jen  eral,  puede  decirse  que  San  Martin  no 
dejó  recurso  por  tocar  i  aguzó  su  injenio  para  bascar  medios  a  fin 
de  mantener  su  Ejército,  ya  que  de  Buenos  Aires  no  recibía  sino 
recursos  mui  exiguos  i  enteramente  insuficientes;  i  para  justificar 
sus  procedimientos  decía  al  gobierno:  «A  la  idea  del  bien  común 
i  a  nuestra  existencia  todo  debe  sacrificarse.  La  necesidad  de  exis- 
tir es  la  primera  necesidad  de  los  gobiernos.  Los  remedios  sé 
adoptan  según  el  carácter  de  los  males  i  cuando  peligra  la  salva- 
ción de  todo  es  justo  al  menos  no  dejarle  perecer». 

El  l.o  de  Agosto  de  1815  consiguió  por  fin  San  Martin  que 
el  Supremo  Director  interino  Alvarez  Thomas  resolviese  enviarle 
dos  escuadrones  del  Rejimiento  Granaderos  a  Caballo  i,  ademas, 
un  convoi  de  armas  i  municiones,  ocho  cañones,  dos  obuses,  dos- 
cientos fusiles,  algunos  fardos  de  vestuario  i  varios  pertrechos. 
Estos  elementos  tan  importantes  llegaron  a  Mendoza  en  los  pri- 
meros dias  de  Septiembre,  i  aunque  los  referidos  escuadrones  de 
caballería  iban  mui  incompletos  de  personal,  con  la  recluta  que 
San  Martin  ordenó,  ya  a  fines  de  años  contaban  con  mas  de  400 
plazas,  en  excelente  pié  militar  (Barros  Arana — Historia  Jeneral 
de  Chile). 

El  4  de  Diciembre  de  1815,  según  documentos  que  existeu 
en  el  Archivo  Jeneral  de  Guerra  de  Buenos  Aires,  i  que  Mitre 
copia  íntegros  en  la  pajina  533  de  la  Historia  de  San  Martin,  el 
Ejército  de  Los  Andes  constaba  de  5,887  plazas,  de  las  cuáles  úni- 
camente 1,543  eran  de  línea  i  el  resto  de  milicias. 

Pero,  San  Martin  no  sóio  atendía  a  reunir  hombros  i  a  o  - 
ganizar  su  Ejército  i  procurarse  elementos  para  armarlo,  vestirlo 
i  equiparlo,  sino  que  se  preocupaba  hasta  de  los  menores  detalles, 
i  aun  creó  servicios  técnicos  i  auxiliares  para  completarlo  de  todos 
los  elementos  que  era  menester. 

Fundó  una  maestranza  militar  bajo  la  dirección  del  famo- 
so fraile  Beltran,  (1)  que  fabricaba  cañones,  balas,  cureñas,  me- 


(1)  Este  fraile  Beltran  que  Mitre  i  Barros  Arana  dicen  que  es 
hijo  de  francés  pero  orijinario  de  Mendoza,  sostienen  algunos  que  es 
chileno  ó  que,  por  lo  menos,  su  madre  lo  era,  i  ésto  es  mui  creíble,  pues 
sabido  es  que  Mendoza  que  en  un  tiempo  pertenecía  a  Chile,  se  formó 
con  j ente  emigrada  de  acá. — X.  del  Á. 
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trallas,  arreos  i  monturas  para  la  tropa,  herraduras,  etc.,  etc.  Co- 
mo colaborador  tenía  Beltran  a  un  oficial  chileno,  don  Bernardo 
Berrueta,  que  prestaba  importantes  servicios,  (Mitre  en  su  Histo- 
ria de  San  Martin  olvida  mencionar  a  Berrueta). 

Organizó  un  parque  de  artillería  i  sala  de  armas,  ó  depósito 
de  armamento,  bajo  la  dirección  del  Mayor  de  la  Plaza,  quién  te- 
nía como  colaborador  al  valiente  Capitán  chileno  don  Ramón  Pi- 
carte. Esta  importante  repartición,  donde  se  limpiaba,  reparaba  i 
conservaba  el  armamento  con  todo  esmero,  escrupulosidad  i  eco- 
nomía, permitió  tener  de  repuesto  i  poder  atender  en  todo  mo- 
mento a  las  necesidades  del  Ejército. 

Creó  una  fábrica  de  pólvora  baj0  la  dirección  del  injeniero 
J.  A.  Alvarez  Condarco,  quien  poseía  conocimientos  de  química  que 
le  permitieron  beneficiar  algunas  tierras  para  obtener  salitre.  Esta 
fábrica  quedó  montada  en  los  primeros  dias  de  1816  i  ella  permi- 
tió que  los  ejercicios  a  fogueo  i  de  tiro  pudieran  ser  mas  frecuen- 
tes. 

Hizo  montar  una  fábrica  de  telas  o  bayetas  para  vestir  a 
las  tropas.  Dámaso  Herrera,  emigrado  chileno,  creó  esta  fábrica  i 
construyó  telares  i  formó  un  batán  para  teñir  las  telas. 

Organizó  un  hospital  militar  bajo  la  dirección  del  doc- 
tor en  medicina  don  Isidoro  Zapata,  chileno,  que  gozaba  de  gran 
reputación  en  Chile  i,  aunque  rutinero  empírico,  era  mui  prácti- 
co, de  notable  buen  sentido  i  de  excelente  corazón,  llegando  por 
estas  dotes  a  hacerse  mui  amigo  i  confidente  de  San  Martin.  (Ba- 
rros Arana. — Historia  Jeneral  de  Chile,  Tomo  X,  páj.  342). — (El 
Jeneral  Mitre  en  su  Historia  ds  San  Martin,  páj.  461,  dice  que  el 
doctor  Zapata  era  un  empírico  de  Lima  i  hombre  de  color). 

Creó  también  un  servicio  de  cartografía  a  las  órdenes  de 
Alvarez  Condarco  i  después  bajo  la  dirección  del  Mayor  español 
don  Antonio  Arcos,  que  llegó  a  Mendoza  el  10  de  Julio  de  1816. 

Tuvo  también  San  Martin  un  departamento  de  Justicia 
Militar,  i  organizó  el  servicio  relijioso. 

Además,  bajo  la  dirección  i  vijilancia  inmediata  de  San 
Martin,  funcionaba  la  Comisaría  Jeneral  de  Guerra,  a  cargo  de 
don  J.  C.  Lémus,  i  la  proveduría  del  Ejército  administrada  por 
don  Domingo  Pérez,  emigrado  chileno,  (a  quién  tampoco  mencio- 
na Mitre). 

La  Secretaría  Jeneral  de  Guerra,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
quedó  desde  principios  de  1816  a  cargo  de  don  José  Ignacio  Zen- 
teno,  puesto  en  el  que  este  ilustre  patriota  chileno  «desplegó  una 
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laboriosidad  infatigable,  una  reserva  impenetrable  i  discreta,  una 
rectitud  ejemplar  i  una  austeridad  espartana  conquistándose  por 
sus  méritos  los  puestos  en  que  pudo  prestar  los  mas  señalados 
servicios  >. 

Terminaba  el  año  de  1815  i  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
no  se  resolvía  a  afrontar  de  lleno  el  problema  del  paso  de  Los  An- 
des i  de  la  invasión  a  Chile,  preocupado  como  estaba  del  resulta- 
do de  la  espedición  al  Alto  Perú  que,  bajo  las  órdenes  del  Jeneral 
Rondeau,  operaba  allí,  i  no  podía  por  tal  motivo  ni  aun  allegar 
recursos  ni  elementos  para  terminar  la  organización  del  Ejército 
de  Los  Andes. 

Prodújose  en  esos  momentos  la  derrota  de  Sipe-Sipe  (29  de 
Noviembre  de  1815)  «el  desastre  mas  espantoso  que  recuerdan 
los  anales  revolucionarios  de  estos  países»  que  costó  la  pérdida 
de  mas  de  dos  mil  hombres,  entre  muertos,  heridos  i  prisioneros, 
en  un  ejército  que  era  de  poco  mas  de  cuatro  mil  hombres.  Las 
armas  perdidas  fueron  11  cañones  i  mas  de  1,500  fusiles. 

San  Martin  aprovechando  la  circunstancia  del  pánico  i  de- 
saliento que  ese  desastre  produjo  en  todos  los  ánimos  i  de  que 
nadie  pensaría  ya  en  insistir  en  la  conquista  del  Alto  Perú,  ofició 
al  gobierno  manifestando  temores  de  que  el  nuevo  Presidente  de 
Chile  invadiese  a  Cuyo,  i,  a  fin  de  esperarlo  prevenido,  pedía  con 
suma  urjencia  auxilios  de  armas  i  municiones.  El  Director  Su- 
premo le  envió  a  fines  de  Enero  de  1816  los  únicos  socorros  que 
podía  enviarle,  consistentes  en  600  fusiles  100  carabinas.  300  sa- 
bles i  un  regular  repuesto  de  municiones  i  otros  artículos. 


* 


En  181 6  San  Martín  realiza  los  trabajos  mas  importantes  de  orga- 
nización del  Ejército  con  la  cooperación  de  O'Híggtns 


Pero  los  trabajos  de  organización  del  Ejército  de  Los  An- 
des í  de  todos  los  servicios  que  hemos  detallado,  puede  decirse 
que  no  estaban  sino  en  estado  embrionario,  i  algunos  de  estos  úl- 
timos no  habían  sido  creados  a  fines  de  1815;  i  tanto  así  es  lo  que 
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afirmamos,  que  el  Ejército  de  Mendoza  no  contaba  en  Abril  de 
1816  sino  con  1,773  soldados  de  línea,  es  decir  sólo  200  mas  que 
los  que  tenía  a  principios  de  Diciembre  de  1815,  como  hemos  vis- 
to. 

Fué  durante  el  año  de  1816  que  se  organizó  completamen- 
te el  Ejército  de  Los  Andes  i  todos  sus  servicios  en  la  forma  que 
lo  hemos  detallado. 

El  Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  volvió  a  Mendoza  en 
Febrero  de  1816,  de  Buenos  Aires,  donde  se  encontraba  ajitando 
la  opinión  i  ejercitando  toda  clase  de  influencias  ante  el  Gobierno 
para  llevar  a  la  práctica  el  pensamiento  de  la  Espedicion  Liber- 
tadora de  Chile,  i  venía  entonces  por  encargo  especial  del  Supre- 
mo Director  Alvarez  Thomas,  para  tomar  parte  en  una  campaña 
que  se  creía  próxima  (La  invasión  de  Marcó  de  Pont  que  San 
Martin  decía  temer). 

Llegaba,  pues,  O'Higgins  a  Mendoza  en  los  momentos  en 
que  su  concurso  era  mas  necesario  a  San  Martin  i  por  la  orden 
del  Ejército  era  dado  a  reconocer  el  26  de  Febrero  como  Briga- 
dier Jeneral  del  Ejército. 

Es  notorio  que  O'Higgins  fué  el  colaborador  mas  entusias- 
ta i  decidido  que  tuvo  San  Martin  en  su  obra  de  organización  del 
Ejército,  i  sobre  esto  hai  abundantísima  prueba  documental  que 
no  puede  desconocerse  por  un  historiador,  i,  mucho  menos  cuan- 
do en  todos  los  detalles  se  ha  hecho  verdadero  derroche  de  minu- 
ciosidad i  se  ha  procurado  comprobar  bien  los  hechos. 

Por  eso,  llama  enormemente  la  atención  que  el  historiador 
señor  Mitre,  que  tan  minucioso  es,  no  haya  dicho  una  sola  pala- 
bra sobre  la  labor  que  le  cupo  a  O'Higgins  en  la  organización  del 
Ejército  de  Los  Andes  i  se  limite  a  decir  en  la  pajina  565  del  pri- 
mer Tomo  de  la  Historia  de  San  Martin,  lo  siguiente:  «A  la  vez 
hizo  venir  a  su  lado  a  0"Higgins  que  era  su  candidato  para  el  go- 
bierno de  Chile,  con  la  investidura  i  sueldo  de  Brigadier  Jeneral 
de  las  Provincias  Unidas».  I  en  una  nota  que  pone  al  pié  de  esa 
pajina  cita  la  fecha  en  que  0"Higgins  fué  dado  a  reconocer  como 
tal  Jeneral  en  la  orden  del  dia  (26  de  Febrero  de  1816)  i  agrega 
en  ella  que  San  Martin  lo  había  propuesto  el  20  de  Enero  i  que  el 
29  de  Marzo  el  Gobierno  le  declaró  el  sueldo  correspondiente. 

Nada  mas  agrega  el  citado  historiador  sobre  0"Higgins;  i 
la  forma  i  oportunidad  en  que  espresa  lo  anotado  anteriormente, 
nos  parece  bien  rara  i  no  podemos  atribuirla  a  desaliño  en  la  ma- 
nera de  escribir  la  historia:  El  capítulo  XII,  titulado  «El  Ejército 
de  Los  Andes  años  1816-17»  se  ocupa  de  todos  los  detalles  de  la 
organización  de  dicho  Ejército,  losque  empieza  a  relatar  el  historia" 
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dor  con  todo  orden  i  termina  el  párrafo  II  de  dicho  capítulo  di- 
ciendo: «Tal  era  la  composición  i  la  organización,  el  espíritu,  las 
tendencias  i  las  instituciones  complementarias  del  Ejército  de 
Cuyo,  base  del  de  Los  Andes  a  principios  de  Mayo  de  1816». 
Hasta  ahí,  ni  una  sola  palabra  ha  dicho  de  0"Higgins  el  señor 
Mitre.  Siguen  después  otros  párrafos  que  tratan  del  Congreso  de 
Tucuman;  de  Puyrredon,  elejido  Director  el  3  de  Mayo  de  1816; 
de  la  estratagema  de  San  Martin  al  enviar  a  Alvarez  Condarco,  en 
en  Octubre  de  ese  año  a  Chile,  a  notificar  a  Marcó  del  Pont  la 
declaración  de  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas,  verifi- 
ca da  el  9  de  Julio  del  mismo  año;  refiere  después  la  conferencia 
entre  San  Martin  i  Puyrredon,  que  se  verificó  en  julio  de  1716; 
refiere  en  seguida,  en  el  párrafo  VI,  que  Puyrredon  fué  quien  i  ns- 
tituyó  el  Ejército  de  Los  Andes  con  la  denominación  con  que  ha 
pasado  a  la  historia,  i  agrega  que  se  organizó  un  Estado  Mayor 
en  campaña,  nombrándose  Jefe  de  él  al  Brigadier  Jeneral  Soler. 
Después  relata  la  forma  como  continuó  incrementándose  el  efec- 
tivo del  Ejército  i  señala  su  estado  el  5  de  Septiembre  de  1816. 

I,  sólo  después  de  todo  lo  dicho,  espresa  lo  que  hemos  co- 
piado sobre  O'Higgins,  de  modo  tal  que,  cualquiera  que  lea  la 
obra  de  Mitre  sin  entrar  a  profundizar  sus  detalles,  se  imajina, 
porque  así  está  presentada  la  cosa,  que  aquel  no  llegó  a  Mendoza 
sino  a  fines  de  1816,  es  decir  cuando  todo  estaba  ya  totalmente 
organizado;  lo  que  no  fué  así,  pues  O'Higgins  llegó  a  Mendoza  i 
se  incorporó  a  Ejército  el  21  de  Febrero  de  181S,  i  seis  dias  des- 
pués fué  dado  a  reconocer.  Tampoco  parece  que  sea  exacto  lo  que 
dice  Mitre  en  la  nota  de  la  pajina  565,  de  que  San  Martin  fué 
quien  propuso  a  O'Higgins  con  fecha  20  de  Enero,  pues  si  así  su- 
cedió no  pudo  ser  en  ese  dia,  pues  con  igual  data  se  le  pasó  el  ofi- 
cio que  obra  en  la  pajina  363  del  Tomo  X  de  la  Historia  Jeneral 
de  Barros  Arana,  en  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  le  dice: 
«En  consideración  al  mérito  de  US.  etc.  he  resuelto  que  a  la  ma- 
yor brevedad  pase  Ud.  a  la  ciudad  de  Mendoza  a  las  órdenes  de 
aquel   Gobernador  Intendente,  a  quien  con  esta  fecha  prevengo 

le  destine  conforme  a   su   carácter    etc. — B.  Aires,  20   de 

Enero  de    1816. — Ignacio  Alvarez. — Tomas  Guido. — Al    Briga- 
dier del  Estado  de  Chile  don  Bernardo  0'Higgins>. 

Hemos  dicho  que  aprovechamos  el  presente  trabajo  para 
hacer  obra  de  verdadera  reiu vindicación  histórica  respecto  a 
O'Higgins:  se  nos  perdonará,  entonces,  que  hagamos  un  parénte- 
sis i  evidenciemos  con  abundante  prueba  cual  fué  la  verdadera 
labor  i  actuación  de  nuestro  héroe  en  la  organización  del  Ejército 
de  Los  Andes,  actuación   que   el   historiador  ar jen  tino  desenten. 
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dién  lose  de  su  propia  respetabilidad  i  carácter,  pretende  negarle 
en  forma  encubierta  que  llega  a  ser  insidiosa. 

Desde  luego,  conviene  dejar  establecido  a  firme  que 
O'Higgins,  como  lo  hemos  dicho,  durante  su  permanencia  en 
Buenos  Aires  «se  preocupó  de  ajitar  por  todos  los  medios  el  pen" 
Sarniento  de  la  espedición  libertadora  de  Chile»  i  puso  enjuego 
influencias  de  mui  respetables  personas  i,  sin  omitir  medio  algu- 
no, para  propiciar  dicha  idea,  cooperando  así  a  los  proyectos  de 
San  Martin. 

Dice  Barros  Arana  en  su  Historia  de  Chile  (Tomo  X,  páj. 
364)  que  la  llegada  de  O'Higgins  a  Mendoza  en  Febrero  de  1816, 
aparentemente  aumentó  las  dificultades  de  que  se  encontraba  ro- 
deado San  Martin,  especialmente  por  la  sucesión  del  mando  que 
debía  recaer  en  aquel  en  las  ausencias  de  este  último,  lo  que  no 
era  bien  visto  por  el  Cabildo  i  por  muchos  personajes,  por  tratar- 
se de  persona  de  otra  nacionalidad;  pero  que,  mui  poco  tiempo 
después,  «la  conducta  tranquila  i  moderada  de  O'Higgins,  así  co- 
mo su  contracción  a  los  trabajos  que  se  le  encomendaron,  contribu- 
yeron poderosamente  a  aplacar  los  ánimos  i  a  hacer  variar  la 
opinión». 

San  Martin  encargó  a  O'Higgins  de  dirijir  los  trabajos  del 
campamento  i  campo  de  instrucción  de  Plumerillo,  los  cuales  se 
ejecutaron  con  toda  rapidez  i  economía,  quedando  listos  en  Sep- 
tiembre de  1816. 

O'Higgins  que  acababa  de  ser  designado  en  circunstancias 
bien  difíciles,  Presidente  de  la  Comisión  de  Justicia  Militar,  pues- 
to para  el  cual  fué  nombrado  el  17  de  Junio  de  1816,  f  aé  también 
elejido  por  San  Martin  para  reemplazarlo  en  el  mando  jeneral  del 
Ejército,  por  oficio  de  18  del  mismo  mes,  durante  su  ausencia, 
hasta  el  31  de  Julio,  dia  en  que  regresó. 

El  13  de  Septiembre  volvió  San  Martin  a  delegar  el  mando 
en  O'Higgins  durante  su  ausencia,  para  ir  a  la  famosa  conferen- 
cia con  los  indios  en  el  fuerte  San  Carlos,  de  la  cual  regresó  el  23 
del  mismomes. 

Además  de  lo  espresado,  todo  lo  cual  hemos  tomado  de  la 
Historia  Jeneral  de  Chile  de  Barros  Arana,  agrega  este  historia- 
dor lo  siguiente  (Tomo  X.  páj.  313):  «La  presencia  de  O'Higgins 
en  Mendoza,  la  alta  consideración  de  que  gozaba  en  el  ánimo  de 
San  Martin,  la  participación  que  se  le  daba  en  los  trabajos  para  orga- 
nizar el  Ejército  de  Los  Andes,  i  las  distinciones  que  había  merecido 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  revelaban  claramente  que  el  Jene- 
ral en  Jefe  i  el  Supremo  Director  lo  preferían  sobre  todos  los 
emigrados». 
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El  historiador  don  Claudio  Gay  en  su  Historia  ya  citada, 
(Tomo  VI,  páj.  186),  dice  a  este  respecto:  «Alvarez  oyó  las  propo- 
siciones de  O'Higgins  para  una  espedición  (a  Chile),  cuyas  venta- 
jas había  demostrado  en  artículos  que  él  i  su  amigo  Villegas  es- 
cribieron en  «El  Censor»  de  Buenos  Aires,  i  le  prometió  ocuparse 
activamente  del  asunto».  «Alvarez  no  pensó  ya  sino  en  levantar 
un  Ejército  de  alguna  importancia  en  Mendoza  i  comprometió  a 
O'Higgins  que  fuese  allá  al  instante  a  ayudar  a  San  Martin  en  su 
organización».  «O'Higgins  trabajó  sin  descanso  i,  casi  se  debió  tan- 
to a  su  infatigable  celo  como  al  del  Jeneral  en  Jefe  el  que  este  Ejército 
fuese  levantado,  disciplinado,  i  en  parte  pagado  por  él,  gracias  a  do- 
ce mil  pesos  que  un  tal  Lavigne  envió  a  Mendoza,  i  diez  mil  pe- 
sos que  Rozas  había  dejado  en  esta  ciudad.  Ambas  cantidades  i 
algunos  empréstitos  que  pudo  realizar  ayudado  por  sus  amigos 
contribuyeron  a  que  fuese  menos  miserable  la  suerte  de  los  sol- 
dados.» 

Vicuña  Mackenna  en  «El  Ostracismo  de  O  Higgins»,  (páj. 
243)  dice :  «En  virtud  de  aquellos  planes  (de  invasión  a  Chile)  el 
Director  Alvarez  Thomas  resolvió  que  el  Jeneral  O'Higgins  se  in- 
corporase al  Ejército  Arjentino  que  debía  organizarse  en  Mendo- 
za a  las  órdenes  de  San  Martin.  En  consecuencia,  el  1.°  de  Febre~ 
ro  de  1816  O'Higgins  salió  de  Buenos  Aires  i  llegó  a  Mendoza  el 
21  de  Febrero».  «El  Jeneral  San  Martin  se  presentó  luego  a  feli- 
citarle i  en  seguida  le  puso  al  corriente  de  todos  sus  planes,  pues 
O'Higgins  debía  entrar  en  ellos  casi  tan  activamente  como  él 
desde  que  se  trataba  de  una  espedición  a  Chile».  «Conocida  es 
de  todos  los  que  hayan  hojeado  la  historia  de  nuestros  países  la 
manera  portentosa  con  que  el  jenio  de  San  Martin  creó  en  una 
provincia  obscura  i  relegada,  cual  era  la  de  Mendoza,  el  Ejército 
que  libertó  a  Chile,  al  Perú,  a  la  América  toda,  desde  Valdivia 
hasta  Quito».  «O'Higgins  tiene  en  esa  obra  jigantesca  el  mérito  de 
la  cooperación  íntima  i  constante,  del  trabajo  modesto  e  incansable.  Has" 
ta  Chacabuco,  fué  estrictamente,  aunque  de  un  modo  extrajudi- 
cial,  el  segundo  de  San  Martin,  como  en  esa  jornada  fué  el  prime- 
ro de  todos» . 

Mas  adelante  agrega  Vicuña  Mackenna  (páj.  246):  «En  am- 
bas ocasiones  (Julio  i  Septiembre  de  1816)  el  Gobernador  de  Men. 
doza,  ahora  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  Libertador,  dejó  a 
O'Higgins  encargado  de  reemplazarlo,  si  nó  en  un  carácter  oficial 
en  un  sentido  tan  íntimo  al  menos  que  le  ponía  en  su  propio  lu. 
gar.  En  sus  cartas  durante  ambas  ausencias  le  decía  que  obrase 
como  si  fuese  él  mismo,  que  abriese  la  correspondencia  i  la  con- 
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testase,  dándole  simplemente  aviso  de  lo  reservado,  i,  en  fin,  que 
en  todo  hiciera  los  oficios  de  su  verdadero  sustituto». 

Refiere  en  seguida  el  mismo  historiador  que  O'Higgins  se 
había  encargado  de  construir  el  campamento  militar,  que  se  hizo 
en  los  afueras  de  Mendoza,  i  que,  cuando  estuvo  terminado,  se 
trasladó  allí  con  el  Ejército  a  hacerse  cargo  de  todas  las  operacio- 
nes que  San  Martin  confidencialmente  le  encargaba;  i  agrega  (páj- 
248):  «O'Higgins  que,  aunque  desempeñaba  diversas  comisiones 
i  tenía  a  su  inmediato  cargo  los  batallones  N.o  7  i  8,  era  el  mas 
empeñoso  i  el  mas  exacto  en  las  fatigas  del  servicio.  Personas  que 
existen  todavía  en  Mendoza  i  que  en  1855  recordaban  haberle 
visto  en  aquélla  época,  cuando  hacían  el  encomio  de  la  sagacidad, 
de  la  constancia,  de  la  increíble  fecundidad  de  recursos  desplega- 
das por  San  Martin,  recordaban  a  la  vez  con  ponderación  la  infa- 
tigable laboriosidad  de  O'Higgins  i  su  estraordinaria  modestia, 
haciendo  contraste  con  la  arrogancia  bastarda  de  Soler». 

Muchos  otros  testimonios  podríamos  mencionar,  pero  cree- 
mos que  con  los  tres  historiadores  tan  respetables  que  hemos  ci- 
tado nos  basta  para  evidenciar  la  importante  i  fructífera  labor  de 
O'Higgins  en  la  organización  del  Ejército  de  Los  Andes,  i  dejar 
demostrado  que  el  verdadero  colaborador  eficiente,  el  «álter  ego» 
de  San  Martin  fué  él  i  nadie  mas. 

Hace  verdadero  contraste  la  gran  hidalguía  de  todos  los 
historiadores  chilenos,  que  ensalzan  a  mas  no  poder  a  San  Martin 
i  reconocen  en  la  forma  debida  sus  grandes  méritos,  sin  creer  que 
por  ello  amenguan  la  gloria  de  O'Higgins,  con  la  actitud  del  Je- 
neral-historiador  Mitre  quien,  acaso  pensó  que,  reconociendo  sus 
méritos  a  O'Higgins  empequeñecería  los  de  San  Martin. 

Pensemos  mas  bien  que  Mitre  preocupado  de  alabar  a  su 
héroe  nacional,  olvidó  a  O'Higgins,  porque,  si  le  atribuimos  en 
justicia  que  deliberadamente  calló  la  labor  i  actuación  de  éste,  no 
lo  dejaríamos  bien  parado  como  historiador  imparcial. 


*       * 


Se  di  término  a  la  organización  del  Ejército 


No  obstante  los  buenos  deseos  del  Supremo  Director  inte- 
rino Alvares  Tliomns,  3a  cooperación  que  prestó  a  San  Martin  pa- 
sa la  organización  de  su  Ejército  fué  mas  platónica  que  efectiva. 
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Balcarce  que  entró  a  reemplazar  a  Alvarez  en  la  Dirección 
del  Estado,  el  16  de  Abril  de  1816,  se  mostró  también  mui  favo- 
rable a  los  planes  de  San  Martin  i  le  tocó  recibir  la  importante 
memoria  del  Coronel  Guido  en  que,  fundado  en  las  ideas  de  San 
Martin,  aconsejaba  la  espedición  a  Chile  i  los  medios  de  efectuar- 
la, pero  nada  pudo  hacer  el  Supremo  Director  interino  dado  su 
tan  oorto  paso  por  el  gobierno,  pues  antes  de  un  mes  (10  de  Ma- 
yo) debió  entregarlo  a  Puyrredon  que,  con  el  carácter  de  propie- 
tario, había  sido  nombrado  por  el  Congreso  de  Tucuman. 

Fué,  pues,  Puyrredon  quien  decidió  definitivamente  la 
espedición  a  Chile,  convencido  de  que  era  menester  dar  otro 
rumbo  a  las  operaciones  militares  de  la  revolución,  i  en  la  famo- 
sa conferencia  secreta  que  tuvo  con  San  Martin,  «en  dos  dias  cou 
sus  noches,  como  dice  éste,  en  carta  de  fecha  23  de  Julio  a  sn 
confidente  Godoi  Cruz,  lo  hemos  transado  todo.  Ya  no  nos  resta 
sino  obrar», 

Llegado  Puyrredon  a  Buenos  Aires  a  fines  de  Julio,  dictó 
el  l.o  de  Agosto  un  decreto,  en  el  cual  nombraba  al  Coronel  Ma- 
yor San  Martin  Jeneral  en  Jefe  de  las  tropas  i  milicias  de  Mendo- 
za, i  disponía  que  en  adelante  llevasen  el  nombre  de  Ejército  de 
Los  Andes.  Al  mismo  tiempo,  comunicaba  a  San  Martin  que  el 
gobierno  quedaba  haciendo  los  aprestos  necesarios  para  enviarle 
auxilios  de  jente  i  otros  recursos  militares. 

Fué  en  esos  momentos  que  San  Martin  pensó  en  echar 
mano  de  los  esclavos  que  habían  demostrado  por  su  robustez  i  su 
valor  que  serían  espléndidos  soldados  de  infantería. 

La  asamblea  provincial  de  Mendoza  influenciada  por  San 
Martin,  acordó  el  2  de  Septiembre  de  1816  la  manumisión  volun- 
taria de  dos  tercios  de  los  esclavos  varones  de  la  provincia,  bien 
entendido  que  la  libertad  no  sería  adquirida  sino  una  vez 
atravesada  la  cordillera,  pues,  quedaban  obligados  los  libertos  a 
enrolarse  en  el  Ejército. 

Esa  medida  dio  710  hombres  fuertes,  sanos  i  vigorosos  al 
Ejército  de  Los  Andes,  las  cuales  inmediatamente  empezaron  a 
recibir  instrucción  militar. 

Además,  en  toda  la  provincia  se  continuaba  empeñosamen- 
te el  reclutamiento  de  jente  i  se  empezó  a  dar  caza  a  todos  los  de- 
sertores del  Ejército. 

Por  esos  mismos  dias  recibió  San  Martin  otros  dos  escua- 
drones de  granaderos  a  caballo,  i  pudo  así  formar  un  Tejimiento 
completo  de  esta  arma,  a  cuatro  escuadrones,  i  otro  mas  pequeño 
para  su  escolta;  también  se  le  enviaron  de  Buenos  Aires  las  com- 
pañías que  le  faltaban  para  completar    el  batallón    N.°  8;  de  este 
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cuerpo  completado  con  exeso  se  tomó  tropa  para  organizar  el  N.°  7. 
El  N.°  11  que  mandaba  Las  Heras  i  que  había  sido  elevado  a  re- 
gimiento, fué  dividido  en  dos  batallones,  de  los  cuales  el  primero 
conservó  su  número  i  el  segundo  recibió  la  denominación  de 
P¡r.°  1  de  Cazadores  de  Los  Andes». 

En  Noviembre  contaba  ya  el  Ejército  de  Los  Andes  con 
mas  de  3,500  hombres  de  tropa  de  línea,  según  las  listas  de  revista 

Mientras  tanto,  el  gobierno  accediendo  a  los  insistentes  i 
apremiantes  pedidos  de  San  Martin,  le  enviaba  todo  lo  que  podía, 
que  n  j  era  mucho. 

Los  últimos  auxilios  i  elementos  enviados  al  Ejército  de 
Los  Andes  se  detallan  en  la  carta  que  Puyrredon  escribe  a  San 
Martin  el  2  de  Noviembre  de  1816,  que  en  el  párrafo  pertinente 
dice:  «Van  oficios  de  reconocimiento  a  todos  los  cabildos  de  ésa  i. 
demás  ciudades  de  Cuyo.  Van  los  despachos  de  los  oficiales.  Van 
todos  los  vestuarios  pedidos,  i  muchas  mas  camisas.  Van  400  re- 
cados. Van  hoi  por  el  correo  los  dos  únicos  clarines  que  se  han 
encontrado.  En  Enero  se  remitirán  1,387  arrobas  de  charqui.  Van 
los  200  sables  de  repuesto  que  me  ha  pedido.  Van  200  tiendas  de 
campaña  o  pabellones,  i  no  hai  mas!  Va  el  mundo — va  el  demo- 
nio!— va  la  carne. — I  no  se  yó  como  me  irá  con  las  trampas  en 
que  quedo  para  pagarlo  todo:  a  bien  que,  en  quebrando,  cancelo 
cuentas  con  todos,  i  me  voi  yo  también,  para  que  Ud.  me  dé  algo 

del  charqui  que  le  mando.  I  car !  no  me  vuelva   Ud.    a  pedir 

mas  si  no  quiere  recibir  la  noticia  de  que  he  amanecido  ahorcado 
de  un  tirante  de  la  Fortaleza. . .» 

Terminaba  el  año  de  1816  i  el  1.°  de  Pmero  de  1817  estaba 
ya  totalmente  organizado  el  Ejército  de  Los  Andes  i  casi  listo  del 
todo  para  entrar  en  campaña. 

La  composición  i  organización  del  Ejército  de  Los  Andes 
era  el  1.°  de  Enero  citado  la  siguiente,  según  un  estado  pasado 
por  Soler  a  San  Martin  con  fecha  4  de  Enero  de  1817: 


Cuerpos 


Oficiales  |  Tropa    |  Total 


Batallón  de    Artillería 

Batallón  N.°  1  de  Cazadores 

N.°  7  de  Infantería 

*         N.o  S  de         »  

»         X.    1 1  de       »  

Rejimiento  de  Granaderos  a  ('aballo 

Total: 


17 

241 

258 

34 

560 

594 

33 

769 

802 

31 

783 

XI  i 

35 

683 

718 

59 

742 

801 

209       |  3,778      |    3,987 
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Ademas  57  Jefes  i  oficiales  del  Cuartel  Jeneral  i  del  Estado 
Mayor  i  las  milicias  provinciales  que  habían  empezado  a  reunirse. 

A  este  propósito  dice  Barros  Arana: 

«Estas  tropas  perfectamente  disciplinadas,  armadas  conve- 
nientemente i  vestidas  con  modestia  pero  con  la  mas  esmerada 
regularidad,  constituían  mas  que  por  su  número,  por  su  instruc- 
ción militar  i  por  su  espíritu,  un  poder  capaz  de  cambiar,  como 
la  cambió  en  efecto,  la  situación  precaria  a  que  estaba  reducida 
en  esos  momentos  la  revolución  en  estos  países.  La  América  es- 
pañola no  había  visto  hasta  entonces  tropas  mejor  organizadas, 
mejor  provistas  de  cuanto  puede  necesitarse  en  una  campaña,  ni 
dirijidas  con  mas  orden,  con  mas  regularidad  i  con  mas  esmera- 
da disciplina». 

El  mismo  historiador  espresa  que  se  habían  reunido  ademas 
7,359  muías  de  silla  para  los  oficiales  i  la  tropa,  1,992  de  carga  i 
1,600  caballos;  i  todo  este  ganado  había  sido  herrado.  La  provi- 
sión de  víveres  era  abundante;  había  bastante  ganado  en  pié  que 
se  distribuyó  convenientemente  a  lo  largo  de  la  travesía;  en  jene- 
ral, nada  faltaba,  había  abundante  vino  i  aguardiente  i  por  fin  el 
dinero  tampoco  escaseaba. 

Estaba  pues  listo  el  Ejército  de  Los  Andes  i  sólo  faltaba 
recibiera  la  orden  para  ponerse  en  marcha  e  iniciar  sus  operacio- 
nes. 


III      £=>  Jk.  Ft  T  EJ 


EL  PASO  DE  LOS  ARDES  POR  EL  EJERCITO  DEL  MISMO  HOMBRE 


Planes  de  campaña  i  de  operaciones. — Medidas  preliminares 
i  complementarias. — -Iniciación  de  las  operaciones. — - 
Un  paréntesis  interesante  i  necesario. — travesía  de 
la  cordillera. — concentración  del  ejército  principal 
en  el  valle  de  aconcagua,  llegada  de  las  columnas 
secundarias  al  territorio  de  chile  i  marcha  del 
Ejército  de  Los  Andes  hasta  el  pié  de  la  falda  norte 

DE  LA  CUESTA  DE  ChACABUCO. 


Planes  de  campaña  i  de  operaciones 


Como  ya  lo  hemos  manifestado,  el  plan  de  campaña  de 
8an  Martin  puede  resumirse  en  mui  pocas  palabras  i  consistía: 
en  invadir  a  Chile,  hacer  triunfar  allí  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia, espulsar  a  los  realistas  i  en  seguida  espedicionar  por  mar 
al  Perú  e  ir  a  la  ciudad  de  los  virreyes  a  herir  el  poder  español 
en  el  mismo  corazón,  i  libertar  así  toda  la  parte  sur  del  continen- 
te americano. 
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«Lima  era  la  metrópoli  de  la  dominación  española  en 
esta  estremidad  del  nuevo  mundo;  el  Perú,  el  centro  de  los  recur- 
sos; el  virrei,  el  Jefe  visible  de  los  realistas  en  estas  comarcas,  a 
nadie  se  ocultaba  que,  mientras  no  se  aniquilase  ese  foco  de  rea' 
lismo,  la  guerra  no  tendría  término.  Hasta  San  Martin,  los  patrio- 
tas arjentinos  habían  el  ejido  por  campo  de  batalla  las  rejiones 
del  Alto  Perú,  que  le  son  limítrofes.  La  suerte  de  las  armas  ha- 
bía sido  para  ellos  mui  variable.  San  Martin  con  su  vista  pene- 
trante percibió  que  los  ejércitos  de  la  revolución  habían  equivo- 
cado su  itinerario.  Para  ahogar  en  Lima  el  poderío  de  los  re}^es 
de  Castilla,  pensó  que  era  camino  mas  corto  i  trillado  pasar  por 
Chile  i  atravesar  el  océano,  que  no  empeñarse  en  hacerlo  por  el 
Alto  Perú,  como  hasta  entonces  se  había  intentado.  Hacer  triun- 
far definitivamente  en  Chile  la  causa  de  la  independencia,  era 
pues,  una  condición  precisa  para  poner  en  práctica  este  sistema. 
San  Martin  que  lo  había  elaborado,  determinó  también  ejecutar- 
lo, i  en  efecto  lo  llevó  a  cabo  a  despecho  de  los  obstáculos  que  le 
opusieron  la  naturaleza  i  los  hombres».  (M.  L.  Amunátegui:  «La 
Dictadura  de  O'Higgins»,  páj.  129). 

Concebido  así  el  plan  jeneral  de  campaña,  había  necesidad 
de  fijar  los  planes  de  operaciones  que  de  él  se  derivaban,  i  el  pri- 
mero de  ellos  debia  ser  el  relativo  a  la  invasión  a  Chile,  cuyo 
punto  inicial  era  la  travesía  de  Los  Andes. 

San  Martin  que,  como  hemos  visto,  acariciaba  la  idea  de 
llevar  a  cabo  la  invasión  a  Chile  desde  hacía  tiempo,  no  había 
formulado  ningún  plan  determinado  sobre  la  manera  como  la  ve- 
rificaría, pues  guardaba  a  este  respecto  el  mas  profundo  misterio, 
i  solo  hablaba  en  líneas  jenerales  de  ello.  Así  lo  vemos  que,  al 
hacer  que  se  enviase  por  los  cabildos  de  Cuyo  un  diputado  ante 
el  gobierno  central  a  fin  de  solicitar  el  mas  pronto  envío  de  tro- 
pas para  organizar  el  Ejército  que  debía  atravesar  Los  Andes  para 
reconquistar  a  Chile  (Diciembre  de  1815),  este  diputado  esponien- 
do lo  que  San  Martin  pensaba  hacer,  decía:  «La  espedición  a  Chi- 
le debía  fijar  la  época  de  la  existencia  nacional,  i  que  ella  sería  la 
ruina  de  los  enemigos  de  la  revolución  americana,  que  consuma- 
ría su  obra,  llevando  sus  armas  triunfales  hasta  Lima,  dominan- 
do el  Pacífico»  (Mitre— Historia  de  San  Martin,  Tomo  I,  páj. 
507) — No  se  daba  pues  el  menor  detalle. 

No  fué  mucho  mas  esplícito  San  Martin  al  formular  un 
plan  al  gobierno  el  29  de  Febrero  de  1816,  en  el  cual  habla  de  la 
necesidad  de  invadir  a  Chile  i  «ocuparlo  para  abrirse  el  camino 
del  Pacífico  i  buscar  al  enemigo  por  él».  En  seguida  entra  a  seña- 
lar los  medios  de  ejecución  i  dice  que  debe  atravesarse  la  cordille- 
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ra  en  Octubre,  con  4000  hombres  de  los  cuales  700  deberían  ser  de 
caballería,  llevando  el  armamento  necesario  para  formar  un  nue- 
vo Ejército  en  el  país  reconquistado.  Con  respecto  al  punto  pre- 
ciso por  donde  se  verificaría  la  invasión  no  dice  una  sola  palabra. 

1  tanto  ocultaba  San  Martin  el  punto  por  donde  tenía  deci- 
dido operar  que  el  20  de  Marzo  de  1816,  oficiaba  al  gobierno  que 
no  era  posible  efectuar  la  invasión  por  los  boquetes  fronterizos  de 
Mendoza  por  estar  cortados  por  el  enemigo,  lo  cual  era  completa- 
mente inexacto,  como  le  constaba  perfectamente,  pues  diez  dias 
antes  los  habia  hecho  esplorar  por  el  Teniente  de  Granaderos  a 
Caballo  don  José  A.  Aldao,  quien  le  habia  informado  no  existir 
el  menor  obstáculo;  i  decia,  entonces,  que  la  invasión  solo  podía 
llevarse  a  cabo  por  los  boquetes  del  sur,  trazando  así  un  plan  de 
campaña  enteramente  opuesto  a  lo  que  pensaba  i  debía  hacer  i  a 
lo  que  hizo.  (Mitre — Historia  de  San  Martin). 

I  a  tanto  llegaba  su  reserva  que  habiéndole  pedido  el  go- 
bierno con  fecha  31  de  Mayo  de  1816,  que  formulase  un  plan 
ofensivo  i  defensivo  para  operar  activamente  con  4,000  hombres 
al  occidente  de  Los  Andes,  como  lo  indicaba  don  Tomas  Guido 
en  la  Memoria  que  habia  presentado  al  gobierno  con  fecha  10 
del  mismo  mes,  declaró  ser  imposible  formularlo,  porque  en  los 
cinco  meses  que  habia  necesidad  de  esperar  para  invadir,  las  fuer- 
zas enemigas  podían  variar  de  situación,  ser  aumentadas,  reparti- 
das o  reunidas;  que  seria  aventurado  hacer  desde  luego  un  análi- 
sis de  los  movimientos  que  deberían  operarse;  i,  que,  cu;i 
gase  el  momento  de  obrar  i  con  conocimiento  de  las 
tancias,  entonces  seria  la  ocasión  de  formular  el  pian  oh 
que  debería  adoptarse.  Agregaba  que  el  ingreso  a  Chile  no  podría 
ser  sino  por  los  pasos  de  los  Patos,  Uspallata  o  el  Planchón,  por 
los  cuales,  una  vez  salvados,  se  ocuparían  provincias  fértiles,  lie. 
ñas  de  recursos  i  se  procedería  a  batir  al  enemigo. 

Sin  embargo,  es  un  hecho  que  San  Martin  tenía  el  propó- 
sito evidente  de  efectuar  el  paso  de  la  cordillera  de  Los  Andes  por 
los  pasos  de  los  Patos  i  de  Uspallata,  i  si  nombraba  el  Planchón 
lo  hacía  únicamente  para  despistar  al  enemigo,  pues  no  quería  ser 
esplícito  por  temor  a  indiscreciones. 

Su  propósito  de  mantener  ocultas  sus  verdaderas  intencio- 
nes sobre  el  particular,  están  claramente  manifestadas  en  la  carta 
que  con  fecha  13  de  Enero  de  1817,  es  decir  casi  en  la  víspera  de 
espedicionar,  escribe  a  Guido:  «Las  medidas  están  tomadas  para 
ocultar  al  enemigo  el  punto  de  ataque;  si  se    consigue  i    nos  deja 
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poner  el  pié  en  el  llano,  la  cosa  está  asegurada.  En  fin,  haremos 
cuanto  se  pueda  para  salir  bien,  pues,  si  nó  todo  se  lo  lleva  el  dia- 
blo». 

No  formuló  pues  San  Martin  un  plan  de  operaciones,  aun- 
que ya  lo  tenia  elaborado,  i  a  las  únicas  personas  que  había  reve- 
lado sus  verdaderos  propósitos  era  al  Supremo  Director  Puyrre- 
don,  a  sus  confidentes  Godoi,  Cruz,    Guido  i  a  O'Higgins. 

Los  detalles  de  la  espedición  a  Chile  quedaron  arreglados 
en  la  célebre  conferencia  que  Puyrredon  i  San  Martin  celebraron 
en  Córdova  a  mediados  de  Julio  de  1816,  según  este  último  lo  es- 
presa en  carta  que  el  23  del  mismo  mes  escribe  a  su  amigo  Godoi 
Cruz  contándole  dicha  entrevista:  «En  dos  dias  con  sus  noches  lo 
hemos  transado  todo.   Ya  no  nos  resta  sino  obrar». 

El  plan  de  operaciones  de  San  Martin  para  atravesar  L03 
Andes  puede  condensarse  en  las  siguientes  palabras:  Dos  columnas 
principales  del  Ejército  debían  atravesar  Los  Andes  por  los  pasos  de  Los 
Patos  i  de  Uspallata  i  efectuar  lo  concentración  en  el  valle  del  Aconca- 
gua en  un  día  determinado,  para  operar  en  conjunto ,  en  caso  éxito,  i  po- 
der así  batir  con  sus  fuerzas  reunidas  al  enemigo  en  las  inmediaciones  de 
Santiago.  Al  mismo  tiempo  otras  columnas  secundarias,  compuestas  de 
pequeños  destacamentos,  debían  atravesar  la  cordillera:  una  por  el  Porti- 
llo de  los  Piuquenes,  llamando  la  atención  del  enemigo  hacia  el  valle  su- 
perior del  Maipo,  i  otra  por  el  paso  del  Pla?whón,  que  debía  operar  en 
el  territorio  que  se  estiende  al  sur  de  la  hoya  del  Maipo.  Como  se  vé,  es- 
tos dos  destacamentos  debían  operar  al  sur  de  línea  de  operaciones  del 
Ejército  principal.  Por  el  norte  debían  atravesar  la  cordillera  otros  des- 
tacamentos: uno  por  el  paso  de  Come  -  Caballos,  con  la  misión  de  ocupar 
Copiapó,  i  otro  por  el  paso  del  Azufre,  debiendo  ocupar  la  provincia  de 
Coquimbo. 

Todos  esos  destacamentos  debían  hacer  su  aparición  en 
Chile  simultáneamente  con  las  columnas  principales,  a  fin  de 
llamar  la  atención  del  enemigo,  engañándolo  con  respecto  al  pun- 
to preciso  por  donde  debía  aparecer  el  grueso  del  Ejército,  impi- 
diendo así  que  concentrase  con  oportunidad  sus  fuerzas  i  pudiese 
estorbar  la  concentración  del  Ejército  patriota  en  el  valle  del 
Aconcagua  i  batirlo  en  detalle,  lo  cual  habría  causado  la  ruina  de 
la  espedición. 

Se  vé,  pues,  cuan  necesario  era  el  secreto  que  guardaba 
San  Martin  con  respecto  al  punto  verdadero  por  el  cual  pensaba 
verificar  la  invasión. 
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Medidas  preliminares  1  complementarias 


Como  complemento  indispensable  de  los  planes  de  San 
Martin  pueden  considerarse  las  acciones  atrevidas  i  constantes  de 
las  guerrillas  patriotas,  las  que  mantenían  perpetuamente  en  ja- 
que a  las  fuerzas  realistas.  Las  mas  importantes  de  esas  acciones 
las  llevó  a  cabo  el  lejendario  e  inmortal  guerrillero  Manuel  Ro- 
dríguez, que  no  dejaba  paz  ni  tranquilidad  alguna  a  los  realistas 
con  sus  innumerables  hazañas,  de  héroe  novelesco,  en  todo  el  va- 
lle central  de  Chile. 

Influencia  i  no  poca  ejerció  también,  para  el  éxito  de  los 
planes  de  San  Martin,  la  serie  de  noticias  falsas  esparcidas  con 
tantos  caracteres  de  verosimilitud  por  los  numerosos  ajentes  que 
mantenía  en  Chile,  los  cuáles,  a  la  vez  que  le  proporcionaban  da- 
tos e  informaciones  de  gran  valor,  contribuían  eficazmente  a  man. 
tener  en  constante  error  e  intranquilidad  a  Marcó  del  Pont  i  a  to- 
dos los  realistas  en  jeneral.  A  ésta  la  llamaba  San  Martin  la  gue- 
rra de  zapa. 

La  incertidumbre  que  existía  con  respecto  a  los  verdaderos 
planes  de  San  Martin  i  al  punto  preciso  por  donde  efectuaría  su 
invasión,  en  caso  de  verificarla,  contribuyó,  como  ee  lójico,  a 
perturbar  el  criterio  de  Marcó  e  impedirle  concentrar  con  oportu- 
nidad su  Ejército  en  una  zona  determinada. 

Otra  circunstancia  debía  producir  resultados  no  menores 
con  relación  al  paso  de  Los  Andes:  nos  referimos  a  la  famosa  con- 
ferencia que  tuvo  San  Martín  con  los  indios  pehuenches  en  el 
fuerte  San  Carlos,  a  mediados  de  Septiembre  de  1816,  con  el  fin 
aparente  de  solicitarles  libre  tránsito  por  sus  tierras  para  invadir 
a  Chile  por  los  pasos  del  Portillo  i  del  Planchón.  El  objeto  real  de 
San  Martin  era  que  los  indios  denunciasen  dichas  ocurrencias  a  los 
realistas  de  Chile,  contando  con  su  proverbial  perfidia,  o  bien,  que 
los  caciques  que  se  habían  opuesto  a  conceder  el  pase  llevasen  en 
venganza  noticia  de  su  simulado  proyecto  a  Marcó.  Otro  de  los 
objetos  que  llevó  a  San  Martin  al  fuerte  San  Carlos  fué  el  de  efec- 
tuar un  reconocimiento  personal  de  los  pasos  referidos. 

San  Martin  había   recorrido    personalmente   i  había  hecho 
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efectuar  reconocimientos  de  todos  ios  pasos  de  la  cordillera  fron- 
terizos a  Mendoza,  pero  solamente  en  la  falda  oriental,  no  cono- 
ciendo por  consiguiente  el  estado  de  dichos  pasos  en  la  falda  oeci- 
dental.  A  fin  de  obtener  detalles  sobre  el  particular  i  de  hacer 
efectuar  un  reconocimiento  a  fondo  de  ellos,  su  inventiva  le  suji- 
rió  la  idea  de  enviar  a  Chile  al  Injeniero  Alvarez  Condarco,  con 
la  misión  aparente  de  parlamentario,  para  comunicar  a  Marcó  la 
declaración  de  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas,  pero 
con  el  objeto  real  de  efectuar  dichos  reconocimientos. 

Las  instrucciones  que  San  Martin  dio  a  Alvarez  Condarco  í 
que  éste  cumplió  con  toda  escrupulosidad;  consistían  en  lo  siguien- 
te: reconocer  los  caminos  de  Los  Patos  i  Uspallata;  levantar  den- 
tro de  su  cabeza  un  plano  de  los  dos,  sin  hacer  ningún  apunte,  pero 
sin  olvidar  una  piedra.  El  viaje  a  la  ida  lo  efectuaría  por  el  cami- 
no de  Los  Patos,  el  mas  largo  i  lejano;  i,  como  era  seguro  que  lo 
despacharían  por  el  mas  corto,  que  es  el  de  Uspallata,  daría  en- 
tonces la  vuelta  redonda  i  podría  a  su  regreso  formar  un  plano 
sobre  el  papel.  Alvarez  Condarco  que  tenía  gran  memoria,  cum- 
plió debidamente  su  cometido,  i  a  su  regreso  formó  los  planos 
ordenados,  los  cuáles,  según  el  historiador  Mitre  lo  afirma,  se  en- 
cuentran: el  de  Los  Patos  entre  los  papeles  de  Soler  i  el  de  Uspa- 
llata entre  los  de  Las  Heras. 


# 
*      # 


niclación  de  las  operación^ 


En  ios  primeros  dias  del  mes  de  Enero  empezaron  a  ini- 
ciarse las  operaciones  del  Ejército  de  Los  Andes,  que  ya  había, 
completa  lo  su  organización  en  todo  sentido. 

San  Martín  había  preparado  con  anticipación  no  solo  las 
instrucciones  que  cada  comandante  de  las  columnas  debía  llevar, 
sino  también  planos  de  los  caminos*:!  prolijos  i  minuciosos  itine- 
rarios,  con  indicación  de  las  localidades  i  de  los  recursos  de  cada 
una  de  las  comarcas  que  debían  servir  de  puntos  de  etapas,  con 
espresion  exacta  de  las  aguadas  i  si  había  o  no  leña,  forrajes,  etc. 


Oí  — 


El  9  de  Enero  partía  el  Comandante  Cabot  de  Mendoza,  a 
la  cabeza  de  60  hombres  de  línea,  con  dirección  a  San  Juan,  don- 
de debían  reunírsele  40  milicianos  i  100  chilenos  de  la  «lejión  pa- 
triótica:*, con  cuyas  fuerzas  que  constituían  su  destacamento,  de- 
bía marchar  hacia  la  provincia  de  Coquimbo  que  tenía  la  misión 
de  ocupar. 

El  14  del  mismo  mes  se  ponía  en  marcha  el  Comandante 
Freiré,  con  su  columna  de  80  soldados  de  infantería  montada  i  de 
25  granaderos  a  caballo,  con  dirección  al  sur,  para  tomar  el  cami- 
no del  Planchón  i  caer  al  territorio  chileno  por  Curicó. 

La  columna  organizada  en  La  Rioja  para  invadir  por  el 
lado  de  Copiapó,  que  era  compuesta  de  12  soldados  de  línea  i  cer- 
ca de  200  voluntarios  chilenos  i  rio j anos,  se  puso  en  marcha  des- 
de La  Rioja  el  20  de  Enero,  en  dirección  al  paso  de  Come-Ca- 
ballos. 

Lémus  con  su  columna  de  25  blandengues  (1)  que  guarne- 
cían el  fuerte  de  San  Carlos  i  un  pequeño  destacamento  de  mili- 
cias de  Mendoza,  salió  el  27  de  Enero  del  fuerte  San  Carlos,  que 
está  ubicado  a  veinticinco  leguas  al  sur  de  Mendoza. 

Para  el  grueso  del  Ejército  que  debía  marchar  dividido  en 
dos  columnas  por  los  pasos  de  Los  Patos  i  de  Uspallata,  respecti- 
vamente, se  tomaron  medidas  tan  minuciosas  i  detalladas  que 
nada  se  dejó  al  azar  i  todo  estaba  prevenido. 

Con  la  anticipación  debida  se  en  vi  iron  a  los  pasos  de  la 
cordillera  caballadas  de  repuesto,  víveres,  ganado,  i  todo  cuanto 
podía  ocurrir,  no  solo  para  atender  a  las  necesidades  del  Ejército 
espedicionario  durante  su  marcha,  sino  también  para  establecer 
almacenes  de  depósito  para  el  caso  desgraciado  de  tener  que  efec- 
tuar una  retirada  que,  sin  dichas  precauciones,  tenía  que  ser  de- 
sastrosa. 

Nada,  pues,  descuidó  el  espíritu  previsor  de  San  Martin;  ni 
el  menor  detalle  dejó  de  atender,  i  su  Ejército  contaba  con  ele- 
mentos i  servicios  anexos  tan  completos  que  realmente  asombra, 
dada  la  época  i  la  situación  en  que  esa  campaña  se  produjo. 

Para  la  marcha  del  Ejército  se  dio  el  dispositivo  siguiente: 
Una  División  compuesta  de  mas  o  menos  800  hombres  en   total, 


(1)  Blandengues:  Soldados  de  un  cuerpo  especial  de  caballería,  fór- 
malo por  españoles  i  jente  del  país,  que  se  creó  en  Buenos  Aires,  en 
tiempos  de  la  dominación  espillóla.  En  tiempo  de  paz  se  destinaban  a 
casto  liar  la  f rodera  i  persegiir  b  mulos  i  contrabandistas,  i  en  el  de 
querrá,  con  los  dragones  constituían  la  caballería  de  línea  del  Ejército, 
—K-  del  A. 
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de  los  cuales  750  de  infantería,  30  granaderos  a  caballo  i  20  de 
artillería,  debía  marchar  al  mando  del  Coronel  Las  Heras  por  el 
paso  de  Uspallata. 

A  retaguardia  de  la  columna  Las  Heras  i  a  unajornada  de 
distancia,  marcharía  el  parque  de  artillería  a  cargo  de  Beltran, 
con  un  destacamento  de  milicianos  i  una  partida  de  mineros  pa- 
ra arreglar  caminos  i  ayudar  en  los  pasos  difíciles  al  trasporte  de 
la  artillería. 

El  grueso  del  Ejército  fraccionado  en  dos  divisiones,  debía 
marchar  por  el  paso  de  Los  Patos.  Las  divisiones,  a  su  vez,  frac- 
cionadas en  dos  o  tres  partes,  debían  marchar  a  una  jornada  de 
distancia,  cada  fracción,  para  evitar  los  inconvenientes  de  la  esca- 
sez de  agua  en  algunos  de  los  puntos  fijados  como  término  de 
jornadas,  en  los  cuáles  los  pozos  formados  por  vertientes  no  da- 
ban mucha  agua. 

A  retaguardia  de  ambas  divi  -iones  debía  marchar  el  Esta- 
do Mayor,  el  Cuartel  JeneraJ,  los  hospitales  de  campaña,  la  Ma- 
estranza con  los  depósitos  de  municiones  i  la  caja  militar;  toda 
resguardado  o  escoltado  por  200  granaderos  a  caballo,  i  por  des- 
tacamentos de  milicianos  encargados  de  cuidar  i  conducir  las  ca- 
balladas i  las  cargas. 


Un  paréntesis  interesaste  I  necesaria 


Antes  de  seguir  adelante  conviene  abrir  un  pequeño  parén- 
tesis, que  servirá  para  aclarar  algunas  situaciones  posteriores  í 
para  esplícar  hechos  que  en  la  historia  se  muestran  muí  obscuros 
i  que  ningún  historiador  ha  querido  profundizar,  acaso  por  no 
entrar  en  polémicas  o  por  no  herir  susceptibilidades,  o,  acaso 
también,  por  no  perturbar  la  amistad  de  dos  pueblos  en  momen- 
tos en  que  la  situación  era  mui  vidriosa  í  difícil. 

Nos  referimos  al  hecho  de  que  San  Martin  había  decidido 
dar  a  O'Higgins  el  mando  de  la  columna  principal,  o  sea  la  lla- 
mada de  vanguardia,  i  a  Soler  la  otra;  pero,  a  última  hora,  es  de- 
cir cuando  ya  iba  a  ponerse   en  marcha,  el    Ejército  dio  una  con- 
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tra-órden  i  este  último  pasó  a  mandar  la  columna  principal  (1). 
Este  hecho  producido  en  forma  inusitada  i  en  momentos  tan  po- 
co oportunos,  pudo  producir  situaciones  difíciles  en  un  Ejército 
en  que  las  pasiones  i  emulaciones  existían  en  alto  grado  entre  los 
oficiales  superiores,  como  se  manifestó  en  los  movimientos  sedi- 
ciosos que  se  intentaron  por  algunos  en  Junio  de  1816,  en  el  des- 
tacamento de  San  Juan  i  en  los  cuerpos  de  Mendoza,  en  los  cua- 
les se  vio  comprometido  el  propio  Las  Heras,  aunque  nada  llegó 
a  probársele,  i  los  Comandantes  José  María  Rodríguez  i  Enrique 
Martínez  i  varios  oficiales  mas. 

Ni  Barros  Arana,  ni  Mitre,  ni  Amunátegui,  ni  Vicuña  Ma- 
ckenna  tratan  este  punto  que  es  mui  importante  i  que,  como  he- 
mos dicho,  esplica  sucesos  posteriores. 

En  la  «Memoria  del  Exento.  Señor  don  Bernardo  O'Higgins* 
hecha  por  encargo  de  la  Sociedad  de  Agricultura,  por  el  canónigo 
Dr.  Don  Casimiro  Albano  (2)  i  publicada  el  año  de  1844,  hemos 
encontrado  curiosos  detalles  a  este  respecto  que  nos  han  movido 
a  investigar  la  cosa  i  llegar  al  resultado  de  que  el  hecho  fué  efec- 
tivo. 

Dice  Albano  en  la  pajina  29  de  dicha  Memoria:  «El  Jeneral 
San  Martin  destinó  desde  luego  al  valiente  O'Higgins  al  mando 
de  la  vanguardia,  posición  a  que  le  llamaba  la  opinión    uniforme 


(1)  «Ala  vanguardia  estaba    encomendado  el  principal  papel» 
dice  Mitre  en  la  páj.  612  del  Tomo  I  de  la  Historia  de  San  Martin. 


(2)  Tanto  por  la  cita  hecha  cuanto  porque  habremos  de  volver  anom- 
brar  al  clérigo  Albano,  conviene  que  digamos  que  era  amigo  de  la  infan- 
cia de  O'Higgins  i  era  hijo  de  don  Juan  Allano  Pereira,  en  cuya  casa 
pasó  sus  primeros  años  nuestro  héroe.  Tomó  perte  en  la  revolución  de 
1810;  fué  nombrado  Presidente  de  la  Junta  Cívica  del  cantón  del  Maule 
en  1813  i  fué  teniente  del  Vicario  Castrense.  Emigró  a  Mendoza  en  1814 
volvió  en  1817  en  el  Ejército  de  Los  Andes  con  el  cargo  ante  dicho,  aten- 
diendo ademas  a  los  hospitales  ambidantes  i  a  la  alimentación  de  las  tro- 
pas. Se  halló  en  Chacabuco;  se  le  promovió  a  Vicario  Jeneral  Castrense, 
cargo  con  que  siguió  al  Ejército  en  la  campaña  de  lc91S.  Tomó  parte 
en  la  Espedición  Libertadora  al  Perú.  Miembro  de  la  orden  del  Sol  i  de 
la  Lejión  de  Mérito  de  Chile.  Fué  Diputado,  Senador,  canónigigo,  de 
merced  i  dignidad  chantre  de  la  Catedral  de  Santiago.  (Datos  tomados 
de  una  nota  puesta  en  unos  artículos  publicados  por  don  Enrique 
Matta  Vial,  titulados  «Papeles  de  doña  Javiera  Carrera». — Tomo 
VII  de  la  Revista  de  Historia  i  Jeografía,  ptájina  201)  (año  III, 
3.«'i'  trimestre  de  1913\ 
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de  los  bravos;  pero  el  gabinete  del  Plata  no  lo  juzgó  conveniente 
en  su  política.  Pudo  traer  fatales  consecuencias  esta  competencia, 
a  no  ser  que  la  heroica  virtud  de  nuestro  héroe  no  la  hubiera  re- 
suelto: «  Un  campo  inmenso  de  honor  i  gloria  se  nos  presenta  dijo:  Chi- 
le, el  Perú,  la  América  un  mundo  nuevo,  en  suma,  es  un  teatro  vasto 
donde  pueden  lucir  mil  valientes.  No  se  dispute,  cualquier  lugar  me  con. 
tenta;  lo  que  importa  es  que  salgamos  antes  que  vengan  las  nieves*. 

Como  se  trata  de  una  cuestión  grave,  hemos  investigado 
este  asunto  i  nos  encontramos  con  que  don  Claudio  Gay  confirma 
lo  que  dice  Albano  pues  en  el  tomo  VI  de  la  Historia  Física  i  Po- 
lítica de  Chile  (páj.  193)  dice  lo  siguiente:* se  decidió  a  po- 
nerse en  movimiento  i  dividió  su  Ejército  en  tres  divisiones.  La 
primera  marchó  de  vanguardia  a  las  órdenes  del  Brigadier  Soler, 
pues  aunque  se  había  decidido  conceder  este  honor  a  O'Higgins  se  le  dio 
el  mando  del  centro>. 

A  este  respecto  conviene  citar  un  error  en  que  incurre  el 
historiador  Vicuña  Mackenna,  al  decir  que  O'Higgins  al  pisar  el 
suelo  chileno,  asumió  el  carácter  de  Jefe  de  la  vanguardia  e  hizo  cir- 
cular una  proclama  que  supone  traía  impresa  desde  Mendoza. 
(«El  Ostracismo  de  O'Higginst,  páj.  254).  O'Higgins  en  ningún 
momento  asumió  el  carácter  de  Jefe  de  la  vanguardia,  puesto  que 
siempre  estuvo  en  manos  de  Soler  hasta  el  momente  en  que  todo 
el  Ejército  de  Los  Andes  efectuó  su  concentración  en  el  valle  de 
Aconcagua. 

Lo  que  ha  inducido  a  error  a  Vicuña  Mackenna  es  el  títu- 
lo de  la  referida  proclama  que  O'Higgins,  sin  duda  traía  prepara- 
da desde  Mendoza  i  en  ella  se  da  el  título  de  Jefe  de  la  Vanguar- 
dia, que  era  el  que  se  le  había  asignado,  i  que,  probablemente,  se 
le  quitó  en  los  precisos  momentos  de  ponerse  en  marcha  el  Ejér- 
cito de  Los  Andes  í  ya  no  habría  tiempo  de  hacer  imprimir  nue- 
vamente esa  proclama.  Esto  confirma  lo  que  afirmamos. 

La  proclama  en  referencia  dice:  «El  Jeneral  de  Vanguar- 
dia del  Ejército  de  Los  Andes  a  los  naturales  de  Chile:  Com- 
patriotas i  amigos:  el  numen  de  la  libertad  me  restituye  por  fin  al 
suelo  patrio.  Un  poderoso  Ejército  cuya  sección  primera  tengo  el 
honor  de  presidir,  donde  brilla  el  orden,  la  disciplina  i  el  denue- 
do, viene  a  sacaros  de  esclavitud etc. — Bernardo  O'Higgins.» 

(Obra  citada  de  Vicuña  Mackenna,  páj.  254). 

Barros  Arana  (páj. 560, Tomo  X — Historia  Jeneral  de  Chi- 
le) dice  que  tAl  saber  que  los  realistas  abandonaban  apresurada- 
mente todo  el  valle  de  Acancagua,  salieron  algunas  partidas  a 
alelantar  reconocimientos.  Esas  partidas  de  exploradores  repar- 
tían dos  proclamas:  una  de  San  Martin  i  otra  de  O'Higgins,    des- 
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tinadas  a  esplicar  al  pueblo  de  Chile  el  objeto  de  la  espedición». 
De  esas  proclamas,  la  de  O'Higgins  es  la  que  hemos  copiado  es. 
tractándola. 

Queda  pues  demostrado,  que  O'Higgins  había  sido  desig- 
nado Comandante  de  la  División  de  vanguardia  que,  tanto  por  su 
colocación,  puesto  que  debía  ser  la  primera  que  pisaría  terri- 
torio de  Chile,  cuanto  por  ser  la  de  mayor  fuerza,  le  correspondía 
de  hecho  i  de  derecho  mandarla,  por  ser  chileno,  i  por 
ger  jeneral  mas  antiguo  que  Soler.  (O'Higgins  era  ya  Brigadier 
cuando  emigró  en  1814  a  la  Arjentina,  i,  en  esa  época  Soler  era 
únicamente  Coronel,  i  ascendió  a  Coronel  Mayor  en  10  de  Enero 
de  1815). 

Terminado  el  paréntesis,  volvamos  a  nuestro  tema: 


La  composición  de  las  columnas  que  constituían  el  grueso 
del  Ejército  que  marchaba  por  el  paso  de  los  Patos,  era  el  siguien- 
te: 

Primer  Destacamento 


I  Bat.  de  Inf.  formado  por  las  4 
Compañías  de  Granaderos  i  voltea- 
dores del  7  i  8. 

4.»  Escuadrón  de  Granaderos  a  Ca- 
ballo. 

Total  600  combatientes  con  800 
muías. 


División  de  Vanguardia 
Jeneral  Soler 


1,315  hombres — 1,750  muías 


Segundo  Destacamento: 

Bat.  de  Inf.   Cazadores  N.o  1. 
3er.  Escuadrón  de  Granaderos. 
55  artilleros  con  5  piezas  de  a  4. 
Total   715    combatientes   con   950 
muías. 


Primer  Destacamento: 


División  del  Centro 
Jeneral  O'Higgins 


1,090  combatientes,  incluso 

el  Estado  Mayor 

1,430  muías. 


Batallón   N.o   7  con   4  Compañías 

fusileros. 

22  artilleros  con  2  piezas  de  a  1. 

Total   490  combatientes    con    600 

muías. 

Segundo  Destacamento: 

Batallón  N,o  8  con  4  compañías  fu- 
sileros. 

Escolta  del  Jeneral  en  Jefe  i    Esta- 
do Mayor. 

Total    600  combatientes   con    830 
muías. 
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Destacamento  de   la  Reserva: 

l.o  i  2.o  Escuadrones  de  Granaderos 
Reserva:  {  a  caballo  i  los  hospitales. 

Total   340  combatientes    con    570 
muías. 


Cada  División  llevaba  dos  o  mas  pequeñas  piezas  de  arti- 
llería de  montaña,  trasportadas  a  lomo  de  muía,  fáciles  de  mon- 
tar i  usar  en  breves  momentos  en  caso  de  un  ataque  sorpresivo. 

La  tropa  debía  ir  toda  montada  en  muías. 

Para  las  comunicaciones  en  la  cordillera  i  para  poder  man- 
tener el  enlazamiento  de  la  columna  Las  Heras  con  el  grueso  del 
Ejército,  cada  División  llevaba  hombres  espertos  que  habían  he- 
cho varias  veces  la  travesía  de  la  cordillera  i  la  conocían  palmo  a 
palmo,  los  cuales  servían  a  la  vez  que  de  «baquianos»  o  f  guías», 
de  esploradores  i  de  correos  para  comunicar  las  novedades  de  una 
a  otra  columna.  Estos  guías  o  baquianos  prestaron  importantísi- 
mos servicios  i  mantuvieron  constantemente  las  comunicaciones 
entre  las  distintas  fracciones  del  Ejército  principal.  Se  distinguie- 
ron en  este  servicio  Justo  Estay  i  José  Antonio  Cruz. 

Tomadas  todas  las  medidas,  listos  todos  los  elementos,  im- 
partidas todas  las  órdenes  e  instrucciones,  no  restaba  sino  dar 
la  orden  de  marcha  e  iniciar  las  operaciones  principales. 

Despachados  ya  los  pequeños  destacamentos  que  debían 
operar  al  norte  i  sur  de  la  línea  principipal  de  operaciones  del 
Ejército  de  Los  Andes,  San  Martin  reunió  a  todos  los  oficiales  su- 
periores en  Junta  de  Guerra  i  espuso  su  plan  de  campaña  en  lí- 
neas jenerales,  sin  enunciar  los  puntos  precisos  de  los  caminos  de 
marcha,  ni  el  dia  en  que  las  operaciones  debían  iniciarse.  Hizo 
conocer  el  cuadro  de  la  distribución  de  las  fuerzas,  previniéndo- 
les a  todos  que  estuviesen  listos  al  primer  aviso  u  orden. 

Al  siguiente  dia  de  esa  reunión  o  junta  de  guerra,  San 
Martin  llamó  a  Las  Heras  i  exijiéndole  palabra  de  honor  de 
guardar  secreto,  le  dio  a  conocer  la  misión  que  le  había  señalado 
i  le  dio  las  instrucciones  del  caso. 

Como  se  vé,  San  Martin  hizo  verdadero  lujo  de  'precaucio" 
ne3  para  mantener  reservado  hasta  el  último  momento  su  verda- 
dero plan;  i  estas  precauciones  que  pudieran  parecer  exajeradas, 
no  lo  fueron  en  manera  alguna,  pues  la  menor  indiscreción  ha- 
bría podido  traer  funestas  consecuencias  en  una  marcha  tan  ries- 
gosa, cuyos  principales  factores  de  éxito  eran  el  secreto  i  la  sor- 
presa. 
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* 


Travesía  de  la  cordillera 


Listo  ya  el  Ejército  en  todos  sus  detalles,  se  dio  la  orden 
de  marcha  i  el  18  de  Enero  de  1817  partía  desde  Mendoza  la  di- 
visión LasHeras,  que  constituiría  una  flanc-guardia  estratégica  del 
Ejército  de  Los  Andes,  la  cuál  debía  marchar  en  la  forma  que  ya 
hemos  espresado,  por  el  camino  Mendoza-Jahuel- Villavicencio- 
Uspallata-paso  del  Bermejo  i  Santa  Rosa  de  Los  Andes,  a  cuyo 
punto  debía  llegar  el  8  de  Febrero  i  no  antes. 

Esta  división  tenía  como  misión  especial: 

a)  Avanzar  sin  demora  hasta  Uspallata  i  cerrar  el  desfila- 
dero del  rio  Mendoza,  no  usando  de  premura  para  entrar  en  él,  i, 
en  todo  caso,  evitar  que  el  enemigo  se  apercibiese  antes  de  tiem- 
po del  movimiento  i  empezase  a  concentrar  fuerzas  que  pudiesen 
( storbar  las  operaciones. 

b)  Ganar  en  seguida  la  cumbre  i  descender  hacia  el  po- 
niente, tratando  de  tomar  por  sorpresa  la  guardia  que  los  realistas 
tenían  en  los  pasos  de  esa  falda. 

c)  Batir  los  pequeños  destacamentos  enemigos  que  encon- 
trase en  su  marcha. 

d)  Avanzar,  después,  resueltamente  hacia  Santa  Rosa  de 
Los  Andes  llamado  la  atención  del  enemigo  por  demostraciones 
o  pequeños  combates,  pero  sin  comprometer  acción  formal,  i  dan- 
do tiempo  para  que  las  columnas  principales  pudieran  escurrirse 
i  ganar  Putaendo  en  el  tiempo  fijado. 

e)  En  caso  de  ser  atacado  por  fuerzas  superiores,  ocupar 
las  posiciones  fortificadas  que  debía  dejar  preparadas  a  sus  espal- 
das, haciendo  lo  posible  por  mantenerlas.  En  caso  de  ser  batido, 
ocupar  Picheuta  i  mantenerse  allí,  por  ser  inexpugnable  esa  po- 
sición i  estar  fortificada  de  antemano. 

La  marcha  de  la  columna  Las  Heras  estaba  combinada  con 
la  de  las  columnas  délas  divisiones  que  marchaban  por  los  Patos,  i 
debía  mantenerse  en  constante  comunicación  con  ellas  por  señales 
convenidas  de  antemano  o  por  medio  de  los  baquianos. 

Las  jornadas  que  se  le  habían  señalado  eran  cómodas  i  las 
instrucciones  dadas    contenían  los  mas    minuciosos  detalles  i  da- 
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tos.  (1)  El  total  de  jornadas  era  de  diez,  que  debía  hacer  en  trein- 
ta dias,  porque  en  Uspallata  debía  mantenerse  varios,  permane- 
ciendo allí  como  eje  de  conversión  de  las  columnas  del  grueso  que 
marchaban  por  los  Patos. 

El  grueso  del  Ejército  se  dividió  en  la  forma  que  ya  hemos 
manifestado  i  emprendió  la  marcha  el  dia  19  de  Enero  por  el 
camino  Mendoza,-Jahuel-Las  Higueras-Los  Patillos-Achupallas 
San  Antonio  de  Putaendo. 

Como  puede  verse,  las  divisiones  del  grueso  del  Ejército  i 
la  columna  Las  Heras  no  tuvieron  un  camino  común  sino  hasta 
Jahuel,  i  nó  hasta  Uspallata  como  equivocadamente  lo  dicen  los 
historiadores  señores  Barros  Arana  i  Jeneral  Mitre,  a  quiénes  ha 
rectificado  sobre  el  particular  el  Coronel  don  Hans  Bertling  en  su 
interesante  «Estudio  sobre  el  paso  de  la  cordillera  de  Los  Andes». 
Pero,  basta  con  leer  los  itinerarios  que  a  ambas  columnas  se  die- 
ron para  ver  el  error  en  que  dichos  historiadores  han  incurrido. 
Estos  itinerarios  están  publicados  en  la  obra  «El  Paso  de  Los  An- 
des» por  el  Jeneral  Espejo,  pájs.  53$  a  535  i  en  la  Jeografía  Mili- 
tar del  Jeneral  Boonen  Rivera,  pájs.  363  i  364  del  Tomo  I,  quién 
los  ha  tomado  de  la  obra  citada  del  Jeneral  Espejo.  El  Coronel 
Bertling  también  los  copia  en  el  estudio  referido.  En  ellos  se  vé 
claramente  lo  que  afirmamos, 

San  Martin,  después  de  haber  despachado  todas  las  fuerzas 
del  Ejército  de  Los  Andes,  permaneció  en  Mendoza  hasta  la  tarde 
del  25  de  Enero,  dia  en  que,  acompañado  de  algunos  de  sus  ayu- 
dantes, partió  hacia  la  cordillera  para  seguir  su  marcha  con  el 
grueso  del  Ejército  por  el  camino  de  Los  Patos. 

No  es  nuestro  ánimo,  ni  es  esta  la  ocasión  de  manifestar 
los  detalles  ni  las  incidencias  de  la  marcha  del  Ejército  de  L03 
Andes,  i  sólo  mencionaremos  en  resumen,  las  pequeñas  opera- 
ciones o  encuentros  que  ocurrieron. 

La  división  Las  Heras  envió  el  25  de  Enero  un  pequeño 
destacamento  de  una  compañía  de  infantería  i  25  granaderos  a 
caballo,  a  batir  a  otro  destacamento  realista  que  el  dia  anterior 
había  sorprendido  a  un  puesto  avanzado  que  los  patriotas,  tenían 
instalado  desde  meses  atrás  en  Pichen ta,  de  los  cuales  7  (la  mitad 
del  total)  habían   sido  tomados  prisioneros.  Los  patriotas  de  aquel 


(1)  Omitimos  entrar  en  pormenores  con  respecto  al  detalle  de  las 
diversas  incidencias  i  de  las  condiciones  de  cada  localidad,  tanto  por  ser 
ello  ajeno  a  este  estadio,  cuanto  por  estar  todo  tratado  con  verdadera 
minuciosidad  en  el  estudio  del  Coronel  Bertling. — N.  del  A. 
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destacamento,' inferiores  en  número,  después  de  un  combate  de 
dos  horas  i  de  tener  diez  heridos,  hubieron  de  retirarse;  pero  los 
realistas  temorosos  de  ser  atacados  después  por  fuerzas  superiores 
regresaron  a  Chile,  cantando  victoria  pero  sin  tener  noticias  cier- 
tas de  las  intenciones  del  enemigo,  ni  de  su  composición  ni  fuer- 
za. No  tuyo  por  el  momento  ningún  otro  incidente  esta  división  i 
el  2  de  Febrero  trasmontaba  la  cumbre. 

El  3  de  Febrero  llegaba  la  división  Las  Heras  a  Juncalillo 
i  desde  allí  envió  al  Mayor  Martínez  con  200  hombres  a  sorpren- 
der al  destacamento  que  los  realistas  tenían  en  La  Guardia.  Esta 
operación  se  verificó  el  4  de  Febrero  con  toda  felicidad,  i  como 
resultado  de  ella  los  patriotas  consiguieron  hacer  rendirse  al  des- 
tacamenco  realista,  tomándole  37  prisioneros,  de  los  cuales  dos 
eran  oficiales;  ademas  les  tomaron  todas   las  armas  i  municiones. 

La  división  que  marchaba  por  los  Patos  no  tuvo  ningún 
incidente  ni  atraso  en  su  marcha  hasta  el  31  de  Enero. 

El  1.°  de  Febrero,  por  culpa  de  la  Intendencia,  según  So- 
ler, o  por  imprevisión  de  éste  o  de  sus  subordinados  según  O'Hi- 
ggins, hubo  dé  atrasarse  la  marcha  de  la  división  de  vanguardia 
por  carencia  de  víveres,  circunstancia  que  pudo  acarrear  fatales 
consecuencias. 

De  una  nota  que  O'Higgins  pasa  a  Soler  con  fecha  %  de 
Febrero  (Documentos  históricos  referentes  al  Paso  de  Los  Andes, 
por  H.  Bertling)  parece  desprenderse  que  este  último  pretendiese 
formularle  algún  cargo  a  aquel.  Dicha  nota  (Dcm'to.  N.°  12  del 
Diario  de  O'Higgins)  dice:  «que  a  US.  le  falten  víveres  habiéndo- 
los sacado  igualmente  que  yo  para  doce  dias,  no  puedo  yo  ni  na- 
die ser  responsable,  mucho  menos  cuando  llevo  una  jornada  atra- 
sada i  por  lo  tanto  ser  mas  difícil  el  alcanzarle».  Le  agrega  que 
ha  ordenado  enviarle  víveres  i  le  dice  que  él  no  tiene  ninguno  i 
germina  su  nota  con  la  siguiente  frase:  «Si  yó  fuera  proveedor  je- 
neral,  quedaría  sin  duda  alguna  responsable  a  las  necesidades  que 
US.  sufre». 

Se  vé  pues  que  Soler,  sin  lugar  a  dudas,  le  había  pasado 
alguna  comunicación  no  mui  amable  a  O'Higgins  cuando  éste  le 
contestó  en  dicha  forma;  pero  en  el  resto  del  oficio  de  O'Higgins 
se  vé  el  temperamento  conciliador  i  benévolo  de  éste,  pues  agrega 
una  posdata  en  que  le  promete  apurarle  el  envío  de  víveres. 

Si  hacemos  relación  de  este  incidente,  es  solo  para  demostrar 
que  Soler  no  dejaba  de  molestar  a  O'Higgins.  Agregaremos  a  este" 
respecto  que  el  Capitán  Soler,  hermano  del  Jeneral,  i  que  era  Co- 
mandante de  una  Compañía  de  la  Escolta,  también   molestó  bas 
tante  a  O'Higgins  durante  Iíi  marcha,    separándosele  a    gran  dis- 
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tancia,  no  prestándole  el  auxilio  que  debía  i,  por  último,  pasó  a 
incorporarse  a  la  división  de  vanguardia,  que  mandaba  su  herma- 
no, (Véase  docmto.  N.o  9  del  Diario  de  O'Higgins.  Obra  citada  de 
Bertling). 

Esta  situación  con  Soler  no  es  sino  la  precursora  de  otra 
mucho  mas  grave  i  de  mayor  trascendencia  que  se  produjo  des- 
pues. 


*      * 


Concentración  del  Ejército  principal  en  el  Talle  del  Aconcagua; 

llegada  de  las  columnas  secundarlas  al  territorio  de  Cbile 

i  marcha  del  Ejército  de  Los  Andes  basta  el  pié  de  la  falda  norte 

de  la  cnesta  de  Cbacabnco 


«El  2  de  Eebrero  el  grueso  del  Ejército  de  Los  Andes  em- 
pezaba a  bajar  al  valle  de  Putaendo.» 

En  la  mañana  del  4  se  ordenó  que  el  Mayor  Arcos  con  una 
columna  de  200  hombres,  de  los  cuáles  la  mayoría  eran  granade- 
ros de  a  caballo,  efectuase  un  reconocimiento  hacia  Putaendo. 
Como  resultado  de  esta  comisión  Arcos  sorprendió  al  pequeño 
desta3amento  realista  que  existía  a  la  entrada  del  valle  i  lo  derro- 
tó en  las  Achupallas. 

La  vanguardia  del  Ejército  de  Los  Andes  entró  a  Putaen- 
do en  la  tarde  del  6  de  Febrero,  sin  ninguna  dificultad. 

Llegado  a  este  punto  el  Ejército  de  Los  Andes,  no  escaseó 
de  nada:  abundantes  víveres,  frutas  i  hortalizas  para  la  tropa,  ob- 
sequiado todo  por  lo»  moradores  del  valle. 

El  7  en  la  mañana  hubo  un  encuentro  entre  algunas  fuer- 
zas de  caballería  patriotas  mandadas  por  Necochea  i  la  caballería 
realista  mandada  por  Quintanilla,  cuyo  triunfo  correspondió  a 
los  patriotas.  Los  realistas  se  retiraron  por  San  Felipe  a  la  cuesta 
de  Chacabuco. 

En  la  tarde  del  8  de  Febrero  entraba  a  San  Felipe  el  grue- 
so del  Ejército  de  Los  Andes,  al  son  de  músicas  militares. 
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El  mismo  dia,  la  división  Las  Heras  hacía  su  entrada  a 
Santa  Rosa  de  Los  Andes. 

Se  había,  pues,  efectuado  la  concentración  del  Ejército  de 
Los  Andes  en  una  forma  que  podríamos  llamar  verdaderamente 
matemática,  i  solo  faltaba  reunir  todas  las  fuerzas  en  un  mismo 
punto,  lo  que  se  efectuó  el  9  de  Febrero  en  Curimón,  lugar  situa- 
do a  9  kilómetros  de  San  Felipe  i  a  14  de  Santa  Rosa  de  Los  An- 
des, es  decir  a  menos  de  media  jornada  de  los  puntos  a  donde  ha- 
bían llegado  las  distintas  fracciones  del  Ejército  patriota. 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  no  podemos  resistir  a  la 
tentación  de  dejar  una  vez  mas  de  manifiesto  el  empeño  puesto 
por  el  historiador  Mitre  para  silenciar  el  continjente  prestado  por 
los  chilenos  al  Ejército  de  Los  Andes.,  i  no  mencionar  nada  que 
signifique  ayuda  o  auxilio  de  cualquier  j enero  para  atribuir  la 
gloria  completa  solo  a  la  Arjentina.  Alabamos  su  afán  patriótico, 
pero  no  debemos  desconocer  que  él  lo  cultiva  con  desmedro  de  la 
imparcialidad  que  debe  caracterizar  al  historiador. 

Hemos  ya  dicho  que  en  Putaendo  el  Ejército  de  Los  An- 
des recibió  toda  clase  de  auxilios  de  víveres  i  otros  elementos  que 
bastante  necesitaba  (véase  Historia  Jeneral  de  Chile-Barros  Ara- 
na, Tomo  X,  páj.  555).  No  sólo  los  hacendados  proporcionaban 
abundantes  víveres  i  animales  en  pié,  sino  que,  aun  los  mas  mo- 
destos moradores  de  la  rejión  enviaban  obsequios  para  la  tropa. 

San  Martin  dando  cuenta  de  la  marcha  del  Ejército  al  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  decía  en  oficio  fechado  el  8  de  Febrero 
en  San  Felipe,  lo  siguiente:  «El  enemigo  ha  abandonado  absolu- 
tamente toda  la  provincia,  replegándose  a  Santiago.  A  mi  pesar 
no  puedo  allí  seguirle  hasta  dentro  de  seis  dias,  término  que  creo 
suficiente  para  recolectar  las  cabalgaduras  en  que  movernos  i  po- 
der operar.  Sin  este  auxilio  nada  puede  practicarse  en  grande. 
El  Ejército  ha  descendido  a  pié;  1.200  caballos  que  traía  con  el 
fin  de  maniobrar  con  ellos,  han  llegado  inútiles;  pero  ya  Chile  se 
apresura  a  ser  libre  i  la  cooperación  de  sus  buenos  hijos  recrece  por 
instrantes*. 

Citaremos  a  este  respecto  las  palabras  conque  el  historia- 
dor Barros  Arana  se  refiere  a  este  punto  (Obra  citada  Tomo  X, 
páj.  592):  «El  cuartel  Jeneral  situado  en  Curimón,  continuaba 
recibiendo  las  muestras  mas  ardientes  de  adhesión  de  los  habi- 
tantes de  toda  la  comarca.  Las  tropas  eran  saludadas  con  vítores 
en  cada  escursion  que  era  necesario  hacer  en  los  contornos,  i  ca- 
da dia  recibían  nuevos  regalos  de  frutas,  de  ganado  i  de  víveres 
de  toda  clase.  En  poco  tiempo  se  consiguió  remontar,  casi  sin 
costo  alguno,  la  mayor  parte  de  la  caballería  i   formar  con  jentes 
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de  esos  lugares  partidas  de    milicianos    encardados  de  la  con  luc- 
eion  i  del  resguardo  délos  bagajes». 

Mitre  en  la  pái.  622  del  Tomo  I  de  su  Histsria  de  San 
Martin,  dice  que  de  las  diez  mil  muías  del  Ejército  de  Los  Andes 
sol.)  llegaron  cuatro  mil  a  Chile  i  los  caballos  reducidos  a  la  ter- 
c ora  parte,  en  mui  mal  estado.  Mas  adelante  inserta  el  oficio  de 
San  Martin  fechado  el  8  de  Febrero  en  San  Felipe,  cuya  parte 
pertinente  hemos  copiado  ya,  i  al  terminarlo  dice:  «Reunidos  al- 
gunos caballos  en  el  valle  de  Aconcagua,  decía  en  oficio  poste- 
rior» i  copia  una  parte  de  otra  comunicación  de  San  Martin. 

No  hace  Mitre  fuera  de  la  frase  copiada,  ni  la  menor  alu- 
sión siquiera  a  la  cooperación  que  el  Ejército  de  Los  Andes  en- 
contró en  Chile  ni  a  los  elementos  que  sus  pobladores  proporcio- 
naron graciosamente  a  San  Martin,  sin  cuyos  auxilios  tan  abun- 
dantes i  espontáneos  las  operaciones  no  habrían  podido  verificar- 
se como  se  proyectaban,  o,  mas  bien  dicho,  en  el  término  que  ha- 
bía necesidad  i  conveniencia  de  verificarlas. 

El  9  de  Febrero  estaba,  pues,  concentrado  todo  el  Ejército 
de  Los  Andes  en  Curimón,  lugar  mui  pintoresco  i  fértil,  lleno  de 
recursos  i  situado  a  679  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Desde  este 
punto  partía  un  camino  que  a  pocos  kilómetros  se  unía  con  el 
que  de  Los  Andes  parte  a  la  cuesta  de  Chacabuco. 

La  distancia  que  hai  desde  Curimón  a  las  casas  de  Chaca- 
buco  es  la  siguiente:  de  Curimón  a  Lo  Castillo  26  km.,  de  Lo  Cas- 
tillo a  las  casas  de  Chacabuco  36  kms. — Total  62  kilómetros. 

Mientras  tanto  las  columnas  secundarias,  por  su  parte,  ha- 
bían cumplido  exactamente  las  instrucciones  recibidas. 

La  columna  Freiré  que  había  atravesado  la  cordillera  por 
el  Planchón,  llegaba  en  los  últimos  dias  de  Enero  a  las  serranías 
de  la  falda  Oeste  de  la  cordillera,  bajando  por  Jas  quebradas  por 
donde  corren  los  afluentes  del  Teño.  En  esos  puntos  se  le  reunie- 
ron: El  Mayor  de  Artillería  Borgoño,  militar  distinguido  que  pa- 
só a  ser  el  consejero  de  Freiré;  numerosos  elementos  de  hombres 
i  auxilios  de  toda  especie. 

Siguió  avanzando  Freiré  hacia  el  valle  central  dirijiéndose 
al  S.  O.  en  dirección  a  Talca,  i  juntando  jente  llegó  a  reunir  el  5 
de  Febrero  600  hombres,  que  se  agregaron  a  su  columna.  El  8  de 
Febrero,  en  circ  instancias  que  ya  se  tenían  noticias  en  Curicó  de 
la.  invasión  del  Ejército  de  Los  Andes  por  Aconcagua,  Freiré  en- 
tró francamente  al  valle  central. 

La  pequeña  columna  de  Lémus  que  debía  hacer  su  apari- 
ción por  el  Portillo,  sorprendió  el  6  de  Febrero  a  la  guardia  que 
los  realistas  tenían  en  San  Gabriel   a   orillas  del  Maipo,   pero  no 
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pudo  apresarla  a  pesar  de  ser  mui  poco  su  número  i  de  ser  tropas 
bisoñas  (milicianos)  a  consecuencia  de  un  temporal  que  impidió 
la  marcha  de  los  patriotas.  Lémus  se  retiró  a  Los  Piuquenes  en 
espera  de  los  acontecimientos. 

La  columna  Cabot  que  debía  operar  en  la  provincia  de 
Coquimbo,  llegó  el  6  a  Caren,  que  está  al  pié  de  la  cordillera  en 
la  falda  poniente. 

La  columna  organizada  en  la  Rioja  i  que  debía  invadir  por 
el  lado  de  Copiapó,  llegó  a  las  vecindades  de  esta  ciudad  el  11  de 
Febrero. 

Como  las  operaciones  de  estas  dos  últimas  columnas  no 
han  tenido  ni  la  mas  remota  influencia  en  las  del  Ejército  de  Los 
Andes,  solo  nos  limitamos  a  señalar  su  aparición  en  los  puntos 
ordenados  i  en  las  fechas  dispuestas. 

Tenemos,  pues,  al  Ejército  de  Los  Andes  listo  para  entrar 
en  acción  i  lo  único  que  faltaba  era  la  artillería  de  campaña  que 
aun  no  había  llegado  al  campo  de  la  concentración  por  haber  su- 
frido un  atraso  en  su  travesía  de  la  cordillera. 


IV      PARTE 


EL    EJÉRCITO    REALISTA     EH    CHILE 


Trabajos  de  organización  i  de  instrucción  del  Ejército  por 
Marcó  del  Pont  para  ponerse  a  cubierto  del  peligro 
de  una  invasión  de  las  fuerzas  patriotas. organiza- 
ción, distribución  i  efectivos  del  ejército  realista. 


Trabajos  de  organización  i  de  instrucción  d§l  Ejército  pop  Marcó  del 

Pont  para  poierse  a  cubierto  del  peligro  de  una  invasión 

de  las  fuerzas  patriotas 

Junto  con  terminar  el  año  de  1815  (26  de  Diciembre)  asu- 
mía el  Gobierno  de  Chile  en  calidad  de  Presidente,  el  Mariscal  de 
Campo  don  Francisco  Marcó  del  Pont. 

iniciaba  su  gobierno  en  época  difícil  i  de  zozobras  sin 
cuento. 

Empezaba  el  año  de  1816  i  el  peligro  de  una  invasión  de 
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los  patriotas  que  Marcó  del  Pont  veía  no  raui  improbable,  lo  hizo 
dedicar  especial  atención  al  Ejército,  tratando  de  incrementarlo 
con  jente  del  país,  aunque  la  consideraba  moral  i  materialmente 
inferior  a  los  españoles. 

La  campaña  hecha  por  los  ajentes  secretos  de  San  Martin 
i  las  incursiones  de  los  guerrilleros  patriotas  mantenían  en  per- 
petua alarma  a  los  realistas,  i  los  temores  de  una  invasión  del 
Ejército  que  se  organizaba  en  Mendoza  se  hicieron  cada  vez  mas 
visibles;  i  todo  esto  se  traducía  en  medidas  que  el  Presidente  Mar- 
có tomaba  para  incrementar  el  Ejército  a  fin  de  contrarrestar  los 
peligros  de  que  se  veía  rodeado.  Al  mismo  tiempo,  dictaba  medi- 
das represivas  para  mantener  el  orden,  i  otras  destinadas  a  desa- 
rrollar el  sistema  defensivo  según  sus  ideas,  cuales  eran  la  de  for- 
tificar el  Cerro  Santa  Lucía  i  hacer  obstruir  algunos  pasos  de  la 
cordillera. 

En  los  últimos  meses  de  1816  la  situación  del  Ejército  rea- 
lista no  era  favorable;  existía  un  jérmen  de  descontento  entre  el 
elemento  español  i  el  chileno  que  servía  en  sus  filas;  aquel  mira- 
ba con  profundo  desdén  a  este,  que  se  sentía  humillado  hasta  por 
la  condición  tan  inferior  en  que  se  le  mantenía,  con  respecto  a 
sueldo  i  a  vestuario. 

A  lo  anterior  se  agregaban  las  dificultades  materiales,  como 
ser  escasez  suma  de  armamento  i  demás  material  de  guerra;  i, 
aunque  Marcó  había  organizado  una  armería  en  el  parque  de 
Santiago,  sus  trabajos  ademas  de  ser  deficientes  no  daban  abasto 
a  las  necesidades  del  momento. 

Según  comunicaciones  fidedignas  i  de  carácter  reservadísi- 
mo que  obraban  en  poder  de  San  Martin,  se  sabía  que  el  Ejército 
realista  «no  tenía  en  los  primeros  meses  de  1816  sino  unos  3,600 
hombres,  cubriendo  varios  puntos  en  una  estensión  de  trescientas 
leguas,  con  escasez  de  armamento,  poca  disciplina  i  mucho  des 
contento  en  el  país  que  ocupan». 

A  mediados  de  dicho  año  de  1816,  empezó  a  hacer  Marcó 
una  precipitada  i  activa  recluta  de  jente  para  completar  los  cua- 
dros de  los  cuerpos  i  aumentar  así  la  fuerza  del  Ejército;  pero  las 
medidas  tomadas  no  le  daban  resultados  halagüeños.  Los  campe- 
sinos se  escondían  emboscándose,  i  por  mas  que  los  Comandan- 
tes militares  de  las  distintas  rejiones  se  esforzasen  por  obtener 
los  reclutas  que  Marcó  les  ordenaba  reunir,  no  podían  conseguir- 
lo. 

Empezó  también  Marcó  a  reunir  a  su  alrededor  a  los  ofi- 
ciales mas  prestijiosos  que,  siendo  de  nacionalidad  española,  hu 
biesen  prestado  meritorios    servicios.    Al  Coronel   Eleorraga  que 
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había  sido  destinado  al  norte,  se  le  llamó  a  Santiago  el  12  de  Ju- 
lio; dispuso  también  que  el  Coronel  Atero  que  estaba  en  Concep- 
ción, viniese  prontamente  a  Santiago  i  le  dio  el  puesto  de  Jefe  del 
Estado  Mayor  del  Ejército,  para  el  cual  fué  nombrado  el  25  de 
Noviembre.  El  Teniente  Coronel  Cacho  recien  llegado  de  España 
por  la  vía  del  Perú,  fué  nombrado  Comandante  Jeneral  de  Arti- 
llería i  se  le  comisionó  para  instruir  a  las  tropas  de  esta  arma  i 
para  montar  la  Maestranza  del  Ejército. 

Junto  con  esas  medidas  Marcó  que,  como  hemos  dichos, 
miraba  con  desden  a  los  oficiales  americanos,  i  que  desconfiaba 
bastante  de  ellos,  empezó  a  quitarles  el  mando  de  todos  los  cuer- 
pos que  tenían  a  su  cargo,  sustituyéndolos  por  españoles.  Este, 
naturalmente  debía  producir  situaciones  difíciles  i  tenía  que  re- 
percutir en  la  moral  i  disciplina  del  Ejército. 

Marcó  que  era  tenido  por  hombre  afeminado  por  sus  pro- 
pios compatriotas,  (1)  no  carecía  sin  embargo  de  ciertas  dotes  de 
previsión  i  de  tacto  para  apreciar  su  verdadera  situación,  i  creía 
que  debia  mantener  el  núcleo  de  su  Ejército  concentrado  en  San- 
tiago, para  de  allí  atender  a  cualquiera  emerjencia  que  se  pre- 
sentase; pero,  las  continuas  correrías  de  los  guerrilleros  que  cada 
dia  eran  mas  numerosos  i  sus  incursiones  mas  frecuentes,  hacían 
que  los  propósitos  del  Presidente  se  esfumasen,  pues  debía  repar- 
tir por  todos  lados  la  tropa  que  quería  tener  reunida. 

Con  fecha  30  de  Octubre  de  1816,  Marcó  representaba  al 
Ministro  de  Guerra  en  España  la  difícil  situación  en  que  se  en- 
contraba para  defender  un  país  que,  si  bien  estaba  separado  de 
las  provincias  arjentinas,  dominadas  por  los  insurjentes,  por  la 
enorme  barrera  natural  que  constituye  la  cordillera  de  Los  An- 
des, existían  numerosos  pasos  que  permitían  la  invasión.  Pedía, 
en  consecuencia,  que  se  le  enviasen  dos  mil  infantes  i  un  Reji- 
miento  de  Caballería  de  las  tropas  de  la  esp edición  Morillo,  pues 
las  que  guarecían  a  Chile  eran  muí  reducidas  i  las  de  naturales 
del  pais  no  le  inspiraban  confianza. 

Entre  las  medidas  militares  que  Marcó  adoptó  para  poner- 
se a  cubierto  de  los  peligros  de  una  invasión,  e  ignorando  el  pun- 
to preciso  por  donde  podía  llegar  a  verificarse,  dividió  las  tropas 
del  pais  en  tres  porciones  que  debían  atender  cada  una  a  la  de- 
fensa de  los  tres  sectores  en  que  dividió  la  cordillera.    Desde  lúe- 


(1)  « Este  Jeneral  afeminado  (Marcó)  se  rodej  di  ho  ubres  que 
d  sacreditar  al  Gobierno), —  Brigadier  Antonio  de  Quintanilla — <  Apun- 
tes sobre  la  guerra  de  Chile*.  Colección  de  historiadores.  Tonto  VI, 
páj.  284. 
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go  desestimó  la  probabilidad  de  que  la  invasión  pudiese  verificar- 
se por  las  provincias  de  Coquimbo  al  norte,  i  señaló  como  punto 
inicial  de  la  defensa  el  valle  de  Aconcagua  basta  el  Cachapoal, 
que  constituiría  el  primer  sector,  a  cargo  ^d  el  Coronel  Eleorraga. 
El  segundo  sector  sería  desde  el  Cachapoal  a  la  línea  del  Maule, 
a  cargo  del  coronel  Sánchez,  que  tuvo  el  mando  hasta  el  20  deT)i- 
ciembre,  fecha  en  que  entró  a  reemplazarlo  el  Coronel  Quintana, 
lia.  El  tercero  i  último  sector  se  estendía  desde  la  línea  del  Maule 
hasta  Valdivia  i  estaba  su  defensa  a  cargo  del  Gobernador  Inten- 
dente de  Concepción,  Ordoñez.  Estos  Jefes  tenían  a  sus  órdenes 
todas  las  tropas  que  guarnecían  sus  respectivas  zonas  desde  la 
cordillera  al  mar. 

Pero  las  tropas  que  guarnecían  esos  sectores  eran  mu  i  es- 
casas i  no  obstante  ello  «Marcó  reconcentraba  en  Santiago  i  sus 
cercanías  casi  todas  las  tropas  veteranas  que  formaban  el  Ejército 
realista  de  Chile.» 

No  obstante  esos  propósitos  i  a  fin  de  contrarrestar  la  ac- 
ción de  los  guerrilleros,  Marcó  se  vio  en  la  precisión  de  enviar 
tropas  a  Curicó  i  Talca,  i,  fuera  de  las  tropas  que  en  esos  puntos 
existían,  mandó  allí  casi  la  mitad  de  su  caballería,  o  sea  el  escua- 
drón de  carabineros  de  Abascal  que  mandaba  Quintanilla,  i  una 
parte  del  Rejimiento  Dragones,  a  las  órdenes  del  Coronel  Morga- 
do.  Como  esas  tropas  aun  no  bastasen,  el  10  de  Enero  envió  a 
San  Fernando  al  Comandante  Barañao  con  su  escuadrón  de  Hú- 
sares. 

Esa  diseminación  de  las  tropas  realistas  que  Marcó  se  veía 
obligado  a  efectuar,  era  la  consecuencia  de  la  obra  de  San  Martin, 
o  sea  la  que  este  llamaba  guerra  de  zapa. 

A  mediados  de  Enero  de  1817  se  verificó  un  asalto  a  San 
Fernando  por  un  grupo  de  patriotas,  que,  por  medio  de  injeniosas 
estratajemas,,  lograron  engañar  i  hacer  huir  a  los  realistas.  Con 
tal  motivo  Marcó  envió  a  San  Fernando  a  todo  el  Batallón  Chiloé, 
con  su  personal  montado. 
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Organización,  distribución  i  efectivos  del  Ejército  realista 


Según  los  apuntes  del  Coronel  Quintanilla,  las  tropas  del 
Ejército  realista  se  encontraban  distribuidas  en  el  territorio  de 
Chile  como  sigue: 

Batallones  Talayera,  Chiloé  i  parte  del  Valdivia  en  Santia 
go. 

Dragones  en  Rancagua 

Húsares  en  San  Fernando 

Batallón  Chillan  i  los  escuadrones  de  carabineros  en  Curicó  i  Tal- 
ca. 

De  estos  mismos  cuerpos  ocupaban  varios  puntos  del  valle 
de  Aconcagua  las  dos  Compañías  de  preferencia  de  cada  uno  de 
los  batallones  Talavera  i  Chiloé,  dos  compañías  del  Valdivia  i  una 
del  Húsares. 

El  Coronel  Rodríguez  Ballesteros  en  la  «Revista  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia  de  Chile»  dice  que  el  total  de  las  fuerzas 
del  Ejército  realista  era  de  5,021  hombres,  es  decir,  excedía  en 
mas  de  milhombres  al  Ejército  de  Los  Andes.  Agrega  que  el  Ejér- 
cito realista  estaba  repartido  en  el  territorio  como  sigue: 

Batallón  Concepción  en  Concepción 

Batallón  Chillan  en  Curicó 

Dos  Compañías  del  id  en  Talca 

Escuadrón  Húsares  en  San  Fernando 

Otro  cuerpo  de  caballar  a  en  Ranoagua. 

Algunas  Compañías  de  Infantería  en  el  camino  del  Porti- 
llo. 

Una  División  de  mil  hambres  en  el  valle  de  Aconcagua. 

El  resto  de  la  tropa  áhl  Ejército  estaba  concentrado  en 
Santiago  con  la  Plana  Mayor  o  Cuartel  Jeneral  i  el  cuerpo  de  Ar- 
tillería. 

Según  el  mismo  Coronel  Rodríguez,  las  unidades  que 
componían  el  Ejército  realista  eran  las  siguientes  : 

Bat.  Talavera. — Cdte. 

»     de   Chile. —     » 

»     Auxiliar.  —     » 

Infantería:  »     Valdivia.  —     « 

>     Concepción. — » 


Chillan. 


Coronel  Maroto 

Arenas 

Vila 

Piquero 

Campillo 

Me  j  andró 
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(  Rejto.  Dragones. — Cdte.,  Coronel  Mor- 
|       '  ;  gado 

Caballería;  {    Escuadrón   de     Carabineros.  —  Cdte. 

Quintanilla 
|  Escuadrón  de  Húsares. —  Cdte.    Bara- 

ñao 


Artillería:  | 

\  Comandante,  Coronel  Cacho 
16  cañones 

El  Virrei  del  Perú,  Pezuela,  en  oficio  dirijido  al  Ministro 
de  Guerra  en  España,  con  fecha  30  de  Abril  de  1817,  dándole 
c  lenta  de  los  detalles  de  la -derrota  de  Chacabuco,  dice  que  el  to- 
tal del  Ejército  realista  en  Chile  era  de  4,037  hombres  según 
el  estado  de  lista  de  revista  correspondiente  a  Enero  de  dicho  año, 
pasado  por  el  oficial  real  Arangua,  i  que  estos  hombres  eran  de 
acreditado  valer,  bien  vestidos  i  disciplinados. 

Don  Diego  Barros  Arana  en  la  páj.  478  del  Tomo  X  de  su 
Historia  Jeneral,  dice  que  Marcó  tenía  un  Ejército  de  tropas  re- 
gulares de  mas  de  cuatro  mil  hombres,  dividido  en  cinco  Batallo- 
nes de  infantería,  tres  cuerpos  de  caballería  i  uno  de  artillería. 
Ademas  de  ésto  habia  mas  de  dos  mil  milicianos  armados  que 
Ordoñez  tenía  en  Concepción,  los  cuales  unidos  al  batallón  de  es- 
te nombre  formaban  un  buen  núcleo  de  fuerza  armada.  Añade 
Barros  Arana  que  no  ha  quedado  estado  oficial  alguno  del  Ejér- 
cito realista  en  Chile  al  comenzar  el  año  de  1817;  pero,  como  en 
una  comunicación  que  envía  Marcó  al  Gobierno  de  Madrid  dice, 
en  el  mes  de  Febrerj,  que  habia  logrado  completar  los  efectivos 
de  los  cuerpos  hasta  ponerlos  en  el  pié  de  ordenanza,  hace  un 
cálculo  bajo  esta  base  i  pone  cinco  batallones  de  infantería  a  700 
hombres=3,500 — 2  escuadrones  de  caballería  a  2  compañías  de 
100  hombres  i  un  Rejimiento  de  Caballería  a  2  escuadrones  800 
hombres.  Artillería  dos  baterías  completas  350  hombres,  lo  cual 
da  un  total  de  4,550  hombres. 

,  •,  En  ese  cómputo  no  está  comprendido  el  Batallón  Auxiliar 
que  mandaba  el  Comandante  Vila,  cuya  unidad  la  cita  el  Coronel 
Rodríguez  Ballesteros.  Habría  entonces  que  agregar  700  infantes 
mas,  lo  que  haría  subir  las  fuerzas  de  línea  realista  a  5,Í50  hom- 
bres, número  que  difiere  mui  poco  del  señalado  por  el  referido 
Coronel  en  su  Revista  de  la  Guerra,  cuyos  datos  son  tenidos  como 
mui  seguros  por  los  historiadores. 
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En  las  Memorias  del  Jeneral  Miller,  en  la  páj.  154  del  To- 
mo I,  se  dice  lo  siguiente:  «Según  los  prest  supuestos  oficiales  de 
los  cuerpos  para  el  mes  de  Diciembre  de  1816  i  que  aun  existen 
en  poder  de  un  Jeneral  patriota,  las  fuerzas  realistas  en  Chile  a 
las  órdenes  del  Presidente  i  Capitán  Jeneral  Marcó  del  Pont,  as- 
cendían a  7.613  hombres  de  tropa  reglada  i  800  de  milicias  arma- 
dos i  a  sueldo».  (1) 

El  Brigadier  Maroto  en  el  informe  que  pasó  en  Lima  el  27 
de  Abril  de  1817  al  Virrei  del  Perú,  sobre  la  derrota  de  Chacabu- 
co,  dice  que  en  la  capital  de  Chile  i  sus  alrededores  habia  3,317 
hombres  de  línea,  conque  poder  repeler  al  enemigo,  en  la  forma 
siguiente: 


Batallón  Talayera 

444 

hombres 

>         Chiloé 

420 

» 

»         Valdivia 

320 

» 

Chillan 
Carabineros 

700 

» 

263 

» 

Artillería 

200 

»       mas  o  menos 

Total  2,947        » 

A  esto  debe  agregarse  la  artillería  destinada  a  otros  puntos, 
como  Valparaíso  i  Coquimbo  i  la  que  se  sacó  para  los  buques  ar- 
mados. Esta  fuerza  debia  subir  a  370  hombres,  para  completar  el 
total  de  3317  soldados  que  cita  el  Brigadier  Maroto. 

Agrega  Maroto  que  ademas  de  esas    fuerzas  que  el  dice  es- 
taban en  Santiago  i  sus  cercanías,  había  800  hombres  en  Concep 
cion.  150  a  200  en  Valdivia  i  no  sabe  si   en  otros  puntos  mas.  ha- 
bía otras  tropas.  Agregando  estas  tropas    a  las  anteriores  tendría- 
mos 4,317  hombres. 

Como  el  Brigadier  Maroto  no  menciona  el  Batallón  Auxi- 
liar que  cita  Rodríguez  Ballesteros,  i  se  vé  que  el  no  tiene  mucha 
certeza  en  lo  que  afirma,  podría  deducirse  que  las  fuerzas  del 
Ejército  realista,  tomando  como  base  los  datos  de  Maroto,  serian 
de  mas  o  menos  5,000  hombres. 

Don  Claudio  Gay  en  su  Historia  de  Chile  dice  que  el  Ejér- 


(1)  Posiblemente  en  dichos  7,613  hombres  están  incluidos  los 
;>,()()()  milicianos  de  Ordoñez  que  Barros  Arana  cita,  los  cuales  segura- 
mente han  sido  considerados  como  tropa  de  línea  i  entonces  quedarían 
5,631  soldados  de  línea,  número  que  no  estaría  mui  distante  del  que  cita 
Rodrigue:  Ballesteros,  como  hemos  dicho. — Y.  del  A. 
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cito  realista  en  Chile  se  componía  de  5,000  hombres,  sin  contar 
los  milicianos  que  eran  bastantes. 

El  historiador  español  Torrente  en  su  obra  «Historia  de  la 
Revolución  Hispano  Americana»,  páj.  233  del  Tomo  XVII,  dice 
que  las  tropas  realistas  escasamente  alcanzaban  a  6,000  hombres 
i  no  podían  cubrir  una  línea  de  trescientas  leguas. 

En  las  «Memorias  del  Jeneral  García  Camba,  para  la  His~ 
toria  de  las  armas  españolas  en  el  Perú»  se  dice  que  las  tropas 
realistas  alcanzaban  a  7,000  hombres. 

Como  se  vé,  no  hai  un  dato  bien  seguro  para  apreciar  de 
una  manera  cierta  la  fuerza  efectiva  del  Ejército  realista,  por  la 
diversidad  de  apreciaciones  de  los  distintos  historiadores  i  escrito- 
res. Puede  si,  decirse  que  el  Ejército  realista  tenía  una  fuerza  mui 
cercana  de  los  5,000  hombres,  mas  o  menos;  que  si  eran  mas  no 
serian  muchos,  i  si  eran  menos  serian  mui  pocos. 

Tomaremos  pues  como  base  5.000  hombres  como  fuerza 
efectiva  del  Ejército  realista. 

La  dislocación  de  este  Ejército,  es  decir  de  las  tropas  que 
estaban  ya  en  Chacabuco  i  las  que  fueron  a  reforzarlas,  era  en 
los  dias  10  a  11  de  Febrero  de  1817  la  siguiente,  según  los  datos 
del  Coronel  Quintanilla: 

Fuerzas  que  se  retiraron  (  2  Comp.  del  Talavera  i  1  del  Valdivia 
del  valle   de   Aconcagua  |  400  hombres 

a  Chacabuco  por    la  pre-  \  1  Escuadrón  de  Abascal  200       » 
sión  de  los  patriotas  Húsares  50 


650 


Fuerzas  con  que  salió  Ma- 
roto  de  Santiago  a  Cha- 
cabuco 


[  El  resto  de  los  Bat.  Talavera  i  Valdi- 
|  via  i  el  Batallón  Chiloé  mas  o  menos 
\  1000  hombres 


Total 


1650 


tes: 


Según  el  Brigadier  Maroto,  estas  fuerzas  serían  las  siguien- 


Fuerzas  de  la  División 
Atero,  i  posteriormente  a 
las  órdenes  de   Marquelli 


Cazadores  i  Granaderos   del   Talavera 

230  hombres 
»  »  »  del  Talavera 

200  hombres 
Tropa  del  Bat.  Valdivia    220       > 
Carabineros  263       » 


Total 


883 
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Llevados  a  Chacabuco  por  f  Del  Talayera  i  Chiloé      444  hombres 

Maroto  \  

(  Total  en  Chacabuco       1,327  hombres 

El  historiador  Barros  Arana  hace  un  cálculo  muí  semejan- 
te  al  del  Coronel  Quintanilla  i  solo  le  agrega  50  húsares,  con  lo 
cual  las  fuerzas  realistas  serían  las  siguientes  en  Chacabuco: 

Infantería  1,400 

Caballería  250 


1.650 


Faltaría  a  esto  agregar  los  artilleros  que  no  bajarían  de  40. 
El  resto  de  las  fuerzas  realistas  continuaban  concentrándo- 
se en  Santiago. 
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"V"       PARTE 


RRUCiÓI  HISTÓRICA  I  ESTUDIO  CRÍTICO  DE  LA  BATALLA 


DE  CHACABÜCO: 


12    de    Febrero    de    1817 


Esquema  del  estudio  de  la  Batalla  de  Cliacabuco 


1)  Situación  estratéjica  antes  de  la  Batalla-: 

a)  Ejército  de  Los  Andes. 

b)  Ejército  realista. 


—  Sa- 
lí)   Descripción  topográfica  del   sector  de  batalla 
i    sus  contornos: 

a)  Características  jenerales  del  terreno. 

b)  Descripción  detallada. 

III)  Preliminares  de  la  acción: 

a)  Ordenes  i  disposiciones  del    Comando   Supremo   del 
Ejército  de  Los  Andes. 

b)  Ordenes  i  disposiciones  del    Comando   Supremo   del 
Ejército  realista. 

IV  Desarrollo  del  combate: 

a)  Relación  histórica. 

b)  Papel  de  lag  diversas  armas. 

V)  Resultado  jeneral  de  la  acción: 

VI)  Situación  estratéjica  de  ambos  contendores  después 

de  la  acción: 

VII)  Estudio  crítico: 

a)  Como  se  apreció  la  situación  por  ambas  partes. 

b)  Juicio  sobre  el  texto  de  las  órdenes  i  la  forma  como 
se  cumplieron. 

c)  Como  cumplieron  su  misión  lae  armas:  (Inf.  Cab.  Art. 
Armas  auxiliares). 

VIII)  Influencia  de  la  batalla  en  el  resultado 

posterior  de  las  operaciones 

a)  Militar. 

b)  Política, 

IX  Resumen: 


I.      Situación  estratéjíca  antes  de  la  batalla 

a)    Ejército  de  Los  Andes 


Efectuada  la  concentración  del  Ejército  de  Los  Andes  en 
Curimón,  en  la  forma  que  ha  quedado  esplicada  en  los  capitulos 
anteriores,  su  situación  era  la  que  se  espresará,  en  los  dias  10  i 
11  de  Febrero  de  1817. 

Los  historiadores  han  sido  mui  parcos  para  señalar  los  de- 
talles de  la  concentración  del  Ejército  de  Los  Andes  en  Curimón, 
i  ninguno  determina  de  una  manera  precisa  los  emplazamientos 
en  que  quedaron  esas  tropas,  punto  mui  importante  para  hacer 
el  estudio  militar  de  la  situación  estratéjica  de  ellas  antes  de  la 
batalla  de  Chacabuco.  Menester  es,  entonces,  citar  lo  que  ellos 
dicen  sobre  el  particular,  a  fin  de  basar  como  es  debido  las  supo- 
siciones que  lójicamente  puedan  derivarse  del  resumen  de  lo  po- 
co que  cada  historiador  espresa  sobre  el  particular. 

Barros  Arana  en  la  páj.  592  del  Tomo  X  de  la  Historia  Je- 
neral  de  Chile,  dice:  «Entretanto  los  patriotas  continuaban  ocu- 
pando tranquilamente  el  valle  de  Aconcagua  (que  los  realistas  ha- 
bían evacuado,  ocupando  la  cuesta  de  Chacabuco).  Restablecido 
el  puente  que  los  realistas  habían  cortado  en  su  retirada,  las  co- 
municaciones entre  los  diversos  puntos  i  la  reunión  de  los  difen- 
tes  cuerpos  del  Ejército,  se  habían  hecho  mucho  mas  fáciles.  El 
cuartel  jeneral  quedaba  situado  en  Curimón».  Esto  es  todo,  i  solo 
agrega  que  el  11  de  Febrero  después  de  tener  San  Martin  las  noticias 
sobre  el  enemigo  que  el  baquiano  Justo  Estay  le  trajo  de  Santiago 
a  las  3  P.  M.  de  ese  dia,  dispuso  en  la  reunión  de  Jefes  que  con- 
vocó «que  se  adelantase  avanzadas» — En  la  orden  del  dia  del  11 
de  Febrero  del  Ejército  patriota,  que  también  cita  dicho  historia- 
dor, se  dispone:  «que  el  Batallón  de  Cazadores  mandará  de  gran 
guardia  una  compañía  completa,  disponiendo  que  sus  avanzadag 
se  sitúen  en  los  Manantiales,  (1)  i  a  ocho  o  diez  cuadras  de  esas 
avanzadas,  el  resto  a  retaguardia». 


(1)  Los  Manantiales,  punte  situado  en  la  quebrada  por  la  cual 
sube  el  camino  desde  Aconcagua  a  la  cuesta  de  Chacabuco,a  3  kl.  al  nor- 
te de  la  cumbre  de  esta. 
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Mitre  en  su  Historia  de  San  Martin  no  dice  sobre  el  parti- 
cular sino  lo  siguiente:  «El  10  (de  Febrero)  todo  el  Ejército  inva- 
sor estaba  reunido  al  pié  de  la  cuesta  de  Chacabuco», 

Don  Claudio  Gay  dice:  (páj.  202 — Tomo  VI  de  la  Historia 
de  Chile)  «Libres  el  campo  i  la  llanura  de  Curimón.  San  Martin 
mandó  avanzar  a  todo  el  Ejército,  el  cual  pasó  el  rio  por  un  puen- 
te que  se  construyó  al  efecto  i  fué  a  acamparse  a  la  falda  del  ce- 
rro de  Aconcagua,  monte  mui  elevado  que  cortaba  el  camino  de 
Santiago,  uniendo  las  altas  cordilleras  con  las  de  la  costa». — «El 
11  todo  el  Ejército,  menos  la  artillería  en  su  mayor  parte  i  algu- 
na reserva  de  caballería,  estaba  1  pié  de  la  montaña  que  iba  a  pre- 
senciar una  de  las  batallas  mas  memorables  de  la  República». 

En  las  Memorias  del  Jeneral  Miller,  páj.  198  Tomo  I,  se 
dice  lo  siguiente:  «Al  fin  salieron  los  patriotas  de  las  montañas  i 
entrando  en  el  valle  de  Putaendo  tomaron  posesión  de  las  ciuda- 
des de  Aconcagua  i  Santa  Rosa». — «Los  dos  ejércitos  acamparon 
a  corta  distancia  uno  de  otro  el  10  de  Febrero». 

Como  se  vé,  ningún  historiador  señala  de  una  manera  pre- 
cisa el  lugar  donde  estaba  acampado  el  Ejército  patriota,  lo  que 
sería  interesante  conocer  de  un  modo  seguro. 

San  Martin  en  el  parte  oficial  en  que  da  cuenta  al  gobierno 
arjentino  de  la  batalla  de  Chacabuco  tampoco  es  mas  esplícito  al 
respecto  i  solo  dice  lo  siguiente:  «En  la  madrugada  del  9  hice  res- 
tablecer el  puente  del  rio  Aconcagua;  mandé  al  Comandante  Me 
lian  marchase  con  su  escuadrón  sobre  la  cuesta  de  Chacabuco,  i 
observase  al  enemigo;  el  ejército  caminó  en  seguida  i  fué  a  acam- 
par en  la  boca  de  la  quebrada,  con  la  división  del  Coronel  Las  Heras, 
que  recibió  órdenes  de  concurrir  a  este  punto». 

Este  parte  aclara  un  tanto  la  cuestión,  aunque  no  determi- 
na el  punto  preciso  del  lugar  en  que  acampó  el  Ejército  de  Los 
Andes  i  solo  dice  «en  la  boca  de  la  quebrada».  Sin  embargo,  si- 
guiendo la  dirección  de  marcha  de  dicho  Ejército  hacia  su  objeti- 
vo de  operaciones,  que  era  Santiago,  debiendo  para  llegar  a  él 
atravesar  la  cuesta  de  Chacahuco,  único  camino  posible,  se  vé 
que  la  boca  de  la  quebrada  a  que  se  refiere  San  Martin  no  puede 
ser  otra  que  la  formada  por  los  cerros  del  Cernícalo  i  de  las  Tres 
Negras,  que  son  derivaciones  o  contrafuertes  de  las  serranías  que 
forman  la  cuesta  de  Chacabu  .  Entre  las  puntillas  norte  de  di- 
chos cerros  i  mas  o  menos  a  do  kilómetros  al  norte  de  la  bifurca- 
ción de  los  caminos  que  de  San  Felipe  (pasando  por  Curimón)  i 
el  de  Los  Andes  se  dirijen  a  Santiago  por  la  cuesta  de  Chacabu- 
co, está  el  cerro  de  la  Monja,  cuya  puntilla  sur  queda  entre  el  ca- 
mino a  Villa  Alegre  i  el  camino  a  Los  Andes. 


—  85  — 

El  Coronel  don  Hans  Bertling  que  ha  estudiado  a  fondo 
esta  cuestión  i  que  ha  recorrido  minuciosamente  todo  el  terreno 
en  que  se  verificaron  las  operaciones  de  ambos  ejércitos  conten- 
dores, en  la  campaña  de  1817,  espresa  que:  «El  lugar  donde  las 
fuerzas  de  San  Martin  permanecieron  los  dias  siguientes  (10  i  11 
de  Febrero)  se  encuentra  probablemente  al  norte  del  cerrito  de  la 
Monja,  situado  en  el  ángulo  que  forman  los  caminos  que  desde 
el  pié  norte  de  la  cuesta  de  Chacabuco  conducen  por  Calle  Larga 
a  Los  Andes  i  a  Curimón,  respectivamente.  En  ese  punto  San 
Martin  tenía  una  buena  posición  defensiva  en  caso  que  los  realis- 
tas avanzasen  desde  la  cuesta  al  valle  de  Aconcagua,  desde  la 
cual  se  podía  cubrir  perfectamente  el  camino  a  Los  Andes,  e  im- 
pedir un  ataque  contra  la  entrada  al  desfiladero  de  Uspallata». — 
«Para  asegurar  la  posición  contra  empresas  repentinas,  «Los 
Manantiales»  fué  ocupado  por  una  avanzada  de  caballería» 

Tomaremos,  pues,  como  base  la  suposición  que  el  Coronel 
Bertling  hace,  tanto  porque  ella  es  la  que  fluye  lójicamente  de 
los  antecedentes  históricos  aplicados  al  terreno,  cuanto  porque 
dadas  las  condiciones  militares  de  San  Martin,  no  es  dable  que 
ocupase  otra  situación  que  la  indicada  que  era  la  mas  convenien- 
te. 

En  efecto,  el  cerro  de  la  Monja  está  situado  (véase  el  pla- 
no) en  la  forma  que  el  Coronel  Bertling  espresa,  i  esta  posición 
permitía  perfectamente  dominar  los  caminos  a  San  Felipe  i  los 
Andes,  pues  su  frente  se  encontraba  a  mui  corta  distancia  de  la 
bifurcación  de  ellos  i  las  alas  del  Ejército  se  apoyaban,  segura- 
menta,  en  ambos  caminos. 

Estaba  así,  pues,  asegurada  perfectamente  la  línea  de  operacio- 
nes del  Ejército  patriota,  porque  tenía  el  dominio  de  los  únicos 
caminos  que  conducían  hacia  su  objetivo  de  operaciones  i  habia 
ocupado  posiciones  que,  a  la  vez  que  le  dejaban  libertad  absoluta 
para  iniciar  la  ofensiva  en  forma  favorable,  le  permitían  también, 
mantenerse  a  la  defensiva  en  caso  de  ser  atacado.  Ademas,  su  lí- 
nea de  retirada  quedaba  asimismo  perfectamente  asegurada,  en  el  caso 
desgraciado  d«  una  derrota,  como  también  las  líneas  de  comunica 
ciones  con  la  base  estratéjica  de  operaciones  (Mendoza). 

Tenía  ademas  el  Ejército  de  Los  Andes,  en  esas  posiciones, 
sus  flancos  cubiertos  por  los  estremos  de  las  puntillas  de  los  ce- 
rros del  Cernícalo  i  de  las  Tres  Negras,  i,  por  consiguiente,  en  si- 
tuación de  repeler  los  ataques  que  viniesen  del  sur,  como  también 
lo3  que  pudieran  producirse  desde  la  hoya  inferior  del  Aconca 
gua,  con  tropas  que  viniesen  de  Valparaíso  i  Quillota  para  ame' 
nazar  o]  flanco  derecho  de  las  tropas  patriotas. 
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Como  hemos  dicho,  las  posiciones  ocipaias  por  el  Ejército 
de  Los  Andes  en  el  valle  de  Curimón  le  permitían  asegurar  sóli- 
damente el  camino  que  conduce  a  Santa  Rosa  de  Los  Andes,  pun- 
to de  verdadera  importancia  estratéjica,  i  que  en  aquel  tiempo, 
mas  que  hoi,  era  la  llave  del  valle  de  Aconcagua,  pues,  como  lo 
espresa  el  Sr.  Jeneral  Boonen  Rivera  en  su  «Jeo grafía  Militar» 
«intercepta  las  líneas  de  operaciones  que  de  Mendoza  arrancan 
hacia  el  poniente,  en  dirección  a  Santiago  i  Valparaíso  i  por  con- 
siguiente de  estos  puntos  a  aquel».  «Santa  R)sa  de  Los  Andes 
está  cubierta  hacia  el  N.  i  O.  por  San  Antonio  de  Putaendo  i  San 
Felipe  que  barrean  los  caminos  de  la  hoya  del  Aconcagua». 

La  zona  ocupada  por  dicho  Ejército,  le  permitió  también 
constituir  una  nueva  i  esplénlid i  bi?e  de  operaciones  en  el  valle  de 
Aconcagua,  rejion  fértil  i  abu.idante  en  gánalos,  víveres,  forra- 
jes i  toda  clase  de  recursos. 

El  armamento  del  Ejército  patriota,  sus  servicios  anexos  i 
todo  su  material  de  primer  orden,  eran  fuente  de  seguridad  para 
ese  Ejército. 

La  superioridad  numérica,  obtenida  gracias  a  la  disemina- 
ción de  fuerzas  a  que  se  había  constreñido  al  Ejército  realista, 
que  se  veía  imposibilitado  para  reunir  en  breve  tiempo  en  el  tea- 
tro de  operaciones  inmediato  un  Ejército  superior  al  de  Los  An- 
des, era  otro  factor  material  que  influía  notablemente  para  mejo- 
rar la  situación  estratéjica  del  Ejército  de  San  Martin. 

Por  consiguiente,  los  factores  materiales  con  que  contaba 
el  Ejército  de  Los  Andes  no  podían  ser  mejores. 

Pasemos  ahora  a  estudiar  los  factores  de  carácter  moral: 

Dada  la  situación  eSpeeialísima  de  este  Ejército  invasor 
los  moradores  del  país  invalido  simpatizaban  profundamente  con  él 
i  este  era  un  factor  mas  que  contribuía  a  facilitar  el  desarrollo  de 
las  operaciones,  pues  ellas  no  se  verían  estorbadas  en  ningún  sen- 
tido, i,  por  el  contrario,  serían  favorecidas  en  todo  momento. 

La  moral  de  las  tropas  era  bien  alta,  venían  con  todo  entu- 
siasmo a  combatir  por  una  causa  que  estimaban  justa:  el  elemen- 
to arjentino  estimaba  la  reconquista  de  Chile  como  base  de  la  se- 
guridad de  la  independencia  de  su  país;  i  el  chileno  con  mayor 
razón  aun,  pues  venía  a  libertar  a  la  patria  oprimida  i  subyu- 
gada. 

"La  voluntad  de  vencer"  que  es  un  factor  importantísimo, 
estaba  fuertemente  inculcado  en  ca  la  uno  de  los  combatientes 
del  Ejército  patriota. 

La  circunstancia  de  traer  la  ofensiva  estratéjica  era  otro  fae- 
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tor  que  contribuía  poderosamente  a  levantar  i  mantener  la  moral 
del  Ejército  invasor. 

El  Gomando  Supremo  del  Ejército,  ejercido  por  San  Martin, 
era  una  palanca  poderosa  para  levantar  la  moral  del  Ejército;  to- 
do el  mundo  confiaba  en  él,  i  tranquilos  marchaban,  seguros  del 
triunfo  a  que,  sin  duda  alguna,  los  llevaría  su  Jefe.  El  prestijio  de 
que  gozaba  San  Martin  i  la  confinnza  que  tenían  en  él  todos  los 
que  servían  a  sus  órdenes,  era  mui  grande  i  absoluta,  i  ésta  era 
otra  causa  para  levantar  la  moral  del  Ejército. 

El  día  11  de  Febrero  el  Ejército  de  Los  Andes  tuvo  noti- 
cias absolutamente  seguras  de  la  composición  i  fuerza  de  los  rea- 
listas que  se  encontraban  en  Chacabuco  i  de  los  que  habían  sali- 
do de  Santiago  a  reforzarlos,  con  lo  cual,  apañas  si  el  enemigo  te" 
nía  un  poco  mas  de  la  mitad  de  las  fuerzas  de  los  patriotas. 

Además  de  lo  espresado,  se  habían  efectuado  prolijos  reco- 
nocimientos de  todos  los  caminos  que  conducían  hacia  el  enemi- 
go, i  del  posible  teatro  de  operaciones  inmediato,  habiéndose  le- 
vantado croquis  de  toda  la  rejión  i  de  sus  vías  de  comunicación. 


El  destacamento  de  Freiré  que  había  invadido  a  Chile  por 
las  provincias  de  Curicó  i  Talca,  engrosado  por  numerosos  patrio- 
tas, impedía  a  los  realistas  desguarnecer  del  todo  esa  parte  del  te- 
rritorio para  enviar  tropas  en  defensa  de  la  capital  amagada.  Ade- 
más de  esto,  las  guerrillas  continuaban  funcionando  activamente; 
los  pueblos,  uno  tras  otro  se  insurreccionaban  i  todo  ésto  mante- 
nía divididas  las  fuerzas  del  Ejército  de  Marcó. 

El  destacamento  Lémus  que  se  mostró  por  el  paso  del  Por- 
tillo, aunque  no  constituía  amenaza  de  importancia  para  los  rea- 
listas, no  dejaba  también  de  influir  algo  para  la  diseminación  de 
: Cierzas  a  que  se  veían  obligados  los  realistas. 

En  resumen,  el  Ejército  de  Los  Andes,  dados  los  factores 
morales  i  materiales  que  quedan  señalados,  se  encontraba  en  una  si- 
tuación estratéj  ka  sumamente  favorable,  que  le  permitía  seguir  ade- 
lante su  ofensiva  en  forma  vigorosa,  llevándola  hasta  el  campo 
táctico  con  probabilidades  enormes  de  éxito. 


b)     Ejército    realista 

La  división  realista  que  Marcó  mantenía  en  el  valle  de 
Aconcagua,  la  cual  fue  reforzada  c  va  el  escuadrón  de  Quintanilla 
que  se  envió  allí  cuando  se   supo  que    el  Ejército   de  Los  Andes 
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había  llegado  al  valle  del  Aconcagua,  se  había  retirado  bajo  la 
presión  de  los  patriotas  a  la  cumbre  de  la  cuesta  de  Chacabuco  i 
ocupaba  estas  posiciones  una  compañía  de  infantería  i  25  jinetes; 
el  resto  en  la  falda  sur  de  la  cuesta. 

Las  fuerzas  de  esta  división  eran  mas  o  menos  600  hom- 
bres, cantidad  que  posteriormente  se  elevó  hasta  800. 

El  dia  11  de  Febrero  llegaban  alas  casas  de  Chacabuco 
mas  fuerzas  realistas,  en  número  de  mil  mas  o  menos,  que  habían 
salido  de  Santiago  el  10  en  la  mañana  al  mando  del  Coronel  Ele- 
orraga. 

Las  fuerzas  que  se  habían  concentrado  en  Chacabuco  po- 
drían estimarse  en  1,700  hombres  aproximadamente,  de  los  cuales 
mas  o  menos  1,400  infantes,  2-50  de  caballería  i  unos  poco3  arti- 
lleros, en  ningún  caso  mas  de  40  o  50  (1). 

De  todas  estas  fuerzas  se  nombró  Comandante  en  Jefe  al 
Brigadier  Maroto,  quien  tenía  como  misión  «situarse  en  Chacabu- 
co, reunir  las  tropas  que  desde  Santiago  se  habían  puesto  en  mar- 
cha con  las  que  se  mantenían  en  aquel  lugar  bajo  las  órdenes  de 
Quintanilla  i  de  Marquelli;  resguardar  del  mejor  modo  posible 
las  serranías  que  cierran  por  el  sur  el  valle  de  Aconcagua,  i  esperar 
alli  la  artillería  i  los  demás  cuerpos  que  quedaban  reconcentrán- 
dose en  Santiago*. 

El  11  de  Febrero  las  fuerzas  realistas  estaban  distribuidas 
como  sigue  en  Chacabuco:  2  compañías  de  infantería  i  25  jinetes 
ocupando  la  cumbre  de  la  cuesta  de  Chacabuco  sobre  el  camino 
de  la  «Cuesta  vieja»,  en  la  quebrada  de  la  Ñipa,  al  mando  del  Co- 
mandante Marquelli  (2). 


(1)  Como  no  hai  datos  absolutamente  seguros  sobre  los  efectivos 
realistas  que  se  encontraron  en  Chacabuco,  hai  que  hacer  cálculos  aproxi- 
mativos. — X  del  A. 

(2)  Estas  fuerzas  de  la  cuesta  estaban  al  mando  del  Mayor  Mar- 
quelli según  lo  afirman  la  cati  totalidad,  de  los  historiadores  (Barros 
Arana  pájs.  591,  598  i  599  del  Tomo  X  Hist.  Jral.  de  Chile)  i  todos 
en  jeneral  están  de  acuerdo  en  que  las  fuerzas  referidas  eran  de  200  in- 
fantes, es  decir  2  compañias  i  25  jinetes.  Por  consiguiente,  es  un  error 
decir  que  estas  fuerzas  estaban  el  mando  del  Capitán  Mijares,  como  lo 
dice  en  repetidas  ocasiones  el  Coronel  Berlling  en  su  obra  varias  veces 
citada;  pero  éste  ha  sido  seguramente  inducido  a  error  por  lo  que  dice  el 
Brigadier  Maroto  en  el  parte  pasado  al  virrei  del  Perú  que  también  he- 
mos citado,  sin  tomar  en  cuenta  que  este  documento  no  merece  fé  a  nin- 
gún historiador  por  estar  plagado  de  errores  fáciles  de  esplicarse,  pues 
Maroto  se  mantuvo  solo  horas  al  mando  de  un  ejército  que  no  cono- 
cía.-— N.  del  A. 


El  grueso  del  Ejército  estaba  mui  poco    al  norte  de  las  ca- 

Uigar  en  q  >;a   instalado  el  cuartel  Jé-- 

Habiendo  calco1                '  -  -  fiíértá^  ■' realistas  quVsé'- 

Rabian  concentrado  en  Cha-  0   hombres1,  ffe  losena; 

i  s  1,406  infantes,,  250  de  fti  .■     iras-,    el  grueso  que 

(8 taba  acampado  en  las   cercanfcaá  de  las  casas  de  la  hacienda  de¡ 
ChacabuGO  era; 


Infantes 

1/200 

Caballería 

225 

Artilleros 

.  -50 

Total  1,475 

En  Santiago  quedaban  concentrándose  mas  fuerzas,  las  que 
durante  todo  el  dia  11  de  Febrero  fueron  llegando  a  la  capital,  de 
id  modo  que  en  la  mañana  del  12  había  reunidos  allí  mui  cerca 
de  mil  cuatrocientos  hombres,  pero  estas  tropas  estaban  suma- 
mente cansadas  con  las  prolongadas  i  fatigosas  marchas  que  aca- 
baban de  realizar,  i  no  podía  contarse  con  ellas  para  enviar  refuer- 
zos inmediatos  a  las  tropas  que  se  encontraban  en  Chacabuco,  a 
55  kls.  de  Santiago,  o  sea  a  jornada  i  media. 

La  diseminación  de  fuerzas  que  Marcó   se  había  visto  obli- 

lo  a  efectuar  por  las  argucias  de  San  Martin,  de  que  hemos  ha. 

:i(\oy  i  por  no  haber  hecho  una  apreciación  justa  de  la  situación 

ari  al  Ejército  realista  en    condiciones   bien   precarias   para 

poder  oponerse  con  éxito  a  la  invasión,  primero,   i  al   avance   en 

seguida,  de  las  tropas  patriotas. 

Es  verdad  que  la  defensa  de  un  sector  de  mas  de  mil  kiló- 
metros de  estéñsión  iío  se  a  fácil  para  los  realistas  con 
de  que  se  podía  I  i  si  bien  es  cierto  que  la  cor- 
dillera do  Los  Andes  ofrece  a  defensiva  de  la  mas  alta 
importancia,  no  es  menos  cié-  ■  én  que  existen  numerosos 
pasos  por  donde  él  tránsito  ;  no  es- difícil  i  hacen  mui 
viable  una  invasión  desde 

Sin  embargó,  "la  cono  tel"griiesb"del   Ejército    en 

Santiago  como  punto  central,  i  la  colocación  de  pequeños  desta- 
camentos de  observación  en  todos  ios  boquetes  de  la  cordillera 
|  or  donde  fue-e  probable  una  invasión,  con  puestos  bastantes 
avanza  los  h  ic'a  ei  Este  í  con  un  sistema  fácil  i  espedito  de  co- 
municaciones con  la  base,  hab  i  a  forma  do 
»a  mas  efectiva  del  territorio. 

Estaba,  pues,  el  Ejército- ré&Ustnc    ni    ev  dente  inferior  i<i$d 
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numérica  con  relación  al  de  Los  Andes,  i  no  tenía  esperanzas  de 
refuerzos  inmediatos  para  el  caso  de  un  ataque  imprevisto,  porque 
las  tropas  que  estaban  concentrándose  en  Santiago  no  podían 
empezar  a  llegar  antes  de  tres  días  contados  desde  el  11,  o  sea  el 
14  de  Febrero. 

El  armamento  de  la  infantería  i  artillería  realista  era  mas  o 
menos  de  igual  valor  que  el  de  los  patriotas;  no  así  el  de  la  caba- 
llería cuyos  sables  eran  de  pésima  calidad,  pues  sus  hojas  se  que- 
braban al  menor  esfuerzo. 

Las  posiciones  que  ocuparon  los  realistas  después  ele  haber 
evacuado  el  valle  de  Aconcagua  eran  bastante  buenas,  pero  de- 
bieron haber  sido  ocupadas  por  todas  las  tropas  de  que  se  dispo- 
nía, en  la  cumbre  misma  de  la  cuesta,  apoyando  sus  alas  en  los 
caminos  de  la  «Cuesta  vieja»  i  la  «Cuesta  nueva»,  con  lo  cual  ha- 
brían obtenido  el  dominio  de  ambas  vías  que  era  por  donde  úni- 
camente podía  llevarse  el  avance  de  las  fuerzas  patriotas,  pues 
los  senderos  que  conducían  desde  la  falda  norte  de  la  cuesta  ha- 
cia la  cumbre  de  ella,  no  permitían  operar  con  masas  de  tropas 
aun  de  escasa  importancia,  por  ser  escarpados,  estrechos  i  sin 
ninguna  condición  favorable  para  las  operaciones  (1),  i  la  distan- 
cia en  la  cumbre  de  uno"  a  otro  camino  no  era  sino  de  tres  kiló- 
metros. 

El  grueso  del  Ejército  realista  de  Chacabuco  había  acam- 
pado en  las  cercanías  de  las  casas  de  este  nombre,  es  decir,  a  seis 
kilómetros  al  sur  del  pié  de  la  falda  de  la  cuesta  de  ese  lado  i  a 
mas  de  doce  de  la  cumbre.  No  estaba,  pues,  en  situación  de  apo- 
yar rápidamente  a  las  fuerzas  que  ocupaban  la  cuesta,  tanto  por 
la  distancia  que  tenían  que  recorrer  cuanto  por  lo  difíciles  que 
eran  los  caminos  que  conducían  a  ella,  por  los  cuales  la  marcha 
para  los  infantes  no  era  fácil  i  para  la  artillería  en  estremo  difi- 
cultosa. Por  consiguiente  su  línea  de  operaciones  no  estaba  bien  ase- 
guraba, 

Las  líneas  de  comunicación  con  la  base  de  operaciones    (San- 


(1)  El  Coronel  Bertling  (páj.  224  obra  citada)  dice  que  la 
Cuesta  en  su  faldas  del  lado  norte  uno  es  tan  impracticable  que  la  mar 
&£%^%%&j£^m'a$e$X.  Estamos  en  desacuerdo  con  esa  opinión,  pues  si  la 
marcha  por  los  faldeos  no  era  imposible  para  hombres  aislados  no 
era  en  modo  alguno  practicable  para  operaciones  militares,  pues  aun  los 
caminos  mismos  no  eran  buenos  como  se  comprueba  con  el  hecho  de  que 
(f  Higgins  no  hubiera  podido  conduci?  su  artillería  al  campo  de  batalla 
por  dificultades  del  camino. — N.  del  A. 


cha  fuera  de  los  senderos   se   hiciera  completamente  imposible  para 
hombres  i  para  animales. » 
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tiago)  no  podían  considerarse  amenazadas  mientras  se  conservase 
el  dominio  de  las  posiciones  de  la  cumbre  de  la  cuesta,  pero,  una 
vez  perdidas  si  que  podían  de  hecho  considerarse  interceptadas, 
con  cualquier  movimiento  de  flanco  que  efectuase  con  éxito  el 
enemigo.  Igual  cosa  puede  decirse  de  la  línea  de  retirada. 

Para  el  caso  de  una  derrota,  que  no  consistiese  en  un  de- 
sastre completo,  los  realistas  podían  retirarse  a  ocupar  las  posicio- 
nes del  portezuelo  de  colina  a  31  kilómetros  al  norte  de  Santiago, 
i  solo  a  24  de  Chacabuco,  pu  liendo  allí  ser  reforzado  con  las  tro- 
pas que  apresuradamente  se  reunían  en  Santiago.  También  podía 
efectuarse  un  movimiento  retrógrado  de  las  tropas  realistas,  para 
ocupar  las  posiciones  de  Colina  antes  de  combatir  en  Chacabuco, 
si  se  estimaba  que  no  era  posible  ocupar  con  todas  las  tropas  la 
cumbre  de  la  cuesta,  i  este  habría  sido  el  resultado  lójico  de  una 
apreciación  mas  justa  de  la  situación. 

Las  noticias  sobre  el  enemigo  que  tenían  los  realistas  eran  su- 
mamente vagas  e  inciertas,  de  tal  manera  que  no  se  daban  cuen- 
ta exacta  de  la  importancia  de  las  fuerzas  de  él,  ni  mucho  menos 
de  su  composición.  Los  reconocimientos  habían  sido  mui  mal  he- 
chos, de  tal  modo  que  casi  nada  habían  visto  i  estaban  por  com- 
pleto desorientados  en  este  sentido.  La  esploración  que  pudo  ha- 
berse hecho  partiendo  desde  las  posiciones  de  la  cumbre,  o  no  se 
hizo  u  ocurrió  que  los  individuos  encargados  de  ella  no  regresaban 
al  campo  realista,  camo  estos  lo  aseguraban  después. 

La  disciplina  i  moral  de  las  tropas  realistas,  tampoco  era 
■uiena  dada  la  heterojeneidad  de  los  elementos  que  la  componían: 
los  españoles  que  estaban  en  minoría,  si  que  debían  tener  alta  la 
moral  i  disciplina,  pues  luchaban  por  su  reí  i  por  la  gloria  de  su 
patria;  pero  los  chilenos  que  habían  sido  enrolados  en  el  Ejército 
poco  menos  que  a  la  fuerza,  o  por  temor,  no  podían  tener  entu- 
siasmo alguno  por  combatir,  i  mucho  menos  cuando  iban  a  ha- 
cerlo en  contra  de  sus  propios  hermanos  i  contrariando  sus  senti- 
mientos de  independencia  i  libertad. 

Por  consiguiente,  "la  voluntad  de  vencer"  no  podía  ser  mui 
homojénea  ni  por  tanto  poderosa. 

La  población  del  territorio  chileno  ocupado  por  los  realistas, 
les  era  completamente  hostil,  i,  en  cuanto  se  llegaron  a  vislura- 
rfar  en  Santiago  los  primeros  contrastes  sufridos  por  los  realistas 
oí  sus  reconocimientos  en  el  valle  de  Aconcagua,  empezó  a  notar- 
se en  esa  ciudad  un  verdadero  fermento  de  insurrección  entre  los 
patriota*. 

Puede,  pues,  decirse  que  las  fuerzas  realistas  quedaban  en- 
tre dos  fuegos:  ante  el  enemigo   que  venía  a  batirlos  por  su  freír 
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^e  i  la  marcada  hostilidad  de  la  jente  de  la  capital  que  quedada  a 
sus  espaldas. 

Por  eeo  la  base  de  operaciones  que  para  los  realistas  consti- 
tuía Santiago  no  era  sino  ilusoí  «ara  fines  ulteriores,  dada  la  ani- 
mosidad de  la  población. 

2£l  Comando  Supremo    '  tropas  realistas   ejercido  por  el 

110  estaba  prestí  jiádo  tií  nadie  lo 
menor  éxito   una  campaña  ni  la 

roto,  a  quien  se  dio  el  mando 
que  debía  oponerse  al  avance  del  de  Los  Alí- 
eles, si  bien  era  un  Jefe  de  prestí jio  por  sus  servicios  en  el  Ejérci- 
to español,  en  la  guerra  contra  los  franceses;  disciplinario,  de 
mucho  carácter,  de  verdadero  valer  militar  i  de  buenas  condicio- 
nes para  el  mando,  se  sabía  que  sus  relaciones  con  el  Presidente 
Marcó  eran  muí  poco  cordiales;  i  su  alejamiento  de  los  círculos  i 
camarillas  de  gobierno  lo  mantenían  aislado,  i,  por  consiguiente, 
esto  no  contribuía  a  levantar  su  prestijio  militar.  Fuera  de  esto, 
como  Maroto,  no  obstante  su  alto  grado  militar,  conservaba  el 
mando  de  su  antiguo  Rejimiento  losTalaveras  de  tan  triste  fama, 
no  era  mui  conocido  en  el  Ejército  a  causa  de  sus  funciones  tan 
restrinjidas,  ni  él  tampoco  conocía  al  Ejercito  que  iba  a  mandar. 

Nada  favorables  eran,  pues,  las  condiciones  en  que  se  en- 
contraba el  Comando  Superior  del  Ejército  realista,  el  cual  por 
otra  parte  solo  un  dia  antes  de  verificarse  la  batalla  asumió  el 
mando,  sin  tener  la  menor  noción  del  terreno  en  que  debía  ope- 
rar, ni  noticias  siquiera  aproximadas  sobre  el  enemigo. 

No  podían,  pues,  ser  mas  desfavorables  las  condiciones  estratégi- 
cas en  que  se  encontraba  él  Ejército  realista,  i  esta  situación  no  au 
raba  nada  bueno  en  el  campo  fótico,  cuando  llegase  el  momento 
de  la  acción,  respecto   de   la    zu  I    no  le    cabía  tampoco  la    ri 
insignificante    iniciativa,    pu         tefe   lo      •  pensiva     esti 

jica  adoptada  por    este  Eje  ,  \  el  nos,  no  po~ 

día  ni  por  SU  situación  ni  por        i  efectivos  hacer  otra  cosa   que 
mantenerse  también  a  la  defensiva  en  el  campo   táctico. 


% 


II.        Descripción  topogr¿3ca  del  sector  de  la  batalla 
i  sus  caitornos 

a)     Características  Jenerales  del  Terreno 

Tanto  el  lugar  en  que  se  verificó  la  batalla  de  Chacabuco 
cuanto  los  terrenos  adyacentes  dentro  de  los  cuales  se  efectuaron 
los  movimientos  de  las  tropas,  i  aquellos  en  que  los  realistas  te- 
nían sus  emplazamientos  antes  de  la  batalla,  eran  todos  de  mon" 
taña  i  en  algunas  partes  verdaderas  serranías. 

Puede  decirse  que  la  rejión  de  Chacabuco  es  un  faldeo  de 
los  contrafuertes  de  la  cordillera  de  Los  Andes,  i  que  la  cuesta 
que  separa  las  hoyas  del  Aconcagua  i  del  Maipo  no  es  sino  la  pro' 
longación  accidentada  de  uno  de  estos  últimos. 

La  altura  media  de  los  terrenos  circunstantes  de  la  cuesta 
es  de  unos  800  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Chacabuco  «Sierra  transversal  de  los  Andes  de  Chile,  que, 
por  los  33  grados  de  latitud,  une  la  cordillera  de  los  Andes  con 
la  de  la  <_  jsta,  entre  el  cerro  del  Juncal  i  el  del  Roble.  La  atravie- 
sa a  una  altura  de  1,286  metros  el  camino  de  Santiago  a  Los  An- 
des» (1). 

La  falda  norte  de  la  cuesta  de  Chacabuco  tiene  una  esten- 
sión  de  mas  o  menos  8  kilómetros  desde  la  cumbre  al  pié,  i  va  a 
morir  en  el  valle  de  Aconcagua.  Este  faldeo  esta  constituido  por 
una  serie  de  cerros  a  modo  de  ce  itraíuertes  de  la  cuesta. 

Todos  esos  cerros  de  la  falda  norte  de  la  cuesta  están  cu- 
cubiertos  de  montes  en  su  parte  alta  i  son  mui  escarpados,  i,  por 
consiguiente,  mui  poco  aptos  para  operaciones  militares  fuera  de 
*os  caminos.  No  hai  en  todo  ese  faldeo  planicies  ni  pequeños  va- 
lles, sol )  existen  quebradas. 

La  falda  sur  tiene  una  configuración  un  tanto  diversa  i  es- 
tá constituida  por  una  verdadera  red  o  cadenas  sucesivas  de  cerros, 
formando  líneas  de  mayor  altura  las  mas  cercanas  a  la  cumbre  i 
disminuyendo  a  medida  que  se  avanza  al  sur.  No  hai  sino  una  so- 
la quebrada  profunda  i  de  largo  considerable,    que  es  la  de  la  Ñi- 


(1)  Enciclopedia  Univ.  ilustr. — Tomo    XVI. — Espasa. — Bar- 
clona. 
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pa,  que  nace  en  la  cumbre  de  la  falda  sur  de  la  cuesta  i  viene  a 
morir  al  pié  del  faldeo  entre  los  cerros  Quemado  i  del  Chingue, 
entre  los  cuales  forma  una  pequeña  abra  angosta  i  alargada,  en- 
sanchándose hacia  el  sur  i  constituyendo  un  valle  de  tres  kilóme- 
tros de  ancho  entre  los  cerros  Cardenudo  i  Tahuitaca  (1). 

El  terreno  de  los  cerros  tiene  vejetación  i  los  del  plan  son 
del  tipo  llamado  rulos,  aptos  para  las  siembras. 

Las  serranías  de  la  cuesta  son  aptas  para  establecer  en  la 
cumbre  una  sólida  defensa,  pues,  cierran  i  dividen,  de  la  cordille- 
ra al  mar,  las  hoyas  del  Aconcagua  i  del  Maipo. 


b)     Descripción  detallada 

El  terreno  en  que  estaban  acampa  las  las  tropas  del 
Ejército  de  Los  Andes  es  todo  plano  i  muí  fértil,  i  puede  decirse 
que  es  una  sucesión  de  praderas,  rega  las  por  el  estero  de  Pocuro, 
que  corre  frente  a  la  cuesta  de  Chacabuco,  en  dirección  paralela 
al  rio  Aconcagua,  del  que  es  afluente,  i  al  cual  va  a  unirse  frente 
a  San  Felipe,  conservando  hasta  el  estrem  >  sur  de  la  Rinconada 
de  Los  Andes  la  distancia,  mas  o  menos  constante,  de  dos  kiló- 
metros que  tiene  en  todo  el  frente  de  la  cuesta. 

La  cuesta  de  Chacabuco  en  la  parte  comprendida  entre 
Santa  Rosa,  Curimón  i  San  Felipe  esta  formada  por  una  cadena 
de  serranías,  cuyos  faldeos  van  a  morir  en  las  márjenes  del  este- 
ro Pocuro.  Esta  cadena  de  cerros  forma  una  especie  de  anfitea- 
tro, cuyos  estremos  se  apoyan  en  Santa  Rosa  de  Los  Andes,  por 
el  E^te,  i  en  San  Felipa  por  el  Oest  \  i  cuyo  se  10  po  tría  deoirse 
que  está  formado  por  los  cerros  del  «Cjrnícalo»  i  de  la?  «Tres 
Negras»  que,  a  su  vez,  forman  el  comienzo  de  una  gran  quebrada 
en  la  falda  norte  de  la  cuesta. 

Los  cerros  que  constituyen  ese  anfiteatro  son,  empezando 
por  el  Este:  Coquimbito,  Grande.  Tres  Negras,  Cernícalo,  Bandu- 
rrias, Durazno,  Peñón,  Caracoles,  Patagual  i  Cerro  Pico. 

Dichos  cerros  forman  algunas  quebradas  pero  no  de  impor- 
tancia, i  la  única  que  la  tiene  es  la  que  hemos  mencionado,  por 
cuyo  fondo  corre  el  estero  de  la  cuesta, 

El  faldeo  de  estos  cerros  en  la  parte  norte  es  sumamente 
áspero  i  no  permite    las   operaciones    militares  sino  por  los  dos 


(1)   Todas  las  indicaciones   referidas   tienen  como  base  la  carta 
de  1:100.000  de  la  II  División. 
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únicos  caminos  que  allí  existen:  la  «Cuesta  Nueva»  i  la  «Cuesta 
Vieja».  Había  también  algunos  senderos  que  conducían  hacia  la 
cumbre,  los  cuales  solo  podían  ser  aprovechados  para  la  esplora. 
ción,  pero  no  para  llevar  un  ataque  de  relativa  importancia,  pues 
no  puede  subir  por  ellos  artillería. 

Los  caminos  que  desde  el  norte  conducen  a  Santiago  por 
la  cuesta  de  Chacabuco,  son  los  que  arrancan  desde  Los  Andes  i 
San  Felipe  hacia  el  sur  i  van  a  juntarse  a  un  kilómetro  al  norte 
de  los  Baños  de  la  cuesta,  o  sea  casi  al  pié  mismo  de  la  falda  nor- 
te. En  la  actualidad  esa  rejión  está  cruzada  de  caminos,  pero  en 
1817,  según  los  historiadores,  especialmente  Barros  Arana  i  Mitre, 
no  existían  otros  que  los  nombrados;  los  demás  eran  senderos  i 
atajos  solamente. 

Se  seguía  ascendiendo  por  el  único  camino  ya  mencionado 
i  como  5  kilómetro  antes  de  llegar  a  la  cumbre  de  la  cuesta  se  bi- 
furcaba en  dos  senderos  que,  po^o  a  poco  van  apartándose,  de  tal 
modo  que  en  la  cumbre  misma  se  encontraban  a  una  distancia 
de  cerca  de  8  kilómetros  uno  de  otro. 

Barros  Arana  describiendo  estos  caminos  dice:  «En  frente 
de  las  villas  de  San  Felipe  i  Santa  Rosa,  el  tráfico  de  los  viajeros 
había  abierto  una  vía  accidentada  i  penosa,  practicable  solo  para 
caballos  i  muías,  casi  como  los  pasos  de  la  cordillera.  Trepando 
por  el  norte  hasta  la  altura  de  cerca  de  1,300  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  o  sea  poco  mas  de  500  metros  sobre  la  altura  de  la 
parte  inmediata  del  valle  de  Aconcagua,  ese  camino  baja  al  sur 
por  una  quebrada  por  donde  corre,  en  invierno  sobre  todo,  un 
arroyo  que  unido  a  otro  vá  a  formar  mas  abajo  el  estero  de  Cha- 
cabuco.» «En  1817  no  había  en  las  serranías  de  Chacabuco  otro 
camino  que  el  que  tradicionalmente  ha  seguido  llamándose  «la 
cuesta  vieja»,  que  solo  en  algunos  puntos  había  recibido  peque- 
ñas composturas  para  arreglar  superficialmente  los  malos  pasos. 
Los  viajeros,  arrieros  o  cuidadores  de  ganado  se  separaban  en 
grandes  trechos  de  la  vía  principal  i  habían  trazado  con  el  tráfico 
senderos  diversos  que  los  prácticos  conocían  perfectamente  i  que 
Jes  permitían  acortar  o  facilitar  el  viaje.  El  tráfico  era  esclusiva- 
mente  a  caballo  i  a  muías,  porque,  tanto  por  la  vía  principal 
cuanto  por  los  senderos  de  que  hablamos,  era  imposible  la  con- 
ducción de  carros.» 

Los  senderos  que  se  habían  formado  al  Oeste  de  la  «Cues- 
ta Vieja»  constituían  lo  que  se  llamó  la  «Cuesta  Nueva»,  camino 
«menos  accidentado  i  presentaba  por  ésto  mucho  menos  dificul- 
tades que  la  «Cuesta  Vieja»;  pero  imponía  una  vuelta  de  tres  o 
cuatro  leguas  o  sea  una  marcha  de  dos  horas  mas.» 
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El  camino  de  la  «Cues  .  Vieja»,  si  bien  mas  corto,  corría 
por  el  lado  del  Aconcagua,  en  ¿ig-zag  en  gran  parte,  i  era  jeneral- 
mente  áspero,  escabroso  i  en  parte  mili  pendiente;  en  cambio,  el 
de  la  «Cuesta  Nueva»  era  mucho  mas  tendido  i  presentaba  meno- 
res dificultades  para  el  paso  de  los  cerros,  pero  era  menos  recto  e 
imponía  la  necesidad  de  dar  muchas  vueltas. 

La  cumbre  de  la  cuesta  estaba  cubierta  de  bosques  de  qui- 
llayes, maitenes,  litres.  etc. 

La  falda  sur  de  la  cuesta,  como  hemos  dicho,  tiene  una 
configuración  un  tanto  diferente  de  la  del  Norte,  pues,  además  de 
ser  mas  estensa,  los  cerros  que  la  constituyen  son  de  contornos 
suaves  pero  muí  irregulares;  están  igualmente  cubiertos  de  veje- 
tación.  Algunos  faldeos  de  los  cerros  que  la  forman,  en  la  parte 
mas  alta  tienen  roca  viva,  como  ser  los  del  Chingue,  Halcones, 
Largo  i  Quemado. 

Los  cerros  que  forman  la  cumbre  de  la  cuesta  constituyen 
un  solo  cordón,  que  corre  de  Este  a  Oeste,  cuyas  alturas  princi- 
pales son:  Cerro  de  la  Ñipa  1,308  metros  de  altura;  El  Divisadero 
1,387  metros;  El  Hornito  1,364  metros;  i  Placeta  Alta  1,402.  (1) 

Al  sur  de  ese  cordón  corren  otros  cuatro  paralelos  a  él,  que 
van  disminuyendo  poco  a  poco  su  altura: 

2°  cordón  de  cerros:  Saavedra  de  1,205  mts.  altura;  Manan- 
tial 1,202  mts.  i  Corral  de  Gollo  1,250  mts. 

Ser.  cordón:  Las  Tórtolas  Cu  vanas  958  mts.,  El  Almedro 
1,092  mts.  i  Placeta  de  los  Juncos  1,075  mts. 

4s>  cordón:  Los  Halconee  1,025  mts.,]  jLomas  Peladas  966 
mts.  i  las  Mesas  995  mts. 

5o  cordón:  de  forma  de  añteatro:  Quemado  963  mts.;  Gua- 
naco 863  mts.;  Chingue  941  mts.;  Diablo  860  mts.  i  Cardenudo 
804  mts. 

El  faldeo  de  este  último  cordón  forma  un  valle  de  3  kiló- 
metros de  largo  de  Norte  a  Sur  por  unos  dos  i  medio  de  ancho, 
el  cual  se  cierra  por  el  S.  E.  por  el  cerro  de  Tahuitaca,  que  tiene 
879  metros  de  altura,  sobre  el  nivel  del  mar,  es  decir*179  metros 
mas  que  el  nivel  jeneral  del  valle,  cuyas  cotas  en  esta  parte  tie- 
nen como  término  medio  700  metros  de  altura. 


(1)  Cotas  señaladas  por  el  plano  topográfico  levantado  a  plache- 
ta  por  el  Estado  Mayor  Jeneral  para  el  trabajo  «Reseña  Histórica  Po- 
pular de  la  campaña  del  Ejército  de  Los  Andes*,  por  el  Teniente  Coro- 
nel Francisco  J.  Diaz 
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Por  entre  los  cerros  de  los  Halcones,  Guanaco  i  Quemado 
por  el  Este,  i  las  Lomas  Peladas  i  cerro  del  Chingue  por  el  Oeste, 
corre  un  vallecito  de  forma  alargada  i  mui  estrecho,  pues  su  an- 
cho fluctúa  entre  150  i  350  metros  solamente.  Este  vallecito  nace 
en  el  portezuelo  de  las  Tórtolas  Cuyanas  i  está  casi  totalmente 
cerrado  por  el  sur  por  los  contrafuertes  del  cerro  Quemado  i  e\ 
morro  de  la  puntilla  sur  del  cerro  del  Chingue.  El  largo  de  este 
vallecito  es  de  3  kilómetros. 

Al  pié  sur  del  cerro  Tahuitaca  estaba  la  viña  i  las  casas  de 
la  hacienda  Chacabuco. 

Por  el  centro  mismo  de  los  valles  indicados  corre  de  N.[a 
S.  O.  el  estero  de  la  Margarita  que  al  pié  sur  del  cerro  Cardenudo 
i  casi  frente  al  Raquin  se  une  con  otro  pequeño  esterito  que  nace 
de  la  quebrada  del  Infiernillo. 

Cierra  por  el  sur  el  valle  inferior  el  cerro  de  los  Tauretes 
de  751  metros  de  altura,  al  pié  de  cuya  falda  N.  E.  está  indicado 
el  lugar  donde  estuvo  instalado  el  campamento  de  los  realistas  en 
los  dias  anteriores  a  la  batalla  de  Chacabuco. 


Di       Preliminar^  de  la  acción 

%)  ÜRDENES  I  DISPOSICIONES  DEL  CoMANDD  SüPREMO  DEL  EJER- 
CITO de  Los  Andes 


El  dia  11  de  Febrero,  *  las  3  P,  M,  mas  o  menofc,  regresaba 
fie  Santiago  el  baquiano  Justo  Estay,  varias  veces  nombrado>  que 
había  ido  allí  con  la  misión  de  recojer  noticias  sobre  los  movi- 
mientos de  las  tropas  realistas,  i  de  regreso  imponerse  también 
de  las  que  estaban  en  la  cuesta  de  Chacabuco.  Cumplió  Estay  co- 
mo de  costumbre  su  cometido,  i  no  solo  pudo  apreciar  la  cuantía 
de  las  tropas  realistas  que  el  dia  10  habían  salido  de  Santiago  a 
-reforzar  las  que  estaban  en  la  cuesta,  sino  que  contó  uno  a  Uno 
cada  individuo  de  tropa,  cada  oficial,  cada  compañía,  cada  bata- 
llón i  cada  esouu<lron,  caando  defilaban    por  el  puente  del  Níapo- 
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cho  en  dirección  al  norte.  Había  permanecido  Estay  dos  dias  en 
Santiago,  de  modo  que  pudo  imponerse  de  cuanta  novedad  ocu- 
rría allí;  pues,  es  evidente  que  ha  tenido  que  llevar  cartas  para 
algún  patriota  de  la  capital,  con  quién  tendría  alguna  entrevista 
en  la  forma  tan  curiosa  como  las  relata  don  Vicente  Pérez  Rosa- 
les en  su  obra  «Recuerdos  del  Pasado  >. 

Pudo  asi  Estay  informar  que  las  tropas  que  había  en  San- 
tiago habían  venido  a  la  cuesta  i  que,  unidas  con  las  que  allí  había, 
no  sumaban  dos  mil  hombres  en  total;  pero  que,  las  que  existían 
en  las  provincias  de  sur  venían  marchando  hacia  la  capital,  don- 
de se  encontrarían  para  reforzar  al  Ejército  realista  i  oponerse  al 
avance  del  de  Los  Andes. 

San  Martin  pensaba  no  iniciar  movimiento  ofensivo  algu- 
no sino  el  14  d3  Febrero,  fecha  en  que  calculaba  estaría  en  com- 
pleta situación  de  hacerlo,  pues  ya  habría  recibido  la  artillería  de 
batalla  que  se  había  retrasado  algo,  habrían  llegado  todos  los  mi- 
licianos que  marchaban  con  ella  i  no  faltaría  ningún  detalle  para 
operar. 

Pero,  las  noticias  traídas  por  Estay  cambiaron  la  faz  de  las 
cosas  e hicieron  ver  a  San  MaríLi  que  había  llégalo  el  momento 
propicio  para  obrar:  se  encontraba  en  condiciones  sumamente  fa- 
vorables, con  enorme  superioridad  numérica  sobre  el  enemigo 
que  tenía  al  frente;  con  sus  tropas  ya  descansadas,  su  caballada 
remontada,  i,  listo  en  fin.  En  cambio,  la  situación  del  enemigo 
se  presentaba  por  el  momento  en  condiciones  de  manifiesta  infe- 
rioridad, tanto  material  cuanto  moral  i  físicamente. 

Resolvió  entonces  San  Martin  iniciar  sus  operaciones  in- 
mediatamente, pues  una  espera,  aunque  fuese  de  un  dia,  podía 
alterar  la  situación  favorable  en  que  se  encontraba  por  el  momen- 
to, porque  podían  llegar  muchos  mas  refuerzos  al  enemigo  i  la 
inferioridad  en  que  actualmente  se  encontraba  podía  cambiarse 
en  superioridad,  pues  tenía  el  Ejército  realista  fuerzas  para  ello, 
como  lo  hemos  demostrado. 

La  superioridad  numérica,  factor  importantísimo  de  éxito 
en  las  operaciones  militares,  que  todos  los  grandes  Capitanes  han 
procurado  tener  siempre,  siquiera  fuese  momentáneamente  o  en 
un  punto  determinado,  como  se  la  procuraba  Napoleón  para  batir 
por  líneas  internas  al  enemigo  superior  en  número,  no  podía  de- 
jar de  aprovecharla  San  Martin,  que  era  un  militar  de  profesión 
i  de  escuela,  i  no  debía  dejar  escaparse  la  ocasión  favorable  que 
se  le  presentaba. 

Reunió,  pues,  San  Martin,  a  todos  los  Jefes  superiores   de 


—  99  — 

su  Ejército  en  Junta  de  Guerra  (1),  les  hizo  conocer  las  noticias 
que  tenía  sobre  el  enemigo,  i  después  de  una  breve  discusión  i 
cambio  de  ideas,  resolvió  empeñar  la  batalla  al  día  siguiente,  a 
fin  de  no  dar  tiempo  para  que  el  enemigo  recibiese  el  menor  re- 
fuerzo. 

Como  la  resolución  adoptada  por  San  Martin  sobre  la  ma- 
nera de  batir  al  enemigo  es  importante  conocerla  a  fondo,  con- 
viene citar  lo  que  los  historiadores  mas  serios  dicen  al  respecto: 

Barros  Arana  dice  en  el  Tomo  X  de  la  Historia  Jeneraí» 
pájs.  595  i  596:  «dividió  el  Ejército  en  dos  divisiones  (como  se  de- 
muestra en  las  órdenes  del  din  i  de  combate  que  se  copian  en  se- 
guida i  en  el  orden  de  batalla  que  se  acompaña),  «la  primera,  al 
mando  del  Brigadier  Soler  compuesta  de  cerca  de  dos  mil  hom- 
bres (2);  la  segunda  al  mando  de  O'Higgins,  no  alcanzaba  a  1,400 
hombres;  i  la  reserva  que  era  compuesta  de  un  centenar  de  solda- 
dos i  de  las  partidas  de  milicianos  encargados  de  conducir  i  viji- 
lar  las  municiones.»  «El  plan  de  ataque  concebido  por  San  Mar- 
tin, con  conocimiento  exacto  de  la  situación  del  enemigo,  del  lugar  que 
ocupaba  en  ese  momento  i  de  su  inferioridad  numérica,  estaba 
destinado  a  envolverlo  por  medio  de  un  ataque  simultáneo  de 
flanco  i  de  frente.  Según  las  noticias  que  servían  de  base  a  ese 
plan,  el  combate  se  empeñaría  t-*i  los  contornos  de  las  casas  de  la 
hacienda  de  Chacabuco,  donde  taban  acampados  los  realistas. 
La  segunda  división  mandada  por  O'Higgins  marcharía  rectamen- 
te por  el  camino  público  de  las  serranías,  i  por  los  senderos  mas 
inmediatos  batiría  las  partidas  de  avanzada  que  hubiese  en  la 
cumbre  i  bajando  en  seguida  al  lado  sur  iría  a  presentarse  una 
bguamas  adelante,  en  frente  del  enemigo  para  abrir  el  combate. 
Mientras  tanto,  la  primera  división  mandada  por  Soler,  que  debía 
ponerse  en  movimiento  un  poco  antes,  seguiría  su  marcha  por 
los  cerros  de  la  derecha  i  dando  un  rodeo  por  las  alturas,  iría  a 
bajar  del  lado  opuesto  casi  al  frente  de  las  casas  de  Chacabuco, 
cayendo  repentinamente  sobre  el  flanco  izquierdo  del    enemigo.» 


(1)  Barros  Arana. — Historia  de  la  Independencia  Tomo  III 
páj.  413. — Mismo  autor  Hist.  Jral,  de  Chile  Tomo  X  páj.  594. — 
Mitre. — Hist.  de  San  Martin  Tomo  II,  páj.  2. — Espejo  "Paso  de 
Los  Andes"  páj.  577. 

(2)  la  división  de  Soler  tenía  mas  de  2,000  hombres  i  la  de 
O'Higgins  t  n  a  mucho  menos  de  1,400  hombres  que  dice  Barros  Ara- 
Tía,  como  lo  probaremos  mas  adelante. 
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Agrega  Barros  Arana  que  a  cada  Jefe  de  División  se  le  ha- 
bía dado  guías  dieetrísimos  que  conocían  palmo  a  palmo  el  terre- 
no de  toda  la  cuesta  i  todos  los  senderos  que  la  cruzaban. 

Mitre  hace  mención  de  la  Junta  de  Guerra  celebrada  el  11, 
que  ya  hemos  mención ado,  i  dice:  «En  seguida  desenvolvió  su 
plan,  tan  sencillo  como  seguro,  que  consistía  a  la  manera  del  Pa- 
so de  Los  Andes,  pero  con  proyecciones  tácticas  mas  precisas,  en 
la  marcha  paralela  i  converjente  de  dos  columnas  que  debían  ata- 
car simultáneamente  por  el  frente  i  el  flanco  la  posición  ocupada 
por  el  Ejército  realista,  cortando  a  la  vez  su  única  retirada. 

El  parte  oficial  de  San  Martin  pasado  al  Director  Supremo 
el  22  de  Febrero  de  1817,  dando  cuenta  detallada  de  las  operacio- 
nes del  Ejército  de  Los  Andes  durante  su  travesía  por  la  cordille- 
ra hasta  la  ocupación  de  Santiago,  no  dá  luz  alguna  sobre  las 
operaciones  preliminares  que  precedieron  a  la  batalla  de  Chaca- 
buco,  i  únicamente  dice  sobre  el  particular  lo  siguiente:  «Desde 
ese  momento  (cuando  el  Ejército  de  Los  Andes  acampó  frente  a  la 
cuesta  de  Chacabuco)  las  intenciones  del  enemigo  se  manifestaron 
mas  ciaras:  la  posición  que  tomó  sobre  la  cumbre  i  la  disposición 
con  que  parecía  dispuesto  a  defenderla  hacían  ver  que  estaba  de- 
cidido a  sostenerse.  Nuestras  avanzadas  se  situaron  a  tiro  de  fusil 
de  las  del  enemigo,  i  durante  los  dias  10  i  11  se  hicieron  los  reco- 
nocimientos necesarios,  se  levantó  el  croquis  de  la  posición,  i  en 
su  consecuencia  establecí  el  dispositivo  de  ataque  para  la  madru- 
gada del  siguiente  dia». 

Nada  mas  dice  al  respecto  San  Martin. 

La  «orden  del  dia  11  de  Febrero  de  1817»  del  Ejército  de 
Los  Andes,  la  «adición  a  dicha  orden»  i  el  «Dispositivo  de  ataque 
sobre  Chacabuco»  que  a  continuación  se  copian,  ellas  dan  sufi- 
ciente luz  sobre  las  disposiciones  preliminares  del  combate  i  nada 
habría  que  agregar  que  en  ellas  no  esté  contenido: 

«Ejército  de  Los  Andes. — Orden  del  dia  11  de  Febrero  de 
1817. — Esta  tarde  a  las  seis,  pasarán  los  Jefes  a  sus  cuerpos  revis- 
ta de  armas  i  municiones,  cuidando  que  en  las  marchas  todos  lle- 
ven ojotas  o  zapatos  en  su  defecto.  El  batallón  de  cazadores  man- 
dará de  gran  guardia  una  compañía  completa,  disponiendo  que 
sus  avanzadas  se  sitúen  en  el  lugar  que  llaman  Manantiales,  i  a 
ocho  o  diez  cuadras  de  esas  avanzadas,  el  resto  a  retaguardia.  La 
que  existe  de  caballería  se  retirará,  dejando  ocho  soldados  i  un  ca- 
bo con  un  sarjento  i  un  oficial,  todo  al  mando  del  Capitán  ele  ca- 
zadores. Los  Comandantes  de  granaderos  por  ningún  motivo  per~ 
muirán  que  se  monte  ningún  caballo,  i  solo  habrá  seis  a  soga  en 
la  prevención  de  su  cuerpo,  haciendo  las    marchas    en  muías  con 
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un  caballo  de  diestro.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  de  infantería  dis- 
pondrán se  recojan  todos  los  caballos  de  sus  subalternos  respecti- 
vos i  los  remitirán  a  este  cuarrel  jeneral,  pasando  al  mismo  tiem- 
po la  nota  del  número  de  muías  que  para  estos  se  necesitan  para 
la  marcha,  en  la  intelijencia  que  solo  los  Jefes  i  ayudantes  de  in- 
fantería podrán  hacer  uso  del  cab  alio. — Soler. 

«Adiccón  a  la  orden. — El  Ejército  se  formará  esta  noche 
a  las  doce,  i  cuidarán  los  Jefes  de  las  respectivas  Divisiones  de 
municionar  su  tropa  con  sesenta  cartuchos  abala  por  hombre,  sin 
permitir  que  ninguno  lleve  sus  mochilas,  que  quedarán  en  los 
equipajes  guardados  por  un  oficial  i  cuatro  soldados.  Ocurrirán 
los  cuerpos  por  ración  de  aguardiente  para  distribuirlo  aguado 
antes  de  marchar.  Las  municiones  restantes  quedarán  cargadas  i 
marcharán  a  retaguardia  de  todo  el  Ejército  así  que  amanezca.  La 
artillería  será  distribuida  oportunamente  llevando  los  tiros  de  me- 
tralla i  bala  rasa  que  quepan  en  sus  armones;  los  dos  tercios  de  1> 
primero.  El  resto  de  las  municiones  de  esta  arma  marchará  a  re- 
taguardia del  cuerpo  a  que  se  destinen  las  piezas.  La  caballería  ha 
de  formar  igualmente  para  tener  su  colocación  según  se  dispon- 
ga. Jefe  de  dia  para  esta  noche  el  señor  Coronel  don  Matías  Za- 
piola. — Soler». 

Dispositivo  de  ataque  sobre  Chacabuco.— ¥A  Ejército 
se  hallará  formado  i  pronto  a  marchar  a  las  dos  de  la  mañana. 
El  Batallón  N.°  1  de  cazadores  tomará  la  cabeza;  le  seguirá  una 
división  de  artillería  de  siete  piezas  a  las  órdenes  del  Capitán 
(don  Domingo)  Frutos,  el  número  11  i  las  compañías  de  granade- 
ros i  volteadores  del  7  i  8.  La  escolta  i  los  escuadrones  de  grana- 
deros 3  i  4,  cerrarán  la  retaguardia.  Estas  fuerzas  forman  la  pri- 
mera división  a  las  órdenes  del  señor  mayor  jeneral  (el  Brigadier) 
don  Miguel  Estanislao  Soler.  Inmediatamente  después  marchará 
la  segunda  división  en  éste  orden:  batallón  número  7,  una  bate- 
ría de  dos  piezas  a  la«  órdenes  del  oficial  Fuentes,  batallón  núme- 
ro 8  i  escuadrones  1  i  2  de  granaderos.  Los  cuerpos  marcharán 
en  columnas  cerradas,  lo  mas  unidos  posible  hasta  los  Manantia- 
les. 

«Primera  División. — Desde  aquí  continuará  en  marcha  la 
primera  división  hasta  que  la  cabeza  encuentre  la  avanzada  de 
gran  guardia  situada  sobre  la  comunicación  de  la  derecha.  Desde 
«este  punto  el  señor  Comandante  Alvarado  del  batallón  de  caza- 
dures)  formará  por  divisiones  de  dos  compañías.  Allí  tomará  el 
«•atonto,  una  sobre  la  derecha  i  otra  sobre  la  izquierda  en  colum- 
nas particulares  de  ataque.  Al  aproximarse  al  enemigo,  de  cada 
col  uní  na  dispersará  una  compañía  en  guerrillas  formando  abanicos. 
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La  caballería  que  en  el  momento  de  la  acción  haya,  de  sostener* 
las,  i  la  situación  de  la  artillería  como  de  las  demás  tropas,  lo  de- 
cidirán las  circunstancias  i  la  naturaleza  del  terreno. 

«Segunda  División: — La  primera  indicará  a  ésta  el  mo- 
mento preciso  de  romper  su  movimiento.  El  batallón  número  7 
formará  igualmente  dos  columnas  particulares.  Una  se  dirijirá 
por  la  comunicación  principal:  La  otra  amenazará  cuanto  pueda 
por  su  izquierda.  Cada  una  dispersará  igualmente  una  compañía 
en  guerrillas.  La  de  la  derecha  se  pondrá  en  contacto  con  la  iz- 
quierda de  la  primera  división.  La  de  la  izquierda  se  apoyará,  co- 
mo queda  dicho,  lo  mas  que  pueda  contra  el  cerro.  Las  circuns- 
tancias i  el  terreno  decidirán  el  resto, — Cuartel  jeneral,  12  de  Fe" 
brero  de  1817. — Soler>. 

Queremos  llamar  la  atención  a  dos  cosas  que  pueden  pa- 
recer pequeñas,  pero  que  en  el  fondo  no  lo  son,  mucho  menos  tra- 
tándose de  cuestiones  militares. 

En  primer  lugar  sorprende  que  no  sólo  las  órdenes  del  dia, 
lo  cual  pudiera  llegar  a  ser  esplicable,  aparezcan  firmadas  por  So- 
ler como  si  fuera  el  verdadero  Comandante  en  Jefe  del  Ejército 
de  Los  Ancles,  sino  que,  también  el  «Dispositivo  de  ataque  sobre 
Chacabuco»,  o  sea  la  verdadera  orden  de  combate  lo  firma  él, 
sin  decir  que  lo  hace  «de  orden  del  Jeneral  en  Jefe>.  Este  proce- 
dimiento sobre  ser  inusitado  es  bastante  estraño. 

Admira,  en  efecto,  que  San  Martin,  dado  su  carácter,  con- 
diciones i  modo  de  ser,  se  haya  dejado  supeditar  en  tal  forma  por 
Soler,  quien  sobrepasa  en  alto  grado  sus  funciones  de  Cuartel  Ma- 
estre o  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército,  para  asumir  de  hecho 
las  funciones  de  Comandante  en  Jefe  del  Ejército. 

Si  es  verdad  que  la  misión  del  Jefe  de  Estado  Mayor  con- 
siste en  trasformaren  órdenes  las  ideas  del  Comandante  en  Jefe 
del  Ejército,  no  es  menos  cierto  también  que  debe  trasmitirlas  en 
su  nombre  o  de  su  orden,  i  ésto  debió  espresarlo  claramente. 

Hai  aquí  un  misterio  que  la  historia  no  lo  ha  esplicado: 
desde  la  salida  de  Mendoza  del  Ejército  de  Los  Andes;  i  marcado 
ésto  con  la  eliminación  de  O'Higgins  del  mando  de  la  División 
de  vanguardia,  se  vé  a  Soler  en  su  actitud  i  en  todas  sus  común  i - 
raciones,  asumir  un  temperamento  cada  vez  mas  altanero  e  inde- 
pendiente a  medida  que  los  bríos  de  San  Martin  bajan. 

San  Martin  que  llevaba  en  Mendoza  la  cuenta  de  las  peta- 
cas i  armellas  para  candados  del  hospital;  que  estaba  pendiente 
de  que  se  marcaran  las  muías;  que  se  preocupaba  de  que  se  le 
mandasen  velas  al  destacamento  de  Uspalhtia  i    de  mil  pequeño- 
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ees  que  anotaba  de.su  puño  i  letra  en  un  cuaderno  que  llevaba 
(1),  es  mui  estraño  que,  cuando  mas  debía  hacer  resaltar  su  per- 
sonalidad e  imprimirle  su  sello  personal  a  las  órdenes  que  daba 
dejase  que  otro  las  diese  por  él,  i  así  firmadas  por  el  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  i  no  por  el  Comandante  en  Jefe,  se  lanzasen  al  Ejér- 
cito. 

Es  realmente  inconcebible  que  San  Martin,  que  tenía  la 
estampa  de  los  grandes  Capitanes,  se  dejase  así  arrebatar  sus  atri- 
buciones mas  importantes  i  mas  sagradas. 

Ningún  gran  Capitán,  ningún  conductor  de  hombres,  nin- 
gún Jefe  de  un  Ejército  ha  dejado  que  otro  firme  las  órdenes  que 
3 m parte  al  Ejército  que  manda;  nadie  se  ha  dejado  arrebatar  tan 
sagrada  e  intrasmisible  prerrogativa,  especialmente  cuando  se 
trata  de  dar  órdenes  de  combate,  es  decir,  cuando  se  quiere  gol- 
pear al  corazón  de  los  hombres  con  el  prestijio  del  Jefe  que  man- 
da; cuando  se  quiere  exijir  cruentos  sacrificios,  apoyado,  no  solo 
en  la  justicia  de  la  causa  que  se  defiende,  sino  también 
en  el  nombre  i  en  la  aureola  que  rodea  al  Jefe  que  conduce 
las  huestes  al  combate!! 

¿Como  es  que  San  Martin  abdicó  así  en  tales  momentos? 
Nadie  que  piense  se  lo  esplica.  Han  debido  mediar  factores  des- 
conocidos i  que  solo  el  tiempo  puede  aclarar. 

El,  que  todo  lo  dirije,  que  todo  lo  acuerda,  todo  lo  piensa, 
todo  lo  medita  i  todo  lo  manda,  se  anula  i,  puede  decirse  que  des- 
de que  el  Ejército  de  Los  Andes  empezó  su  marcha  i,  a  medida 
que  ascendía  por  las  cordilleras,  bajaba  el  carácter  de  San  Martin 
como  sol  que  se  pone,  i,  como  sol  naciente  se  levantaba  Soler, 
con  su  carácter  revoltoso  i  altanero :  no  exajerámos;  basta  leer 
con  meditación  las  órdenes,  partes  i  noticias  de  Soler  durante  la 
travesía  de  Los  Andes  para  convencerse  de  ello. 

Pero,  bastaría  con  las  órdenes  del  dia  i  la  de  combate  co- 
piadas para  fundar  el  juicio  que  emitimos. 

A  mayor  abundamiento  queremos  citar  una  de  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  «Dispositivo  de  ataque»  que  nosotros 
llamamos  «orden  de  combate»,  que  no  otra  cosa  es:  La  distribu- 
ción tan  anormal  que  Soler  hizo  de  las  fuerzas  del  Ejército  de 
Los  Andes,  asignándose  él  lo  mejor,  lo  mas  granado,  i  la  parte 
mayor  del  Ejército;  en  efecto,  quitó  a  O'Higgins  las  dos  compa- 


(1)  Véase  n.nn  dia  de  labor  de  San  Martin*  en    la  nota  que  exis- 
te en  la  pajina  452  del  Tomo  l  déla  Historia  de  San  Martin  de  Mitre. 
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nías  de  preferencia,  las  mejores,  es  decir  los  granaderos  i  voltea- 
dores de  cada  uno  de  los  batallones  N.°  7  i  8,  cuerpos  compuestos 
de  negros,  esclavos  libertos,  los  cuales  O'Higgins  había  tenido  ba- 
jo su  inmediato  mando  en  Mendoza;  le  quitó  asimismo  la  artille- 
ría i  se  asignó  él  la  mayor  parte,  de  tal  modo  que  la  división 
Soler  era  de  3  batallones,  siendo  de  solo  dos  la  de  O'Higgins,  i  a 
los  cuales  se  les  había  cercenado  las  mejores  compañías;  de  la  ar- 
tillería solo  se  dejaron  dos  cañones  a  éste,  reservándose  Soler  7 
piezas.  (1). 

No  deja  también  de  llamar  la  atención  que  Soler,  que  fir- 
ma la  orden  del  Dispositivo,  al  determinar  las  fuerzas  que  cons- 
tituirían la  I  División,  diga  que  ellas  eran  bajo  las  órdenes  del 
Mayor  Jeneral  don  Miguel  Estanislao  Soler,  i,  cuando  en  seguida 
designa  a  la  II  División,  no  mencione  para  nada  a  O'Higgins. 
Podrá  esto  ser  un  olvido,  obra  de  la  casualidad,  pero  dados  los 
antecedentes  que  hemos  tenido  el  cuidado  de  mencionar,  parece 
mas  bien  que  fuese  deliberada  la  omisión. 

Con  las  órdenes  i  disposiciones  tomadas  quedaba  listo  para 
marchar  al  combate  el  Ejército  de  Los  Andes,  i  no  faltaba  sino 
que  llegase  la  hora  de  emprender  la  marcha  para  iniciarlo. 

b)  Ordenes  i  disposiciones  del  Comando  Supremo  del  Ejér- 
cito REALISTA 

Hemos  dicho  ya  que  las  tropas  de  la  cumbre  de  la  cuesta 
de  Chacabuco  habían  sido  reforzadas  con  una  compañía  mas  de 
infantería,  con  lo  cual  dichas  fuerzas  ascendían  mas  o  menos  a 
20O  infantes  i  25  hombres  de  caballería. 

A  las  doce  de  la  noche  del  dia  11  de  Febrero  llegaba  el  Je- 
neral Maroto  a  Chacabuco  con  las  tropas  que  traía  de  Santiago,  í 
al  instante  se  recibió  del  mando.  (2). 


(1)  Véase  Memoria  de  O'Higgins  del  Clérigo  Albano,páj.  29  i 
Ostracismo  de  O'Higgins  de  Vicuña  Mackenna,  páj.  256. 

(2)  Apuntes  del  Coronel  Quintanilla  i  parte  pasado  por  él  mismo 
Maroto  al  Virrei  del  Perú. — Don  Diego  Barros  Arana  supone  la  lle- 
gada de  Maroto  en  la  tarde  del  11,  pero  parece  que  hai  en  esto  un  error, 
pues  Quint  milla  i  Maroto  en  esto  están  perfectamente  de  acuerdo.  Ro- 
dríguez Ballesteros  dice  también  que  Maroto  llegó  en  la  noche  a  Chaca- 
buco  sin  espresar  la  hora. — Mitre  también  incurre  en  el  mismo  error 
que  Barros  Arana,  pues  dice  que  Maroto  llegó  a  Chacabuco  el  11  antes 
de  ponerse  el  sol.    Tomo  Ilpáj.  7 . 
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Copiaremos  aquí  lo  que  dice  el  mismo  Maroto  en  su  parte 
oficial  sobre  las  medidas  que  tomó  al  hacerse  cargo  del  mando  a 
media  noche  del  11  al  12. 

c Se  aprestaron  para  mi  salida  (de  Santiago  a  Chacabuco) 
444  hombres  del  Talayera  i  Chiloé  i  verificándola  como  a  las  12 
de  la  noche  del  dia  10,  caminamos  toda  ella,  hicimos  una  peque- 
ña mansión  para  que  refrescase  un  tanto  la  tropa  i  comiese  mien- 
tras pasaba  la  mucha  ardentía  del  sol  i  luego  tomamos  la  marcha, 
llegando  a  nuestro  campo  empezada  ya  la  media  noche  del  Miércoles, 
dia  de  nuestro  desgraciado  suceso.  Inmediatamente  me  avoqué 
al  Comandante  Marquelli,  procuré  tomar  todas  las  noticias  i  no- 
ciones competentes,  así  las  que  contribuían  a  saber  la  fuerza  ene- 
miga, su  localidad  i  disposiciones  de  observación,  como  de  la 
nuestra,  su  situación,  número,  armas  i  demás  conducente  a  quien 
se  veía  con  las  obligaciones  del  mando.  Paso  el  resto  de  la  noche 
en  la  adquisición  de  estos  indispensables  conocimientos  e  impues- 
to por  aquel  Comandante  de  que  no  había  podido  saberse  la  fuer- 
za del  enemigo,  que  las  existentes  de  su  mando  eran  883  hom- 
bres, a  saber:  200  de  los  cazadores  i  granaderos  de  Talayera, 
igual  número  de  estos  del  Chiloé,  220  del  Valdivia  i  263  de  cara- 
bineros; que  de  ellos  tenía  destacados  200  hombres  en  la  cima  de 
la  cuesta  al  mando  del  Capitán  Mijares  (1),  para  protejer  a  toda 
costa  aquel  punto  interesante.  Al  amanecer  del  dia  reconocí 
aquella  posición  encaminándome  luego  al  punto  de  la  cuesta  que 
avancé  hasta  casi  las  faldas  del  otro  lado;  impúseme  allí  de  las 
asonadas  i  correrías  que  el  dia  anterior  había  tenido  el  enemigo; 
di  la  mas  estrecha  orden  al  Capitán  Mijares  para  que  a  toda  cos- 
ta sostuviese  ese  punto  en  caso  de  una  invasión,  que  él,  ni  nin- 
gún soldado  pudiese  desampararlo,  bajo  pena  de  la  vida  i  que  so- 
lo pudiese  verificar  su  retirada  al  verse  con  el  tercio  de  la  jen  te; 
me  encaminé  de  aquí  al  campamento  i   mandando   en  el  acto  de 

(1)  Hemos  dicho  que  las  tropas  d¿  la  cumbre  las  tenía  a  su  car- 
go  Marquelli,  porque  todos  los  historiadores  dicen  eso  mismo,  i  es  lo  16- 
jico  que  así  fuese  dada  la  importancia  de  ese  punto  i  el  número  de  las 
ir  opas,  de  dos  armas  diferentes,  2  comp.  de  inf  i  25  hombres  de  caba- 
llería, por  lo  cual  es  de  suponer  no  se  diese  el  mando  de  ellas  a  un  Ca- 
pitán habiendo  exeso  de  oficiales  superiores  en  las  fias  realistas,  i  a  Mi- 
jares solo  Maroto  lo  nombra  i  nadie  mas.  Maroto  no  ha  podido,  dada  la 
situación,  darse  cuenta  cabal  de  la  composición  de  su  ejército  ni  de  su  dis- 
locación i  sus  recuerdos  con  la  derrota  i  la  situación  que  se  creó,  deben 
haber  sufrido  mucha  confusión,  i  su  informe,  no  es  ésta  la  única  inexac- 
titud que  contiene.  El  Coronel  García  Aro,  Ayudante  que  fué  de  Ma.ro- 
io,  informó  también  que  fué  Marquelli  el  Jefe  de  esas  fuerzas  una  vez 
que  entregó  el  mando  a  Maroto. — X.  del  A. 
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mí  llegada,  tocar  a  la  orden  jeneral,  prevengo  se  dispongan  las 
tropas  para  una  revista  de  armas  i  que  los  Jefes  me  presenten 
noticia  exacta  del  estado  del  armamento,  fuerza  i  demás  condu- 
cente, con  el  objeto  de  conocer  hasta  donde  pudiese  contar  con  la 
división;  paso  luego  a  dar  parte  al  señor  Jeneral  de  mi  llegada, 
instándole  por  la  artillería  i  demás  fuerza  que  había  quedado  de 
mandar». 

«No  bien  acababa  de  escribir  cuando  recibo  un  parte  del 
Capitán  Mijares,  que  dice:  «Tenemos  al  enemigo  mui  próximo, 
en  número  de  500  a  600  hombres  de  caballería  e  infantería,  los 
que  nos  amenazan  por  dos  puntos  i  dentro  de  pocos  momentos 
romperemos  el  fuego».  Entonces  le  prevengo  cumpla  con  lo  que 
tenía  ordenado,  que  seguidamente  se  le  reforzaría,  i,  en  efecto, 
dispongo  se  forme  la  división  i  mando  al  Coronel  Quintanilla 
marche  con  la  caballería  a  sostenerlo,  mientras  yó  llegaba  con  el 
resto  de  la  jente  para  aproximar  mas  nuestra  reunión». 

Mui  poco  fué,  pues,  lo  que  dispuso  Maroto  antes  de  la  ba- 
talla, según  su  mismo  parte  lo  demuestra. 

Parece  que  el  desconocimiento  del  terreno,  por  parte  de 
Maroto,  era  absoluto,  pues,  si  lo  hubiese  conocido  es  seguro  que 
habría  ordenado  en  el  acto  colocar  tropas  en  la  cumbre  en  el  ca- 
mino de  la  cuesta  nueva,  que  estaba  completamente  libre  i  des- 
guarnecido. 

Tanto  Barros  Arana  cuanto  Mitre  espresan  que  Maroto  en 
cuanto  llegó  a  Chacabuco  se  adelantó  a  la  cumbre  a  practicar  un 
reconocimiento.  Maroto  dice  que  este  reconocimiento  lo  hizo  al 
amanecer  del  12,  lo  que  es  mas  lójico  suponer  que  sea  así,  pues, 
habiendo  llegado  a  las  12  de  la  noche  no  se  comprende  que  hu- 
biese ido  a  esa  hora  a  la  cumbre,  siendo  la  noche  obscura,  pues  la 
luna  salía  a  las  2  A.  M.  ese  dia. 

Mitre  i  Barros  Arana  dicen  que  el  plan  de  Maroto  era  ocu- 
par la  cumbre  de  la  cuesta  con  todas  sus  tropas.  Nada  dice  Maro- 
to a  est«  respecto;  sin  embargo,  su  Ayudante,  Coronel  don  Anto- 
nio García  Aro  declaró  por  escrito  a  don  Diego  Barros  Arana  que 
Maroto  creía  que  el  sitio  mas  a  propósito  para  la  defensa  era  la 
cumbre  de  la  cuesta,  i,  que  el  combate  se  produjo  en  terreno  que 
el  Jeneral  no  elijió  sino  que  le  fué  impuesto  por  las  circunstan- 
cias (Historia  Jeneral  de  Chile — Tomo  I — nota  de  la  pajina  600). 

Maroto  no  creía  empeñar  batalla  sino  en  dos  o  tres  dias 
mas,  o  sea  el  14  o  15;  en  todo  caso  él  no  la  iniciaría  antes,  pues- 
esperaba  tener  mas  tropa  que  vendrían  de  Santiago.  Debido  a  es- 
to no  dio  con  anticipación  órdenes  para  el  combate  i  solo  ha  de 
bido  darlas  verbahnente  en  el  momento  en  que  este  hubo  de  pro- 
ducirse. 
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Orden  de  Batalla  del  Ejército  de  los  Andes  (1) 

COMANDANTE  EN  JEFE: 

Capitán  Jener al \  Don  José  de  San  Martin 


JEFE  DE  ESTADO  MAYOR: 


Brigadier  don  Estanislao  Soler  (a  la  Tez  Cdti.  de  una  División,  la  I) 


II  DIVISIÓN 

Comandante    en  Jefe: 

Brigadier   Don   Bernardo 
O'Higgins 


BatInfN,°7  BatInfN.<>8 


I    DIVISIÓN 

Comandante  en  Jefe: 

Brigadier  Don  Miguel  Estanislao  Soler 


Batlnf  N.°  1    Bat  N.°  11  Bat  mixto  (2 
Cazadores  C.ias  del  N.o  7 

i  2  del  N.o  8) 


Esc.  1  cab.      Esc.  2  cab 


Escolta        Esc.  3  cab.     Esc.  4  cak 
Reserva 


Tropas  de  art 


Milicianos 


(1)  Este  Orden  de  Batalla  está  hecho  de  acuerdo  con  el  «Dis" 
positivo  para  el  ataque  sobre    Chacabuco>,  que    fija  la  composi- 
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ción  de  las  dos  divisiones  del  Ejército  de  Los  Andes.  En  el  parte 
oficial  pasado  por  San  Martin  al  Supremo  Director  sobre  esta  ba- 
talla, dice  que  la  división  O'Higgins  llevaba  3  escuadrones  de  ca- 
ballería (l.o,  2.o  i  3.°  de  Granaderos)  pero  no  hai  constancia  algu- 
na de  que  el  Orden  de  Batalla  fijado  por  el  «Dispositivo»  fuese 
variado  en  algún  momento.  Barros  Arana,  en  ninguna  ocasión 
altera  dicho  orden  i  solo  nombra  en  la  carga  de  los  Granaderos  al 
Comandante  Zapiola  i  a  los  Comandantes  de  escuadrones  Melian 
i  Medina.  Don  Claudio  Gay,  habla  al  describir  la  batalla  de  Cha- 
cabuco  que  San  Martin  «mandó  que  los  escuadrones  1,  2  i  3  a 
las  órdenes  de  Zapiola  marchasen  inmediatamente  a  hostigar  al 
enemigo»,  pero,  en  seguida  hablando  déla  carga  que  dieron  los 
granaderos  auxiliando  a  la  que  a  la  bayoneta  dieron  los  batallo- 
nes 7  i  8  dice:  «En  esta  brillante  carga  fué  particularmente  auxi- 
liado por  los  escuadrones  del  Coronel  Zapiola  a  las  órdenes  de 
Melian  i  Medina».  ¿Por  qué  no  nombra  al  Comandante  del  3er. 
escuadrón?.  ¿Fué  porque  no  cooperó  o  porque  no  estaba  allí?. 
Parece  que  al  nombrar  al  3er.  escuadrón  de  Granaderos,  todos 
los  historiadores  lo  hacen  porque  el  parte  de  San  Martin  lo  men- 
ciona i  nada  mas,  pero  en  realidad  parece  que  no  estuvo  nunca 
en  la  división  de  O'Higgins. — N.  del  A. 
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ORDEN  DE  BATALLA 
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Ejército  Realista 

mm    CMACA1BUC# 


COMANDANTE  EN  JEFE: 


Brigadier,   Don  Rafael  Maroto 


I  n  ítem,  t  er  I  a. 


Bat  Valdivia  Bat  -Chiloé  Bat  Talayera 


}■ 


'2  piezas  art 


1*  11 


!■ 


Carabineros  de  Quintan  i  11. i 


Húsares 
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IV.     Desarrollo  del   combate 

a)     Relación   histórica 

A  la  media  noche  del  11  al  12  de  Ferbrero  todo  el  Ejército 
de  Los  Andes  estaba  ya  en  pié,  con  su  campamento  levantado,  i 
formada  la  tropa  para  recibir  los  sesenta  tiros  a  bala  de  que  se  do- 
tó a  cada  combatiente  i,  al  mismo  tiempo,  la  ración  de  aguar- 
diente que  se  les  repartió. 

Momentos  después,  a  la  luz  de  los  faroles  del  campamento, 
se  leía  la  orden  que  acababa  de  impartirse,  titulada  «Dispositivo 
de  ataque  sobre  Chacabuco»  que  ya  hemos  copiado.  En  ella  se 
hacía  la  distribución  de  las  fuerzas  entre  las  dos  divisiones  de 
que  constaba  el  Ejército — (Véase  orden  de  batalla  del  Ejército  de 
Los  Andes). 

Al  mismo  tiempo  ese  dispositivo  era  la  orden  de  combate 
del  Ejército  de  los  Andes,  pues  no  hai  noticia  que  se  haya  impar- 
tido otra,  i  las  operaciones  posteriores  han  sido  todas  ordenadas 
por  los  propios  Comandantes  de  las  divisiones,  o  bien  se  dieron 
algunas  de  simple  detalle  en  vista  de  cambios  de  situación  en  el 
momento  mismo  de  producirse. 

A  las  2  A.  M.  rompió  la  marcha  la  primera  división  al 
mando  del  Brigadier  Soler,  i  al  llegar  a  los  Manantiales,  punto 
donde  se  bifurca  el  camino  que  sube  a  la  cuesta,  tomó  por  el  de 
la  derecha  o  sea  el  llamado  de  la  «Cuesta  Nueva»,  i  continuó  su 
ascensión. 

Terminaba  de  escurrirse  la  columna  Soler  cuando  la  de 
O'Higgins  emprendió  la  marcha,  mas  o  menos  a  las  2  \  A.  M., 
suponiendo  que  la  columna  Soler  haya  demorado  media  hora  en 
escurrirse,  dada  la  semi-obscuridad  que  reinaba  i  lo  fragoso  del 
camino  que  recoma, 

La  columna  que  formaba  la  división  O'Higgins  siguió 
marchando  hacia  la  cuesta  i,  al  llegar  al  punto  en  que  el  camino 
se  divide  en  dos,  tomó  el  de  la  izquierda  o  sea  el  llamado  de  la 
«Cuesta  Vieja».  La  marcha  la  hacía  esta  división  con  un  servicio 
de  seguridad,  compuesto  de  dos  compañías  del  Batallón  N.°  7  que 
iban  dispersadas  en  guerrilla  como  vanguardia. 

La  columna  Soler  seguía  entretanto  su  marcha  por  el  ca- 
mino de  la  «Cuesta  Nueva»  í  se  dírijió  siguiendo  la  dirección 
marcada  por  las  quebradas  del  Corral  de  pircas  i  de  los  Morteros, 
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aprovechando  una  antigua  senda  que,  cerca  del  cerro  del  Hornito, 
se  junta  con  el  camino  de  la  «Cuesta  Nueva». 

No  hai  noticia  alguna,  ni  de  ninguna  relación  histórica  se 
desprende,  que  la  división  Soler  se  haya  detenido  al  llegar  a  la 
cumbre  de  la  cuesta,  como  lo  supone  el  Coronel  Bertling,  para 
recibir  órdenes  que  en  ese  momento  habría  dado  San  Martin.  Es- 
to era  lójico  que  se  hubiese  hecho  pero  no  hai,  como  decimos, 
noticia  alguna  sobre  el  particular. 

Llegada  a  la  cumbre  la  división  Soler  quedaba  a  mucha 
distancia  de  la  división  O'Higgins,  a  mas  de  3  kilómetros,  medi- 
dos desde  un  camino  a  otro  en  línea  recta  sobre  la  cumbre,  cir- 
cunstancia que,  unida  a  lo  difícil  de  los  caminos  i  del  terreno, 
impedía  que  se  mantuviese  el  contacto  entre  ambas  divisiones 
como  se  había  ordenado. 

No  hai  tampoco  noticia  que  demuestre  que  la  división  Soler 
haya  sufrido  algún  accidente  en  su  marcha  i  parece,  por  el  con 
traído,  que  no  tuvo  la  menor  novedad  i  que  desde  la  cumbre  si- 
guió la  ruta  que  se  le  había  señalado. 

La  reserva,  que  era  compuesta  de  un  centenar  de  artille- 
ros, cuyos  cañones  estaban  aun  detenidos  en  su  marcha  en  la 
cordillera,  i  de  los  milicianos  que  formaban  parte  del  Ejército  de 
Los  Andes,  marchaba  a  retaguardia  siguiendo  el  mismo  camino 
que  la  división  O'Higgins. 

San  Martin  marchaba  a  retaguardia  del  Ejército  i  al  frente 
de  la  reserva  que  la  había  dejado  a  sus  órdenes. 

La  división  O'Higgins  hubo  de  abandonar  los  únicos  dos 
cañones  de  montaña  que  se  le  habían  asignado,  porque  el  camino 
de  marcha  era  absolutamente  impracticable  para  la  artillería,  co" 
mo  lo  demostró  el  hecho  de  que  una  de  las  muías  que  conducía 
un  cañón  se  desbarrancó  en  una  de  las  quebradas  a  cuya  orilla 
corría  el  camino. 

El  orden  de  marcha  de  las  tropas  de  ambas  divisiones  fué 
el  mismo  determinado  por  el  dispositivo  ya  citado  para  el  ataque 
de  Chacabuco,  el  cual  se  dio  a  conocer  a  las  tropas  momentos  an- 
tes de  emprender  la  marcha. 

A  medida  que  se  avanzaba  en  el  terreno  la  separación  de 
ambas  columnas  se  pronunciaba  mas  i  mas;  i,  aunque  ambos  ca- 
minos eran  difíciles  lo  era  mucho  mas  el  de  la  división  O'Higgins, 
pues  todo  él  corria  al  borde  de  una  quebrada,  i  el  hecho  de  que 
la  división  Soler  pudiese  marchar  sin  tropiezos  con  su  artillería  i 
no  asi  la  de  O'Higgins,  lo  demostraría  por  si  solo,  sino  hubiese 
otro  antecedente  que  ello;  pero  es  sabido  i  todos  los  historiadores 
así  lo  reconocen,  i  de  ello  liemos  dejado  constancia  al  hacer  el  es- 
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tudio  topográfico  del  terreno,  que  el  camino  de  la  «Cuesta  Vieja» 
sobre  ser  mas  quebrado  i  de  rápidas  pendientes,   estaba  lleno  de 
zags  que  lo  hacían  mas  dificultuoso  aun. 

Dice  don  Diego  Barros  Arana  (páj,  598  Tomo  X,  Historia 
Jeneral  de  Chile) :  «La  escasa  luz  de  la  luna  no  habría  bastado  a 
impedir  algún  estravío  en  la  marcha;  pero  la  destreza  de  los  guias 
que  el  Ejército  había  tomado  en  Aconcagua,  salvó  esos  inconve- 
nientes». «La  primera  división  llegó  alas  alturas  sin  encontrar 
obstáculo  alguno.  Los  realistas  en  número  mui  reducido  para  de- 
fender las  cuestas  de  las  serranías  en  una  grande  estensión,  ha- 
bían descuidado  los  senderos  por  donde  aquella  marchaba  i  habían 
reconcentrado  toda  su  fuerza  en  el  camino  principal. 

Los  centinelas  avanzados  que  tenían  los  realistas  habían 
creído  oir  ruidos  confusos  i  movimiento  inusitado  al  pié  norte 
de  la  cuesta  pero  no  pudieron  determinar  exactamente  su  signifi- 
cado. Solo  las  primeras  luces  del  alba  denunciaron  la  marcha  de 
la  columna  O'Higgins  cuando  sus  guerrillas  del  frente  i  las  de  la 
derecha  estaban  para  coronar  la  cresta. 

Entretanto,  veamos  lo  que  pasaba  en  el  campo  realista. 

lier  Maroto  que  había  llegado  a  media  noche,  se- 
gún lo  hemos  demostrado,  i  a  esa  hora  se  había  hecho  cargo  del. 
mando,  pesando  talvez  la  enorme  responsabilidad  que  sobre  él 
gravitaba  en  esos  momentos,  no  durmió  esa  noche  tomando  toda 
clase  de  datos;  i  habiéndose  impuesto  que  nada  o  casi  nada  se 
sabía  a  punto  fijo  sobre  el  enemigo,  se  dirijió  a  reconocer  las  po- 
siciones de  la  cumbre  antes  de  amanecer,  i  llegó  a  ellas  cuando 
empezaba  a  clarear  el  dia;  dio  allí  sus  disposiciones  i  entre  otras 
la  de  mantener  a  toda  costa  esa  posición.  El  ojo  esperto  del  mili- 
tar le  había  demostrado  en  el  acto  la  importancia  capital  de  las 
posiciones  magníficas  de  la  cuesta,  que,  en  caso  detener  que  man- 
tenerse a  la  defensiva,  se  prestaban  admirablemente  para  ello,  por 
ser  de  difícil  flanqueo,  de  mui  buen  campo  de  vista  i  de  tiro,  i, 
dada  su  altura,  con  gran,  dominio  sobre  el  frente,  de  modo  que, 
con  tropas  menos  numerosas  que  el  atacante  podían  fácilmente 
ser  defendidas,  pero  para  ello  era  menester  ocuparlas  debidamen- 
te i  no  en  la  forma  tan  débil  en  que  lo  estaban.  Teniendo  el  do- 
minio de  la  cuesta  podía  esperar  refuerzos  algún  tiempo,  i,  llega- 
dos que  le  fuesen,  se  encontraría  en  situación  de  poder  tomar  la 
ofensiva  si  así  le  hubiese  convenido. 

Posiblemente  todas  esas  ideas  jerminaron  en  la  mente  del 
desgraciado  guerrero,  i  talvez  se  prometía  llevarlas  a  la  práctica: 
no  io  dice  él  ni  menciona  en  su  parte  oficial  de  la  batalla  la  in- 
tención que  tenía  de  ocupar  las  cresta  con  todas  las  fuerzas  a  sus 
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órdenes,  acaso  porque  no  le  fué  dado  verificarlo,  pero  se  sabe  que 
su  intención  fué  esa  como  antes  lo  liemos  dicho. 

Barros  Arana  a  este  respecto  dice  que  las  intenciones  de 
Maroto  eran  ocupar  las  alturas  i  que  ahí  era  donde  esperaba  deci- 
dir la  contienda  tres  o  cuatro  dias  después,  cuando  hubiese  reu- 
nido todo  el  Ejército  que  debía  operar  bajo  su  mando  (Historia 
Jral.  de  Chile,  Tomo  X  páj.  591).  Agrega,  que  una  vez  hecho  el 
reconocimiento  de  la  cumbre  de  la  cuesta  i  después  de  haber  con- 
firmado a  Marquelli  la  orden  perentoria  de  mantenerse  allí  a  todo 
trance,  ordenó  reforzar  esas  fuerzas  para  defender  las  alturas, 
pues  allí  creía  debía  empeñarse  el  combate  (páj.  599).  Después 
vuelve  a  insistir  sobre  este  propósito  de  Maroto  i  dice  que  este 
vio  frustrado  su  plan  de  ocupar  las  alturas  (páj.  600). 

Mitre  sobre  el  particular  dice :  «La  marcha  anticipada  del 
Ejército  ar  jen  tino  i  lo  rápido  i  bien  combinado  del  ataque,  no  le 
dieron  tiempo  (a  Maroto)  ni  para  ocupar  la  cumbre  como  lo  ha- 
bía proyectado». 

La  derrota  siempre  echa  sombras  sobre  el  que  la  sufre  i 
empequeñece  injustamente  a  los  Jefes  que  han  tenido  que  sopor- 
tarla; la  historia  no  es  siempre  benévola  con  ellos  i  el  juicio  de  la 
posteridad,  cuando  no  les  es  adverso,  se  muestra  indiferente.  Así 
ha  ocurrido  con  Maroto.  No  se  ha  tomado  en  cuenta  a  su  respec- 
to las  circunstancias  tan  anómalas  en  que  se  le  encargó  del  man- 
do del  Ejército  realista,  ni  la  difícil  situación  que  se  diseñaba  para 
los  dominadores,  circunstancias  i  situaciones  que  él  no  había  crea- 
do ni  fomentado  i  de  las  cuales,  sin  embargo,  la  fatalidad  habría 
de  echar  sobre  sus  hombros  todas  las  responsabilidades. 

Permítasenos  que  pongamos  aquí  dos  palabras  sobre  Ma- 
roto, reproduciendo  lo  que  Barros  Arana,  acaso  el  historiador  mas 
benévolo  con  él,  dice  a  su  respecto:  «El  militar  mas  importante 
i  caracterizado  que  servía  en  el  Ejército  realista  de  Chile  era  el 
Brigadier  don  Rafael  Maroto.  Prestí jioso  por  sus  servicios  en  la 
guerra  de  la  Península  contra  los  franceses;  celoso  por  la  discipli- 
na de  las  tropas,  dotado  de  una  grande  entereza  de  carácter  i  de 
¡fin  verdadero  valor  Militar,  Maroto  poseía  ademas  conocimientos 
especiales  i  un  espíritu  de  orden  i  de  regularidad  que  lo  hacían 
apto  para  el  mando.» 

Maroto,  terminado  el  reconocimiento  hecho  de  las  posicio- 
nes de  la  cumbre,  regresó  al  campamento  i  allí,  según  lo  espresa 
su  parte,  «hace  tocar  a  la  orden  Jeneral  previene  que  se  dispon- 
gan las  tropas  para  una  revista  de  armas,  i  que  los  Jefes  le  pre- 
iénteii  noticia  exacta  del  estado  del  armamento,  fuerza  i  demás 
conducente},    con   el   objetó  de  saber  hasta  donde  pudiese  contar 
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con  la  división».  Pasa  en  seguida  a  comunicar  ñor  escrito  a  Mar- 
có del  Pont  su  llegada,  pidiéndole  con  insistencia  la  artillería  i 
demás  fuerza  que  había  quedado  de  mandar. 

Dice  Maroto  en  el  parte  de  que  nos  venimos  ocupando,  que 
terminaba  de  escribir  cuando  recibe  un  parte  de  Mijares  concebi- 
do como  sigue : 

«Tenemos  al  enemigo  mui  próximo,  en  número  de  500  a 
600  hombres  de  caballería  e  infantería,  los  que  nos  amenazan  por 
dos  puntos  i  dentro  de  pocos  momentos  romperemos  el  fuego». 

Agrega  Maroto  que  previno  que  se  cumpliera  lo  que  tenía 
mandado,  que  en  seguida  enviaba  refuerzos,  i  al  efecto,  ordenó 
formar  la  división  i  ordenó  al  Coronel  Quintanilla  marchase  con 
la  caballería  a  sostener  las  tropas  de  la  cumbre  mientras  él  mar- 
chaba con  la  división. 

No  menciona  Maroto  en  ninguna  parte  la  hora  en  que  es- 
tos hechos  se  produjeron,  i  en  esto  rectificamos  al  Coronel  Ber- 
tling  que  le  atribuye  a  él  la  afirmación  de  que  a  las  11  A.  M.  re- 
cibió el  parte  del  Jefe  de  las  fuerzas  que  ocupaban  la  cumbre,  el 
cual  acabamos  de  copiar.  En  esto  ha  sufrido  un  error  el  citado 
Coronel,  mui  esplicable,  por  otra  parte,  pues  quien  dice  eso  es  el 
Coronel  Quintanilla  en  sus  «Apuntes  sobre  la  Guerra  de  Chile», 
los  cuales  se  encuentran  insertos  en  el  Tomo  IV  de  la  Colección 
de  Historiadores  i  de  Documentos  de  la  Independencia  de  Chile», 
i  en  ese  mismo  volumen  está  publicado  el  parte  sobre  Chacabuco 
del  Brigadier  Maroto.  Hacemos  esta  rectificación  porque  es  im- 
portante i  la  cuestión  horas  tiene  un  significado  de  interés  en 
esta  batalla». 

Mientras  Maroto  practicaba  el  reconocimiento  ya  indicado, 
la  división  O'Higgins  seguía  ascendiendo  lentamente  por  el  cami- 
no de  la  cuesta  vieja,  con  sus  dos  compañías  de  vanguardia  dislo- 
cadas hada  el  frente  e  izquierda  respectivamente,  i  con  una  cor- 
tina de  guerrillas  cubriendo  todo  el  frente,  i  como  sostén  o  grueso 
de  esta  verdadera  vanguardia,  marchaban  otras  dos  compañías  de 
infantería  a  retaguardia  de  las  que  les  precedían,  pues  en  el  dis- 
positivo para  el  ataque  se  disponía  obrar  así:  «El  batallón  N.°  7 
formará  igualmente  (como  el  batallón  de  cazadores  N.°  1  de  la  co- 
lumna Soler  por  divisiones  de  dos  compañías)  dos  columnas  par- 
ticulares. Una  se  dirijirá  por  la  comunicación  principal:  la  otra 
amenazará  cuanto  pueda  por  su  izquierda.  Cada  una  dispersará 
igualmente  una  compañía  en  guerrillas». 

Amanecía  cuando  las  tropas  realistas  de  la  cumbre  se  vi- 
nieron a  dar  cuenta  del  avance  de  la  columna   O'Higgins  que  con 
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el  grueso  se  presentaba  al  frente  de  las  posiciones  por  ellos  ocu- 
padas, i  con  dos  compañías  amenazaba  el  ala  derecha  realista. 

Mientras  tanto,  un  pequeño  destacamento  de  caballería  pa- 
triota esploraba  hacia  el  frente  todos  los  rodeos  del  camino  a  fin 
de  precaver  emboscadas  en  los  recodos  de  él.  La  guerrilla  flanque- 
ado ra  del  N.°  7  se  posesionó  de  unas  breñas  inmediatas  a  la  cum- 
bre i  rompió  el  fuego  sobre  los  realistas,  (1) 

El  grueso  de  la  II  División  siguió  avanzando  i  se  presentó 
a  tiro  de  fusil  al  frente  de  las  posiciones  de  los  realistas,  que  ocu- 
paban con  su.  centro  el  camino  real  de  la  «cuesta  vieja». 

El  Comandante  Marquelli  se  apercibió  para  el  combate  i  se 
aprontaba  a  cumplir  la  orden  de  mantener  a  toda  costa  la  posi- 
ción de  la  cumbre;  pero,  cuando  se  dio  cuenta  que  las  tropas  ata- 
cantes eran  muí  superiores  en  número  a  las  suyas  i  que  comen- 
zaban a  flanquearlo  por  la  derecha,  mientras  el  grueso  lo  batiría 
por  el  frente,  optó  entonces  por  retirarse  i  plegarse  al  grueso  de 
su  Ejército,  pero  no  lo  hizo  sin  mandar  previamente  desplegarse 
sus  tropas  i  romper  el  fuego  sobre  el  enemigo,  aunque  veía  clara- 
mente que  todo  esfuerzo  sería  vano. 

Cuando  Marquelli  que,  sin  fé  ni  confianza  había  hecho 
romper  el  fuego  sobre  el  enemigo,  se  dio  cuenta  de  la  verdadera 
importancia  del  ataque  i  cuando  vio  que  las  tropas  de  O'Higgins 
se  aprestaban  para  atacarlo  a  la  bayoneta,  inició  una  precipitada 
retirada  i  replegándose  sobre  su  derecha  emprendió  la  marcha  ha- 
cia la  falda  sur,  tomando  por  los  faldeos  del  Este  del  Morro  Saa- 
vedra,  por  el  borde  de  la  quebrada  de  las  Raíces,  manteniendo  en 
su  retirada  «un  inútil  fogueo». 

O'Higgins  ocupó  entonces  la  cumbre  sin  ningún  estorbo: 
«A  las  ocho  de  la  mañana  la  división  O'Higgins  era  dueña  de  esas 
alturas,  i  sus  partidas  de  avanzada  completaban  la  dispersión  de 
3a  vanguardia  realista»  dice  Barros  Arana  (Historia  Jral.  de  Chile 
Tomo  X,  páj.  508).  «La  cumbre  fué  coronada  por  los  atacantes 
con  las  primeras  luces  del  alba  al  son  de  músicas  militares»  dice 
Mitre  (Historia  de  San  Martin  Tomo  II,  páj.  9), 

El  parte  oficial  de  San  Martin  a  este  respecto  sólo  dice: 
«El  resultado  de  nuestro  primer  movimiento  fué,  como  debió  ser- 
lo, el  abandono  que  los  enemigos  hicieron  de  su  posición  sobre  la 
cumbre;  la   rapidez  de  nuestra  marcha  no  les  dio  tiempo  de  hacer 
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venir ¡as  fuerzas  que  tenían  en  las  casas  de    Cha  calmeo  para   disputar, 
nos  la  subida*. 

No  hai,  pues,  mas  datos  sobre  la  ocupación  de  la  cumbre  i 
parece  que  no  hubo  allí  sino  una  pequeña  escaramuza,  sin  que  se 
hubiesen  producido  bajas,  pues  nadie  las  menciona.  Respecto  de 
la  hora  en  que  esa  ocupación  se  produjo  no  creemos  que,  en  nin- 
gún caso  haya  podido  ser  después  de  las  8  A.  M.,  sino  mas  bien 
antes,  pues  el  camino  que  tenia  que  recorrer  O'Higgins  desde  el 
campamento  del  cerro  de  la  Monja  a  la  cumbre,  aunque  era  muí 
malo,  su  estensión  no  era  sino  de  diez  kilómetros,  que  en  terreno 
plano  se  recorren  en  dos  horas  descansadamente;  en  terreno  que- 
brado i  ascendiendo  calcularemos  el  doble  de  tiempo,  lo  que  es 
mucho;  de  modo  entonces  que  la  cabeza  de  la  columna  patriota 
ha  debido  llegar  a  la  cumbre  a  las  6  \  A.  M.,  pues  salió  a  las  2  \ 
de  su  vivac.  Suponiéndole,  pues  todos  los  atrasos  posibles,  le  asig- 
naremos una  hora  mas  todavía  i  tenemos  entonces  las  7  \  A.  M* 
como  hora  de  la  coronación  de  la  cumbre  por  la  columna  O'Hi- 
ggins. 

Posesionada  de  la  cumbre  la  división  O'Higgins  i  el  ene" 
migo  en  franca  i  precipitada  retirada,  no  le  cabía  a  su  Jefe  otro 
camino  dentro  de  las  prácticas  mas  elementales  del  arte  de  la 
guerra,  que  iniciar  una  persecución  enérjica  i  a  fondo  de  los  fui 
jitivos  para  tratar  de  cortarlos  i  aniquilarlos  e  impedir  que  fuesen 
a  engrosar  las  filas  del  Ejército  enemigo. 

O'Higgins  obedeciendo  a  esos  principios  i  a  las,  caracterís-- 
ticas  de  arrojo  i  valor  hasta  la  temeridad  que  lo  distinguían,  se 
lanzó  con  sus  tropas  en  tenaz  persecución  del  enemigo  que  huía. 
Si  así  no  lo  hubiese  hecho  habría  obrado  mal,  i,  entonces  si  que 
se  habría  hecho  acreedor  a  la  mas  dura  i  persistente  censura. 

Veamos  lo  que  dice  la  historia  sobre  el  particular: 

«En  esos  momentos  San  Martin  comenzaba  a  subir  la  cues- 
ta al  frente  del  pequeño  destacamento  de  reserva,  informado  allí 
de  esta  primera  ventaja  con  que  se  iniciaba  la  jornada,  i  aprobando 
Xa  determinación  de  O'Higgins  de  continuar  la  persecución  de  los ■fujiii- 
vos,  le  encargó  sin  embargo  que  no  se  empeñase  en  acción  formal 
antes  que  la  división  Soler  estuviese  para  caer  sobre  el  flanco  ene- 
migo. Estas  instrucciones  eran  ciadas  en  la  intelijencia  de  que  el 
grueso  de  las  fuerzas  realistas  permanecía  acampado  una  legua 
mas  al  sur  del  pié  de  la  cuesta,  esto  es,  en  los  contornos  de  las  ca- 
sas de  la  hacienda  de  Chacabuco».  (Barros  Arana — Historia  JraL 
de  Chile— Tomo  X.  páj.  599). 

Mitre    no    comenta  ni     nada  dice    sobre    la  resolución  de 
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O'Higgins  de  perseguir  a  los  realistas  que  huían,  i  lo  único  que 
espresa  al  respecto  es:  «Al  tiempo  de  coronar  la  cresta  el  ala  iz- 
quierda ar  jen  tina,  los  tres  escuadrones  de  granaderos  mandados 
por  el  Coronel  Zapiola,  tomaron  la  vanguardia  i  picaron  la  retira- 
da de  los  realistas,  sosteniendo  un  gran  tiroteo  »  (Historia  de  San 
Martin  Tomo  II  páj.  10). 

Gay  dice:  «Calculando  San  Martin  que  la  dispersión  de  e-- 
tos  realistas  (los  que  estaban  en  la  cumbre)  a  quiénes  O'Higgins 
perseguía  con  encarnizamiento,  causaría  confusión  en  el  Ejército 
enemigo,  i  aprovechando  momentos  tan  propicios  para  la  victoria, 
mandó  que  los  escuadrones  1,  2  i  3  a  las  órdenes  de  Zapiola,  mar- 
chasen inmediatamente  a  hostigarlos  o  entretenerlos  mientras  lle- 
gaban los  Batallones  N.°  7  i  8»,  (Historia  de  Chile  Tomo  VI,  páj. 
204). 

El  Brigadier  Maroto  que  había  recibido  el  parte  del  Jefe 
de  las  fuerzas  en  que  le  anunciaba  que  el  enemigo  subía  la  cues- 
ta por  el  lado  norte,  tomó,  como  ya  lo  hemos  dicho,  la  determina- 
ción de  enviar  hacia  adelante  al  Coronel  Qúintanillá  con  la  caba- 
llería, a  sostener  a  esas  tropas  en  la  cumbre,  i  a  la  división  la  hizo 
marchar  hacia  el  pié  de  la  cuesta. 

Agrega  Maroto  en  su  parte  oficial  de  la  batalla  que  :  «Lle- 
gado al  principio  o  faldas  de  la  cuesta,  el  espresado  Coronel  me 
avisa  la  retirada  de  las  dos  compañías  con  que  acababa  de  encon- 
trarse, i  entonces  le  ordeno  las  sostenga  en  su  retirada  i  que  se 
repleguen  hacia  mí,  como  en  efecto  lo  venían  verificando,  forza- 
dos por  los  enemigos.  Las  compañías  dispuse  ocuparan  el  lugar 
que  les  correspondía  en  sus  rejimientos  i  que  la  caballería  sostu- 
viese a  toda  costa  el  camino  real». 

El  Coronel  Quintanilla,  actor  como  Maroto  en  esta  jorna- 
da de  Chacabuco,  dice  en  su  "Relación  sobre  los  últimos  sucesos  del 
Ejército  real  de  Gnile" ,  que  cuando  Maroto  recibió  las  noticias  del 
avance  del  enemigo,  junto  con  ordenar  al  Jefe  de  las  fuerzas  de 
avanzadas  que  estaban  en  la  cumbre  (i  a  quien  no  nombra)  que 
sostuviese  la  altura  a  toda  costa,  marchó  al  mismo  tiempo  la  di- 
visión hacia  ella  i  agrega:  «El  Coronel  Eleorraga  ocupaba  la  van- 
guardia con  130  infantes,  en  seguida  yo  con  la  caballería  i 
los  dos  cuerpos  de  Talavera  i  Chiloé  con  la  artillería,  cubrían  la 
retaguardia.  Llegamos  como  a  doce  cuadras  de  la  altura  i  en  esta 
situación  veítnos  bajar  las  dos  compañías  avanzadas,  que  sin  tirar 
un  tiro  venían  huyendo  al  mismo  tiempo  que  el  enemigo  asomó 
«*n  ella». 

Son  esos  dos  los  únicos  documentos  emanados  de  los  Jefes 
militaros   realistas  <jue   se  encontraron  en  Ckacabueo  i,   en  este 
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caso,  relatan  esta  cuestión  con  mas  o  menos  uniformidad,  lo  que 
constituye  una  escepción,  pues,  como  puede  verse,  comparando 
los  dos  escritos  de  ellos,  hai  discrepancia  manifiesta  en  muchos 
otros  detalles.  Por  eso,  la  reconstitución  de  estos  hechos  no  es  ta- 
rea sencilla,  porque  el  tiempo  trascurrido  hacen  que  las  investi- 
gaciones solo  deban  limitarse  a  los  escritos  que  se  conservan. 

El  historiador  Barros  Arana  que  investigó  hace  mas  de 
cuarenta  años  estos  sucesos,  con  verdadera  prolijidad  i  con  pa- 
ciencia de  benedictino,  es  la  fuente  mas  fecunda  i  mas  segura  de 
información.  Es  por  eso  que  de  preferencia  lo  citamos. 

Dice  a  este  respecto  Barros  Arana:  «Maroto  repitió  al  Jefe 
de  la  vanguardia  (Marquelli)  la  orden  de  mantener  esa  posición 
(la  cumbre)  a  todo  trance,  como  se  le  tenía  mandado,  pero  com- 
prendiendo que  esa  resistencia  no  podía  ser  eficaz,  en  el  acto  mis- 
mo mandó  formar  toda  su  tropa  i  poniéndose  a  su  cabeza,  em- 
prendió resueltamente  la  marcha  siguiendo  el  camino  real  que 
conducía  al  pié  de  la  cuesta.  El  Coronel  Qnintanilla  Comandante 
de  la  caballería,  recibió  la  orden  de  adelantarse  con  el  medio  es- 
cuadrón de  carabineros  que  tenía  a  su  lado,  para  acudir  con  mas 
presteza  a  reforzar  la  defenza  de  las  alturas,  donde,  según  se  creía* 
habría  de  empeñarse  el  combate.  Había  andado  Maroto  cerca  de 
media  legua,  es  decir  aproximadamente  la  mitad  de  la  distancia 
que  existe  entre  la  posada  de  Chacabuco,  donde  se  hallaba  el 
cuartel  jeneral,  i  el  pié  de  la  cuesta,  cuando  comenzaron  a  llegar 
los  primeros  dispersos  de  la  vanguardia  realista».  (Historia  Jene- 
ral de  Chile  Tomo  X,  páj.  599). 

Mitre  dice:  «La  marcha  anticipada  del  Ejército  arjentino  i 
lo  rápido  i  bien  combinado  del  ataque  no  le  dieron  tiempo  ni  pa- 
ra ocupar  la  cumbre  como  lo  había  proyectado,  ni  para  protejer 
siquiera  su  vanguardia  que  descendía  en  fuga,  perseguida  por  la 
caballería  arjentina.  Eran  como  las  nueve  de  la  mañana  cuando 
la  vanguardia  realista,  en  fuga,  pero  no  deshecha,  alcanzó  la  pla- 
nicie. 

Se  vé,  pues,  que  la  retirada  de  las  tropas  realistas  de  la 
cumbre  i  los  movimientos  que  a  consecuencia  del  ataque  patriota 
hubo  de  verificar  el  Ejército  realista,  están  relatados  con  rara  uni 
formidad,  salvo  pequeños  detalles  que  no  alteran  la  situación  i 
nada  tenemos  que  argumentar  sobre  el  particular,  i  solo  nos  limi- 
tamos a  establecer:  que  Maroto  pensaba  llevar  todas  sus  tropas  a 
la  cumbre,  pero  no  había  ordenado  aun  nada,  pues  no  creía  in- 
mediato un  ataque  de  los  patriotas,  i  solo  dispuso  la  marcha  de 
su  división  cuando  le  llegó  el  parte  del  ataque  iniciado  por  el 
Ejército  patriota,  ordenando  entonces,    previamente,  que  la  eaba- 
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Hería  de  Quintanilla  se  adelantase  para  sostener  las  tropas  de  la 
cumbre  mientras  llegaba  toda  la  división  a  ella;  que  habiéndose 
puesto  en  marcha  las  tropas  realistas  en  dirección  a  la  cumbre, 
i  cuando  habían  recorrido  mas  o  menos  tres  kilómetros,  o  sea  la 
mitad  de  la  distancia  que  hai  desde  el  campamento  que  ellas 
ocupaban  hasta  el  pié  de  la  cuesta,  se  encontraron  con  los  disper- 
sos íujitivos  que  venían  desde  la  cumbre,  i  también  divisaron  al 
grueso  de  esas  tropas  que  venían  en  retirada,  las  cuales  se  incor- 
poraron a  la  división. 

O'Higgins  que  había  emprendido  la  persecución  de  las  tro- 
pas realistas  desde  la  cumbre,  ordenando  que  la  caballería,  como 
es  de  rúbrica,  fuese  la  que  efectuase  esa  función,  siguió  con  el 
resto  de  su  división  por  el  camino  de  la  cuesta  a  orillas  de  la  que- 
brada de  la  Ñipa,  dejándose  caer  rápidamente  con  dirección  hacia 
el  plan,  con  el  fin  indudable  de  batir  a  las  tropas  en  retirada  en 
el  caso  de  que  ocupacen  nuevas  posiciones,  como  era  de  presu- 
mirlo, e  impedir  que  se  reorganizasen. 

Mitre  a  este  respecto  dice :  «O'Higgins  al  ver  retirarse  la 
vanguardia  realista  perseguida  por  los  granaderos,  pidió  autoriza- 
ción para  esforzar  la  persecución  a  fin  de  impedir  se  reorganizase 
al  pié  de  le  cuesta,  i  el  Jeneral  se  la  dio,  pero  recomendóle  que  no 
empeñase  la  acción,  pues  su  papel  era  meramente  concurrente, 
i  solo  debía  comprometerla  cuando  la  columna  de  Soler  hubiese 
ejecutado  el  movimiento  decisivo  que  le  estaba  asignado».  (Páj. 
12  de  la  Historia  de  San  Martin,  II). 

San  Martin  en  el  parte  oficial,  refiriéndose  a  la  espulsión 
de  los  realistas  de  sus  posiciones  de  la  cumbre,  dice:  «Este  pri- 
mer suceso  era  preciso  completarlo:  su  infantería  caminaba  a  pié; 
tenía  que  atravesar  en  su  retirada  un  llano  de  mas  de  cuatro  le- 
guas, i  aunque  estaba  sostenido  por  buena  columna  de  caballería, 
la  esperiencia  nos  había  enseñado  que  un  solo  escuadrón  de  gra- 
naderos a  caballo  bastaría  para  arrojarla  i  hacerla  pedazos.  Nues- 
tra posición  era  ademas  de  las  mas  ventajosas.  El  Jeneral  O'Hi- 
ggins podía  continuar  su  ataque  de  frente,  mientras  que  el  Brigadier 
Soler  quedaba  siempre  en  apitud  de  envolverlos  si  querían  sostenerse 
antes  de  llegar  al  llano." 

Llega  aquí  un  momento  histórico  de  la  mayor  importan 
cía,  i,  antes  de  entrar  de  lleno  a  relatarlo  conviene  llamar  la  aten- 
ción a  unas  cuantas  circunstancias  que  no  siempre  se  han  tenido 
presentes  para  apreciar  la  conducta  de  O'Higgins  en  esta  acción 
i  ha  sido  materia  de  largas  i  agrias  controversias. 

Desde  luego,  es  necesario  convenir  que,  nadie  a  formulado 
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cargos  a  O'Higgins  por  haber  efectuado  la  persecución  de  las  tro- 
pas realistas  que  se  retiraron  de  la  cumbre,  i  lo  que  se  le  ha  in- 
crepado ha  sido  haber  comprometido  la  acción  jeneral  con  el 
grueso  del  Ejército  realista  sin  esperar  el  concurso  de  Soler. 

Pero,  no  se  ha  tenido  en  cuenta  que  O'Higgins  al  empren- 
der la  persecución  desde  la  cumbre,  no  ha  pensado  trabar  acción 
con  el  grueso  de  las  tropas  realistas,  pues  las  creía  mui  distantes, 
a  mas  de  12  kilómetros,  en  las  casas  de  la  hacienda  Chacabuco, 
lugar  en  que  el  mismo  San  Martin  las  suponía. 

Que  San  Martin  creía  al  grueso  de  las  tropas  realistas  en 
los  alrededores  de  las  casas  de  Chacabuco  no  hai  la  menor  duda, 
i  en  ese  concepto  fué  que  se  dio  el  dispositivo  para  el  ataque, 
pues  las  noticias  que  tenía  así  se  lo  habían  manifestado. 

Hemos  dicho  antes  que  San  Martin  aprobó  la  determina- 
ción de  O'Higgins  de  continuar  la  persecución  de  los  fujitivos, 
pero  le  encargó  que  no  empeñase  acción  formal  antes  que  la  di- 
visión Soler  estuviese  para  caer  sobre  el  flanco  del  enemigo.  Es- 
tas instrucciones,  dice  Barros  Arana,  eran  dadas  en  la  intelijencia 
que  el  grueso  de  las  fuerzas  realistas  permanecían  acampadas 
una  legua  mas  al  sur  del  pié  de  la  cuesta,  esto  es,  en  los  contor- 
nos de  las  casas  de  la  hacienda  de  Chacabuco. 

Dice  también  Barros  Arana  que  el  plan  ideado  por  San 
Martin  de  ataque  a  los  realistas,  lo  concibió  bajo  el  concepto  de 
que  la  batalla  se  libraría  en  los  contornos  de  las  casas  de  Chaca- 
buco,  donde  estaban  acampados  los  realistas;  i  como  no  tenía  no- 
ticia alguna  que  se  hubiesen  movido  de  allí,  donde  él  sabía  que 
estaban,  continuaba  creyendo  que  aun  permanecían. 

Ahora  bien,  si  San  Martin  suponía  eso,  con  mayor  razón 
O'Higgins  debía  pensar  lo  mismo,  puesto  que  el  que  recibía  i  co- 
municaba al  Ejército  las  noticias  era  San  Martin.  Por  consiguien- 
te, O'Higgins  en  su  avance  ha  venido  á  encontrarse  de  manos  a 
boca,  en  la  forma  mas  imprevista  con  el  grueso  de  los  realistas 
que  habían  avanzado  hacia  la  cuesta.  No  ha  ido,  pues,  a  sabien- 
das O'Higgins  a  chocar  con  la  división  realista,  i  si  trabó  combate 
con  ella  fué  porque  las  circunstancias  se  lo  impusieron  i  porque 
no  le  cabía  obrar  de  distinto  modo  como  lo  probaremos. 

A  mayor  abundamiento  de  lo  que  afirmamos,  que  Sari 
Martin  supone  a  la  división  Maroto  sin  moverse  de  las  casas  dé 
Chacabuco,  citaremos  el  mismo  parte  oficial  cuando  dicer'tLa  ra- 
pidez de  nuestra  marcha  no  les  díó  tiempo  de  hacer  venir  las  fuer- 
zas  que  tenían  en  las  casas  de  Chacabuco  para   disputarnos  la  su- 
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bida».  San  Martin  contaba  pues  con  que   esas  tropas  no  se  move- 
rían de  allí  i  en  ese  concepto  obraba. 

Agrega  San  Martin  que  era  necesario  completar  el  éxito 
obtenido  i  que  había  que  perseguir  al  enemigo  que  se  retiraba, 
«el  cual  tenía  que  recorrer  en  su  retirada  cuatro  leguas  para  lie 
gar  al  llano >,  que  era  la  distancia  a  las  casas. 

Si  San  Martin  hubiese  sabido  que  las  fuerzas  realistas  ha- 
bían abandonado  su  campamento  i  avanzado  hasta  la  cuesta,  de 
seguro  que  no  habría  autorizado  a  O'Higgins  que  llevase  tan  a 
fondo  la  persecución,  pues  habría  temido  por  la  suerte  de  su  divi- 
sión. 

¿Por  qué  entonces  cargar  a  O'Higgins  la  responsabilidad 
de  haber  tenido  que  irse  a  estrellar  contra  toda  la  división  realis- 
ta, sin  esperar  a  la  división  Soler,  siendo  que  el  punto  de  reunión 
para  ejecutar  el  ataque  estaba  4  kilómetros  mas  al  sur?. 

¿Que  debía  hacer  O'Higgins,  según  sus  críticos,  ante  la  si- 
tuación imprevista  que  se  le  presentaba?.  ¿Retirarse  hacia  la  cum- 
bre?. ¿Mantenerse  a  la  defensiva?.  ¿O  permanecer  inactivo?.  Nin- 
guna de  esas  resoluciones  debía  adoptar  a  nuestro  juicio:  la  pri- 
mera, o  sea  retirarse,  porque  éso  si  que  habría  significado  no  solo 
entorpecer  sino  frustrar  del  todo  los  planes  del  Jeneral  en  Jefe,  i 
porque  no  había  razón  alguna  para  tomar  tan  inconsulta  resolu- 
ción; la  segunda,  quedarse  a  la  defensiva,  porque  habría  sido  re- 
nunciar a  la  iniciativa,  i  en  lugar  de  atacante,  papel  asignado  a 
su  división,  debería  someterse  al  papel  pasivo  de  defensor  o  ata- 
cado, sin  tener  siquiera  la  ventaja  de  elejir  de  antemano  posicio- 
nes favorables,  i  solo  le  cabría  aceptar  las  que  la  suerte  le  depa- 
rase; la  tercera,  mantenerse  inactivo,  habría  sido  el  error  mas 
grande,  i  hasta  una  gravísima  culpa  imperdonable. 

A  este  último  respecto,  la  inactividad,  nuestro  actual  Re- 
glamento de  Servicio  en  Campaña  contiene  unas  frases  que  son 
hiui  aplicables  en  el  caso  presente:  «Obrar  con  resolución  es  la 
primera  exijencia  en  la  guerra.  Todo  militar,  desde  el  primer  Je- 
fe hasta  el  último  soldado,  debe  tener  la  íntima  convicción  que 
una  omisión  o  una  inacción  es  una  falta  mas  grave  que  un  error 
en  la  elección  de  los  medios>.  El  principio  en  que  estas  frases  es- 
tán basadas  ha  existido  siempre,  i  él  ha  sido  aplicable  en  todas 
las  épocas,  en  todos  los  países  i  en  todos  los  ejércitos  desde  que 
existe  él  arte  militar. 

A  ese  propósito  dice  Balck:  «Es  mui  natural  que  se  juzga- 
rá con  menos  dureza  una  resolución  atrevida  que  resultó  un  l'r;,- 
ea¡-o,  que  una  inacción  que  no  aprovechó  una  ocasión  favorable, 
dejando  escaparse  la  posibilidad  de  un  éxito». 
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¡j  Con  cuanta  mayor  razón,  entonces,  si  la  acción  de  O'Hi- 
ggins no  fué  un  fracaso  sino  un  gran  triunfo,  debe  aplaudírsele 
en  lugar  de  censurarlo!! 

El  mismo  Mitre  tratando  este  punto,  i  siendo  él  tan  poco  fa- 
vorable a  O'Higgins,  como  lo  hemos  demostrado,  dice,  refiriéndo- 
se al  momento  en  que  las  tropas  de  este  se  trabaron  con  los  rea- 
listas: «La  situación  era  crítica,  pues  si  la  retirada  tenía  sus  pe- 
ligros, el  avance  era  temerario*.  No  era,  pues,  sencilla  la  situa- 
ción de  O'Higgins. 

Pero,  no  anticipemos  los  sucesos : 

O'Higgins  hemos  dicho  que  persiguiendo  a  las  tropas  que 
se  retiraban  de  la  cumbre,  se  encontró  inopinadamente,  al  salir 
de  una  quebrada,  con  que  el  Ejército  realista,  formado  en  línea, 
en  son  de  combate,  lo  esperaba  en  posiciones  que  había  elejido. 
cerrando  puede  decirse  la  boca  de  la  quebrada,  o  sea  cubriendo  la 
salida  sur  del  vallecito  angosto  que  hemos  mencionado  al  hacer 
el  estudio  detallado  del  terreno,  o  sea  el  que  corre  entre  los  cerros 
Halcones,  Huanaco  i  Quemado  por  el  E.  i  Lomas  Peladas  i  cerro 
del  Chingue  por  el  O. 

El  Ejército  realista  había  suspendido  su  marcha  de  avance 
i  Maroto  al  ver  que  venían  a  su  encuentro  las  compañías  que  se 
retiraron  de  la  cumbre,  las  hizo  encuadrarse  en  sus  respectivos 
batallones  i  ordenó  a  su  división  formar  en  batalla  para  oponerse 
al  avance  del  enemigo,  i  a  la  caballería  que  cubriese  el  camino 
real. 

Hai  una  discrepancia  muí  grande  con  respecto  a  las  ver- 
daderas posiciones  que  ocupó  el  Ejército  realista  en  Chacabuco, 
discrepancia  que  ha  venido  a  hacerse  mayor  con  el  estudio  hecho 
por  el  Coronel  Bertling  en  el  terreno  mismo,  pues  le  asigna  posi- 
ciones mui  diversas  de  las  que  la  historia  señala.  Parece  que  el 
espresado  Coronel  guiándose,  o  mas  bien  sujestionándose,  con  el 
concepto  de  cuales  posiciones  habrían  debido  ser  Jas  mejores,  se 
ha  desentendido  de  lo  que  afirma  la  historia,  que  ha  sido  escrita 
basándose  en  prolijas  investigaciones  personales,  tomadas  de  tes- 
tigos i  actores  de  la  acción,  i  ha  señalado  otras  que,  a  nuestro  jui- 
cio, no  encuadran  con  lo  que  dicen  los  documentos  históricos. 

Un  trabajo  publicado  en  estos  últimos  dias  por  el  Coman- 
dante Díaz,  Jefe  de  la  Sección  Historia  del  Estado  Mayor  Jene- 
ral,  también  sigue  la  teoría  Bertling  i  señala  para  el  Ejército  rea- 
lista las  mismas  posiciones  que  este. 

Para  llegar  a  un  resultado  exacto  es  menester  examinar 
todos  los  documentos  que  existen  sobre  el  particular. 
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En  primer  lugar  está  el  parte  oficial  de  Maroto  que  dice: 
«Los  enemigos  forzaban  las  dos  alas  con  las  suyas  i  tuve  que  dis- 
poner se  replegase  mas  la  división  sobre  el  centro  que  ocupaba 
Talayera  con  dos  cañoncitos  de  a  cuatro,  única  artillería  que  te- 
nía i  coloqué  en  la  posición  que  estimé  mas  ventajosa.  Los  ene- 
migos siempre  continuaban  avanzando;   pero   fueron    contenidos 

por  el  fuego  de  cañón etc,»  Mas  adelante  describiendo  el 

c  >mbate,  espresa  que,  «el  Chiloé  estaba  colocado  a  la  derecha  en 
la  falda  de  un  pequeño  monte».  Siguiéndola  relación  dice:  «Nues- 
tro costado  izquierdo  que  estaba  ocupado  por  las  compañías  del 
Valdivia  en  una  altura  dominante,  la  cual  me  inspiraba  una  con- 
fianza bastante.» 

Eso  es  todo  lo  que  dice  el  Jeneral  en  Jefe  del  Ejército  rea- 
lista en  su  parte  oficial  de  la  batalla  con  respecto  a  las  posiciones 
que  aquel  ocupó.  No  hai  allí  nombres  ni  descripción  detallada  del 
lerreno  ocupado  por  las  tropas,  de  manera  que  permita  reconsti- 
t  lir  los  hechos,  i  se  comprende:  Maroto  no  conocía  el  campo  en 
que  libró  la  batalla;  lo  vino  a  ver  solamente  en  los  momentos  en 
que  se  produjo  la  refriega,  i  sus  recuerdos  después  de  la  derrota 
han  debido  ser  confusos  e  inconexos. 

El  Coronel  Quintanilla  sobre  el  particular  dice  lo  siguien- 
t>:  «Sosteniendo  la  retirada  con  mi  caballería,  seguí  a  Eleorraga 
que  retrocedió  hasta  incorporarse  con  nuestro  grueso,  que  estaba 
como  tres  cuartos  de  legua  de  las  casas  de  Chacabuco;  allí  se  hizo 
alto  i  se  dio  principio  a  la  acción  en  estos  términos:  el  Rejimien- 
to  Talavera  en  columna  cerrada  estaba  a  la  derecha  (1),  apoyado 
este  costado  a  una  altura;  el  de  Chiloé  en  la  misma  formación 
m  i«  a  la  izquierdea  i  a  retaguardia  como  cien  varas;  los  carabine- 
ros, en  el  centro,  cubrían  el  camino  real  con  la  formación  de  co- 
lumnas por  compañías,  que  no  daba  mas  el  terreno;  la  tropa  del 
Valdivia  con  el  Coronel  Eleorraga,  pasó  por  la  izquierda  a  pose- 
sionarse de  una  altura;  las  dos  piezas  de  artillería  avanzada  des- 
cubrían perfectamente  el  enemigo;  las  compañías  de  cazadores  de 
Talavera  i  Chiloé  se  avanzaron  por  el  costado  derecho  en  guerri- 
1  as,  al  mismo  tiempo  que  una  de  carabineros;  por  el  frente  de 
e<tos,  salió  en  tiradores».  (Tomo  IV  Colección  de  Historiadores 
páj.  246). 

Como  se  vé,  hai  bastante  discrepancia  en  lo  que  dicen  Ma- 
roto i  Quintanilla,  circunstancia  que  por  sí  sola  estaría  indicando 


( 1 )  Murólo  toloca  al  Talavera  al  centro  i  al  Ohlloí    a  h¡  derecha. 
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]a  conveniencia  de  no  tomar  a  ninguno  de  los  dos  a  fardo  cerra- 
do. Sin  embargo,  el  Sr.  Coronel  Bertling  toma  al  pié  de  la  letra  e^ 
orden  fijado  por  Quintanilla  para  la  colocación  de  las  tropas,  i  si- 
guiéndole las  ubica  en  el  terreno  asignándoles  un  sector  de  des- 
pliegue de  mas  de  1,200  metros.  El  «Detalle  del  plano  del  campo 
de  batalla  de  Chacabuco»  editado  por  el  Estado  Mayor  Jen  eral 
para  la  obra  del  Comandante  Díaz  ya  citada,  también  sigue  en 
forma  casi  idéntica  la  ubicación  de  las  tropas  en  que  las  coloca  el 
Coronel  Bertling,  i  la  única  diferencia  que  existe  es  la  colocación 
del  Chiloé  que,  este  último  lo  coloca  en  el  plano  a  «cien  varas» 
mas  a  retaguardia  del  Talayera  i  a  la  izquierda  de  este,  i  el  Co- 
mandante Diaz  lo  coloca  a  la  misma  altura.  (1) 

Si  tomáramos  como  exacta  la  colocación  de  las  tropas  realis- 
tas en  la  forma  que  están  en  el  «Detalle  del  plano  del  campo  de 
batalla  de  Chacabuco»  editado  por  el  Estado  Mayor  Jeneral  (Re- 
seña Histórica  del  Comandante  Diaz)  no  habría  sino  que  hacerle 
las  mas  acerbas  críticas  a  Maroto;  i  no  decir  como  el  Coronel  Ber- 
tling que,  aunque  le  censura  la  gran  estensión  del  frente  de  la 
línea  de  batalla,  dice:  «Pero,  por  lo  jeneral,  la  posición  correspon- 
día a  las  exij encías  de  la  táctica  de  entonces,  i  se  podía  decir  que 
Maroto  ha  aprovechado  bien  el  poco  tiempo  que  le  quedaba  para 
reconocer  el  terreno  i  colocar  sus  tropas».  (Páj.  245  del  Estudio 
sobre  el  Paso  de  la  Cordillera  de  Los  Andes). 

En  efecto,  en  dicho  plano,  están  ubicadas  dos  compañías- 
en  guerrilla,  de  cazadores  del  Talayera  i  del  Chiloé  sobre  la  falda 
norte  del  cerro  Guanaco,  cuya  ala  izquierda  está  separada  275 
metros  del  ala  derecha  de  la  línea  formada  por  los  batallones  Ta- 
layera i  Chiloé;  i  en  el  ala  izquierda  sobre  la  puntilla  del  cerro 
Chingue  está  el  Batallón  Valdivia,  separado  del  mismo  estremo 
del  Chiloé  500  metros,  pero  en  el  centro  de  este  claro  i  equidistan- 
te de  ambos  cuerpos,  están  los  carabineros.  Hai  por  consiguiente 
en  esta  línea  tres  claros  de  mas  de  200  metros  cada  uno,  lo  que 
es  inconcebible  que  Maroto  hiciese,  pues  se  esponía  o  mas  bien 
dicho  incitaba  al  enemigo  a  intentar  un  rompimiento  de  su  línea 
de  combate,  en  tres  partes  diversas.  Ademas,  las  tropas  del  cerro 
del  Guanaco   quedaban  a  250  metros  del  estremo  del  ala  izquier- 


(1)  Como  se  comprenderá,  en  este  trabajo  no  tratamos  ni  de  criti- 
car ni  de  abrir  polémica,  i  solo  pretendemos  poner  los  hechos  en  su  ver- 
dadero lugar  pues  muestra  obra  no  significa  otra  cosa  que  una  labor  de 
investigación,  como  contribución  al  estudio  de  nuestra  historia  militar, 
—N.  del  A, 
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da  de  las  tropas  de  O'Higgins,  es  decir  a  una  distancia  en  que  su 
fuego  era  absolutamente  ineficaz,  i  si  el  Batallón  N.°  8  iniciaba 
un  movimiento  de  flanqueo  sobre  el  ala  derecha  del  Taiavera  su 
fuego  tampoco  le  resultaba,  pues  los  fusiles  no  tenían  alcance 
útil  superior  a  200  metros.  Por  lo  que  hace  a  los  otros  claros  entre 
el  Valdivia  i  el  Chiloé,  cabe  decir  lo  mismo. 

Tanto  por  no  ser  concebible  que  Maroto  cometiese  ese 
error  tan  grande  que  significaba  la  gran  diseminación  de  tropas 
de  tan  poco  efectivo,  en  un  frente  de  1,250  metros,  lo  que  signifi- 
caba 1¿  hombres  por  cada  metro  de  línea,  suponiendo  que  todos 
estuviesen  en  ella,  lo  que  sería  absurdo,  cuanto  porque  hai  datos 
históricos  que  contradicen  lo  afirmado  por  Quintanilla,  creemos 
que  las  posiciones  ocupadas  por  los  realistas  no  eran  las  señaladas 
por  el  Coronel  Bertling  de  propia  iniciativa,  pues  Quintanilla  no 
ha  determinado  en  sus  apuntes  el  punto  preciso  de  la  ubicación 
de  las  tropas  i  solo  ha  indicado  el  orden  de  ellas  en  la  línea  de 
batalla. 

Del  parte  oficial  de  San  Martin  se  desprende  únicamente 
que  en  el  ala  izquierda  de  los  realistas  había  un  mamelón  en  el 
cual  esta  se  apoyaba,  i  que  allí  había  200  hombres.  No  hai  otro 
dato  alguno  sobre  el  particular  en  dicho  parte. 

Don  Diego  Barros  Arana  dice  que  las  indicaciones  que  en 
su  historia  dá  sobre  la  descripción  del  terreno  en  que  se  libró  la 
acción,  como  asimismo  las  relativas  a  la  batalla,  «están  fundadas 
en  el  testimonio  de  algunos  oficiales  que  en  ella  tomaron  parte  i 
cuyos  informes  recojió  esmeradamente».  Agrega  que  el  Coronel 
García  Aro,  Ayudante  de  Maroto,  le  dio  los  siguientes  datos  por 
escrito,  contestando  a  las  preguntas  que  le  hacía:  «El  sitio  de  la 
batalla  no  fué  elejido  a  voluntad  por  el  Jeneral  Maroto,  sino  acep- 
tado como  una  necesidad  de  las  circunstancias  i  de  las  primeras 
incidencias.  El  Jeneral  había  creído  que  el  sitio  mas  a  propósito 
para  organizar  la  resistencia  en  aquellos  contornos  era  la  cuesta 
misma.  Las  casas,  en  cuyo  alrededor  había  acampado  el  Ejército 
realista,  estaban  situadas  a  la  distancia  de  una  legua  mas  o  menos  del 
pié  de  la  cuesta.  El  sitio  de  la  refriega  fué  sobre  el  mismo  camino  que 
une  esos  dos  puntos  i  a  una  distancia  mas  o  menos  igual  de  ambos. 
Nuestra  izquierda  se  apoyaba  sobre  la  falda  de  unos  cerros  altos  i  la 
derecha  sobre  un  barranco  de  poca  profundidad  aunque  de  difícil  paso; 
pero  al  otro  lado  del  barranco  sobre  un  cerrito  de  poca  altura,  temarnos 
dos  compañías  de  infantes,  no  recuerdo  de  qué  cuerpo  ni  quien  las 
mandaba,  pero  si  que  fueron  de  poca  o  ninguna  utilidad».  Agre- 
ga Barros  Arana  que  el  Coronel  García  Aro  no  había  vuelto  a  ver 
el  terreno  cuando  le  dio  esos  datos,  pero  que   sus  recuerdos  coin" 
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cid  en  perfectamente  con  la  topografía  de  la  comarca,  según  la  pro- 
pia inspección  de  don  Diego,  que  fué  al  campo  de  batalla  a  recorrer- 
lo,! según  también  las  noticias  que  recojió  i  el  plano  formado  por 
el  injeniero  señor  Liona,  i  completado  todo  con  indicaciones  de 
diversas  personas  conocedoras  de  esos  lugares. 

Añade  el  citado  historiador  lo  siguiente:  «el  barranco  en 
que  los  realistas  apoyaban  su  derecha,  es  formado  por  los  arroyos 
que  bajan  de  la  serranía  i  tiene  en  ese  lugar  un  ancho  de  diez  a 
doce  metros  i  una  profundidad  de  4  a  5  en  los  diversos  puntos. 
Los  pasos  que  allí  afrecía,  a  menos  de  dar  una  vuelta  mas  abajo, 
solo  lo  permitían  a  uno  o  dos  hombres  de  frente». 

Como  se  ve,  la  situación  ocupada  por  los  realistas,  según 
Barros  Arana,  difiere  notablemente  de  la  que  le  han  asignado  los 
Sres.  Bertling  i  Diaz.  Respetando  el  juicio  de  estos  últimos,  nos 
inclinamos  a  pensar  que,  dada  las  fuentes  tan  copiosas  de  infor- 
mación del  primero,  la  época  en  que  recopiló  sus  datos  i  la  ins- 
pección ocular  que  hizo  del  terreno,  siendo  como  era  sumamente 
entendido  en  ello,  lo  que  dá  un  sello  de  gran  autoridad  a  su  pala- 
bra, creemos  que  él  es  quien  está  en  la  razón. 

Por  consiguiente,  pensamos  que  las  posiciones  ocupadas 
por  los  realistas  no  eran  las  que  señalan  los  Sres.  Coronel  Ber- 
tling i  Comandante  Diaz,  sino  que  han  estado  al  Oeste  del  estero 
de  la  Margarita,  talvéz  rodeando  la  falda  norte  del  cerro  del  Chin- 
gue, o  sea  al  pié  sur  de  las  Lomas  Peladas,  apoyando  su  derecha 
en  el  barranco  formado  por  el  estero,  i  la  izquierda  en  algún  fal- 
deo o  contrafuerte.  (1). 

Por  otra  parte,  en  el  plano  de  la  batalla  que  figura  en  la 
Historia  de  Barros  Arana,  las  tropas  realistas  están  colocadas 
apoyando  su  derecha  en  el  estero  formado  ppor  los  que  bajan  de 
la  quebrada  de  la  Ñipa  i  de  la  Mesa  de  Tebo,  i  en  el  cerro  que 
queda  a  la  derecha  de  esas  tropas  hai  en  el  faldeo  de  él  una  línea 
de  guerrillas  que  deben  ser  las  dos  compañías  a  que  García  Aro 
se  refiere  que  estaban    «al  otro  lado  del  barranco». 

Sería  mui  interesante  investigar  mas  este  punto  i  poder 
determinar  exactamente  la  verdadera  colocación  de  las  tropas 
realistas,  especialmente  hoi   que  se   cuenta  con  la  carta  de  la  re- 


(1 )  Como  no  conocemos  el  terreno  sino  por  la  car  ta,  no  nos  es  posi- 
ble fundar  bien  la  ubicación  de  las  tropas  realistas  en  el  punto  preciso  en 
que  según  la  relación  de  Barros  Arana  i  según  la  tradición  han  estado 
estas  fuerzas  —  N.  del  A . 
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jión  1  :  25,000  hecha  levantar  a  plancheta   por  el  Estado  Mayor 
Jen  eral. 

Mitre,  que  también  vino  a  Chile  a  estudiar  el  campo  de  ba 
talla  de  Chacabuco,  dice  que,  según  informes  verbales  i  documen- 
tos históricos,  ha  podido  ubicar  la  situación  de  ambos  ejércitos 
contendores,  i  como  resultado  de  ellos  espresa:  «Tendió  Maroto 
su  línea  de  batalla  plegada  a  la  falda  de  los  cerros  opuestos  a  Ja 
serranía  de  Chacabuco,  estendiéndose  por  su  perfil  que  se  elevaba 
como  una  plataforma  sobre  el  llano,  protejida  en  parte  por  tapia- 
les i  cerros  de  espinos,  de  manera  de  cubrir  la  bajada  de  la  «Cues- 
ta Vieja»,  i  dominar  con  sus  fuegos  el  lecho  de  un  estero  co 
dio  de  400  metros  de  ancho  (1)  por  donde  corría  un  arroy líe- 
lo que  descendía  de  un  profundo  barranco  del  Este.  Apoyó  su 
derecha  en  este  barranco,  que  era  invulnerable,  donde  estableció 
dos  piezas  de  artillería  que  batían  diagonalmente  la  quebrada  de 
los  Cuyanos  por  donde  debía  asomar  el  ala  izquierda  arjentina, 
i  su  izquierda  en  un  mamelón  escarpado  que  coronó  de  infante- 
ría. Entre  estos  dos  estreñios  formó  sus  batallones  en  columnas 
cerradas,  intercalando  entre  ellas  sus  tres  piezas  restantes  (2). 
La  caballería  fué  colocada  a  retaguardia  sobre  el  flanco  izquierdo, 
i  parte  de  ella  en  guerrillas  para  protejer  la  retirada  de  la  van- 
guardia». 

Mas  adelante  el  mismo  historiador  describiendo  ya  la  ba- 
talla, dice  que  las  tropas  de  O'Higgins  en  su  avance,  «se  encon- 
traron con  el  obstáculo  del  arroyo  que  baja  del  barranco  en  que 
estos  apoyaban  su  derecha». 

Hai  pues  uniformidad  entre  lo  que  dicen  Barros  Arana  i 
Mitre  sobre  este  particular. 

Sin  embargo,  en  el  plano  de  la  batalla  que  figura  en  la 
Historia  de  San  Martin  por  Mitre,  siendo  casi  el  mismo  que  figu 
ra  en  la  de  Barros  Arana,  pues  ha  servido  de  base  el  croquis  le- 
vantado por  el  injeniero  chileno  don  Alberto  Liona,  la  ubicación 
de  las  tropas  realistas  en  el  terreno  no  es  la  misma,  pues,  mien- 
tras en  el  plano  de  la  historia  de  Barros  Arana    las  tropas  de  Ma- 


(1)  IjJsto  es,  sin  lugar  a  (Indas,  un  gran  error  que  se  ha  deslizado, 
pues  ni  el  vallecito  tiene  esa  anchura  en  la  parte  mas  ancha,  mucho  me- 
nos el  esleto. 

(2)  También  error.  Se  sabe  perfedamsuk  que  los  realistas  en  Cha- 
cabuco no  tenían  sino  dos  piezas  de  artillería. — JV,  del  A. 
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foto  están  apoyando  bu  derecha  en  el  estero  de  Chacabuco  (hoi  de 
la  Margarita)  i  colocadas  en  la  parte  sur  del  vallecito  largo  que 
ya  antes  hemos  descrito,  i  las  tropas  de  O'Higgins  en  las  Tórtolas 
Cuyanas  entre  el  estero  que  baja  de  la  quebrada  de  la  Ñipa  con- 
torneando al  cerro  de  las  Tórtolas  por  el  O.  i  el  que  baja  de  la  que- 
brada de  la  Mesa  de  Tebo  contorneándolo  por  el  Oeste;  en  el  pla- 
no de  Mitre  las  tropas  realistas  figuran  casi  a  la  misma  altura  de 
las  Tórtolas  Cuyanas,  apoyando  su  derecha  en  un  recodo  del  es- 
tero que  baja  de  la  quebrada  de  la  mesa  de  Tebo,  es  decir  mas  al 
norte  de  su  confluencia  con  el  estero  de  la  quebrada  de  la  Ñipa, 
lo  cuál  es  un  evidente  error. 

Vicuña  Mackenna  dice  en  su  obra  «El  Ostracismo  de  O'Hi- 
ggins >  que  la  acción  de  Chacabuco  no  se  libró  en  la  cuesta  sino 
en  el  llano;  i  que  el  sitio  preciso  fué  en  la  mitad  del  camino  de 
las  casas  a  la  cuesta.  En  una  nota  puesta  al  pié  de  la  páj.  256  dice: 
»Hace  algunos  años  visitamos  este  campo,  i  en  efecto,  el  sitio  se- 
ñalado por  los  campesinos  del  lugar  es  una  falda  casi  sin  declive 
al  pié  del  cerro.  Hai  una  cerrillada  i  unos  zanjones  a  la  derecha,  pe- 
ro el  terreno  es  casi  perfectamente  llano,  i  no  podría  ser  de  otra 
manera  desde  que  la  caballería  dio  sobre  el  cuadro  realista  varias 
cargas  en  masa,  como  el  mismo  parte  lo  reconoce». 

«Muéstrase  todavía  un  árbol  que  está  sobre  el  camino  en 
que,  según  la  tradición  local,  cayó  muerto  el  primer  negro  del  nú- 
mero 8  al  trabarse  la  pelea.  El  Jeneral  O'Brien  que  estuvo  en  el 
sitio,  lo  ha  marcado  últimamente,  a  mayor  abundamiento,  con 
una  pirámide ». 

Hai  un  argumento  que  prueba  mas  aun  que  las  posiciones 
de  combate  señaladas  por  el  Coronel  Bertling  i  por  el  Comandan- 
te Diaz  para  el  Ejército  realista,  no  han  podido  ser  esas  que  ello» 
señalan: 

Hai  completa  uniformidad  entre  todos  los  documentos- 
oficiales  i  losliistoriadores,  para  decir  que,  en  cuanto  la  caballería 
de  O'Higgins  asomó  en  la  boca  de  la  quebrada  que  termina  al 
pié  del  cerro  de  las  Tórtolas  Cuyanas,  fué  recibida  por  el  fuego 
de  la  artillería  realista,  por  cuyo  motivo  hubo  de  retirarse  para 
rehacerse  i  esperar  a  la  infantería  de  su  División  para  atacar  des- 
pués con  ella. 

Siendo  eso  así,  hai  que  convenir  entonces,  que,  por  nin- 
gún motivo  puede  aceptarse  que  la  línea  de  tropa  de  los  realistas 
haya  ocupado  las  posiciones  que  ambos  Jefes  señalan,  pues  esa. 
línea  queda  a  1,500  metros  del  pié  sur  del  cerro  de  las  Tórtolas 
por  consiguiente  la  caballería  habría  podido  recorrer  desde  este 
hacia  el  sur  un  kilómetro  sin  ser  molestada,  dado   el    alcance   d^ 
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los  cañones  de  aquella  época.  La  línea  realista  ha  debido  enton- 
ces estar  ubicada  mas  al  norte  como  lo  hemos  insinuado,  pues 
todos  los  autores  dicen  que  los  cañones  realistas  dominaban  la  bo- 
ca de  la  quebrada  por  donde  debía  aparecer  la  División  O'Hi- 
ggins,  dominio  que  no  habría  existido  si  la  artillería  hubiese  es- 
tado a  distancia  superior  a  60U  metros. 

Pero  sigamos  el  relato: 

Las  tropas  de  O'Higgins  continuaban  la  persecución  de  los 
realista*,  pero  la  caballería  no  podía  desarrollar  su  acción  porque 
el  terreno  de  montaña  no  se  lo  permitía,  en  cambio  los  infantes 
que  se  retiraban  corrían  a  mas  no  poder  favoreciéndolos  el  terre- 
no pues  iban  falda  abajo,  hasta  que  llegaron  al  punto  donde  se 
encontraba  el  grueso  de  las  fuerzas  realistas. 

Los  Granaderos  siguieron  su  persecución  i  llegaron,  según 
dice  Mitre,  (Tomo  II  páj.  11)  a  la  boca  de  la  quebrada  a  eso  de 
las  diez  de  la  mañana,  cuando  la  división  O'Higgins  se  hallaba 
todavía  a  media  cuesta.  En  ese  momento,  continúa  Mitre,  «las 
dos  piezas  situadas  sobre  la  derecha  realista  rompieron  un  vivo 
fuego  a  bala,  i  el  Coronel  Zapiola,  considerando  inútil  esponer  su 
tropa  a  descubierto,  tomó  una  posición  mas  segura  a  retaguardia. 
Eran  las  once  de  la  mañana.  En  ese  momento  llega  el  ala  izquier- 
da con  O'Higgins  a  su  cabeza,  ocupa  a  paso  de  trote  la  boca  de  la 
quebrada  i  despliega  en  línea  de  masas  sus  batallones,  dejando  en 
reserva  los  granaderos  plegados  en  columna.  Este  fué  el  prelimi- 
mar  de  la  acción». 

Barros  Arana  coincide  con  Mitre  i  dice  que  al  enfrentar  la 
quebrada  la  división  O'Higgins  fué  recibida  por  el  fuego  de  los 
cañones  realistas  i  que  «los  escuadrones  de  granaderos  (1)  que 
marchaban  a  la  vanguardia,  se  vieron  forzados  a  suspender  la 
persecución  de  los  fujitivos  i  a  volver  atrás  para  no  esponerse  a 
un  sacrificio  tan  seguro  como  estéril.  O'Higgins  también  detuvo 
la  marcha  de  su  división  para  combinar  un  plan  de  ataque.  Eran 
mas  de  las  10  de  la  mañana  i  a  esas  horas  el  calor  se  había  hecho 
insoportable. 

Según  Mitre,  cuando  los  escuadrones  de  granaderos  asoma- 


(1)  Aunque  el  Dispositivo  soh re  el  ataque  de  (Viaraburo»  asigna  so- 
lo el  L°  i  2."  escuadrón  de  granaderos  a  la  División  O'Higgins,  parece 
fuera  de  dudas,  que  posterior  mente  se  le  asignó  también  el  3.°  talvez  por 
alguna  orden  verbal  de  última  hora,  pues  hai  unanimidad  en  asignarle 
en  el  combate  esos  tres  escuadrones  a  esta  División. 
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ron  en  la  boca  de  la  quebrada,  el  grueso  de  la  división  O'Higgins 
venía  todavía  a  media  falda  de  la  serranía,  i  según  Barros  Arana 
inmediatamente  detras  de  la  caballería.  Creemos  mas  cercano  de 
la  realidad  lo  que  dice  Barros  Arana,  pues  la  caballería  para  mar- 
char por  los  cerros  encuentra  mayores  dificultades  que  la  infante- 
ría i  en  este  caso  el  aire  de  marcha  de  aquella  es  mas  lento  que  el 
de  esta;  por  consiguiente,  viniendo  falda  abajo  el  grueso  de  la  divi- 
sión que  era  todo  de  infantería,  sin  lugar  a  dudas,  venía  inmediata- 
mente detras  de  los  granaderos,  i  si  no  los  sobrepasó  ha  sido  por 
conservar  el  orden  de  marcha  asignado.  Prueba  este  acertó  el  he- 
cho de  que  la  infantería  realista  que  estaba  en  la  cumbre  pudo 
escapar  perfectamente  de  la  persecución  de  los  granaderos  a  ca- 
ballo, sin  ningún  trastorno  ni  bajas,  que  se  sepan,  i  todo  debido 
a  la  mayor  celeridad  de  marcha  que  esos  infantes  pudieron  desa- 
rrollar. 

Dispone,  pues,  O'Higgins  sus  tropas  para  la  batalla,  colo- 
cando la  infantería  en  columnas  cerradas  i  a  la  misma  altura  am- 
bos batallones  (N.°  7  i  8)  i  ordena  que  la  caballería  lleve  su  ata- 
que al  flanco  izquierdo  del  enemigo,  marchando  por  el  faldeo  de 
los  cerros,  al  mismo  tiempo  que  él  poniéndose  a  la  cabeza  de  su 
infantería,  atacará  al  enemigo  por  el  frente. 

Emprenden  la  marcha  los  escuadrones  de  granaderos,  al 
mismo  tiempo  que  los  Batallones  N.°  7  i  8  lo  hacen  en  columnas 
de  ataque;  suenan  los  clarines  i  tambores  tocando  al  ataque  i  la 
infantería  se  lanza  como  una  avalancha  sobre  las  líneas  realistas. 

No  obstante  todo  el  empuje,  el  ardor  i  entusiasmo  que 
O'Higgins  sabía  despertar  en  sus  tropas,  con  su  valor  temerario, 
no  tuvo  éxito  en  este  ataque  que  fué  valientemente  soportado  por 
los  realistas,  porque  los  granaderos,  debido  a  las  dificultades  que 
presentaba  el  terreno,  no  pudieron  realizar  el  ataque  de  flanco  que 
se  les  había  encomendado,  i  la  infantería  patriota,  de  fuerzas  muí 
inferiores  a  la  del  enemigo  (1),  se  vio  ademas  estorbada  por  el  ba- 
rrano  que  ya  hemos  menciona  lo,  el-  que  no  ofrecía  paso  sino  pa- 


(1)  la  wfmiteriff  de  O'Higgins  era  la  siguiente:  Batallón  N.°  7 
— 769  hombres;  Batallón  N®  8 — 783  hombres — Total  1,552.  Cada 
(Via.  era  de  130  hombres;  i  como  a  la  división  de  Soler  se  le  habían  asig- 
nado las  de  granaderos  i  cazadores  de  ambos  cuerpos,  lasque  según  orde- 
nanza, siempre  debían  estar  completas;  debemos  rebajar  520  hombres 
(hó  250  corno  dice  Mitre  en  la  nafa  puesta  al  pié  de  la  páj.  12  de  la 
Hisf.  de  San  Martin  Tomo  II,  pues  parece  que  parte  del  concepto  que  a 
los  batallones  AT.°  7  i  8  solo  se  le  quitaban  2  Cías,  en  total,  siendo  que 
fueron  4:  una  de  cazadores  de  cada  uno  i  una  de  granaderos  de  cada  uno 
también).  Por  consiguiente,  la  fuerza  en.  ambos    batallones  quedó  con  la 
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ra  mui  pocos  individuos  a  la  vez,  con  lo  cual  el  ataque  en  masa  no 
pudo  verificarse. 

Sin  embargo,  la  línea  realista  sufrió  bastantes  pérdidas, 
pero  no  cedió  ni  un  palmo  de  terreno. 

La  división  O'Higgins  hubo  de  retirarse  a  fin  de  rehacerse 
i  poder  volver  al  ataque  nuevamente- 

Era  ya  medio  dia  i  de  la  división  Soler  no  se  sabía  absolu- 
tamente nada,  i  a  esa  hora  ya  debía  haber  caído  sobre  el  enemi- 
go, i  con  mayor  razón  cuanto  que  el  enemigo  había  avanzado  cer- 
ca de  4  kilómetros  del  lugar  donde  ella  debía  caer  para  atacarlo; 
es  decir,  esto  le  disminuía  una  hora  de  marcha  Este  atraso  es 
bien  inesplicable. 

En  esos  momentos  San  Martin  bajaba  la  cuesta  i  cuando 
vio  que  la  división  O'Higgins  se  retiraba  detras  del  cerro  de  las 
Tórtolas  Cuyanas  para  rehacerse  después  del  primer  ataque,  te- 
mió por  la  suerte  de  esta  división  i  envió  uno  tras  otro  mensaje  a 
Soler  para  que  acelerase  cuanto  pudiese  su  marcha,  i  cayese  so- 
bre el  flanco  del  enemigo.  Por  último,  envió  a  su  propio  Ayudan- 
te Alvarez  Condarco  con  igual  objeto,  i  San  Martin  aceleró  su 
marcha  para  unirse  con  sus  escasas  reservas  a  la  división  O'Hi- 
ggins i  vigorizarla  un  poco  siquiera  con  ese  pequeño  continjente. 

Los  realistas  seguían  manteniéndose  en  sus  posiciones  a 
la  defensiva. 

Antes  que  San  Martin  llegase  al  campo  de  batalla,  ya 
O'Higgins  había  reorganizado  su  división,  que  no  había  sufrido 
sino  mui  insignificantes  pérdidas,  i  no  obstante  el  calor  tremen- 
do que  en  ese  dia  hacía  i  el  natural  cansancio  de  sus  tropas,  estas 
estaban  llenas  de  entusiasmo  i  deseos  de  combatir,  impulsados 
no  solo  por  la  palabra  de  sus  valientes  i  denodados  Jefes  i  oficia- 
les como  Crámer,  Zapiola,  Conde,  etc.,  sino,  mas  aun,  por  la  ver- 
dadera fascinación  que  sobre  ellos  ejercía  la  tradición  de    gloria  i 


disminuciíu  de  esas  Cías,  reducida  a  1,032  hombres,  de  cuija  cantidad 
hai  que  rebajar  2o  hombres  al  N."  7  que  se  destinaron  a  la  columna 
del  Planchón  i  20  al  J\r.°  8  que  se  destinaron  a  la  columna  que  salió  de 
San  Juan,  con  lo  cuál  la  fuerza  de  la  infantería  de  O'Higgins  queda 
rednriila  a  987  hombres,  cantidad  a  la  cuál  hai  que  rebajar  todavía  un 
12  %  Por  Ia*  bajas  sufridas,  tanto  por  los  400  '  enfermos  dejados  por 
todo  el  Ejército  en  Mendoza,  lo  que  equivale  a  mas  de  un  10%  i  el  2% 
por  las  bajas  sufridas  en  el  camino  de  Mendoza  a  Aconcagua,  lo  que  es 
mui  poc>,  con  lo  cual  los  Batallones  N.°  7  i  8  quedarían  con  una  fuerza 
efectiva  de  poco  mas  de  Sj'J  hombres  éntrelos  dos.—  N.  del  A. 
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valor  de  O'Higgins  que,  puede  decirse,  los  arrastraba  con  todo 
entusiasmo  al  combate. 

Suenan  de  nuevo  los  clarines  de  la  división  patriota,  se 
oyen  las  voces  ya  roncas  de  los  Jefes  i  oficiales  exhortando  a  la 
tropa,  i  dominando  todo  ese  ruido  se  alza  la  voz  de  O'Higgins 
que  ordena  a  la  caballería  que,  sin  reparar  en  obstáculos  ni  resis- 
tencias, cargue  ahora  sobre  el  flanco  derecho  del  enemigo,  mien- 
tras él  cada  vez  mas  ardoroso,  se  coloca  nuevamente  a  la  cabeza 
de  la  infantería,  ordena  a  los  tambores  tocar  c calacuerda»  i  se 
lanza  al  ataque  gritando  como  en  el  Roble:  <  [Soldados!  ¡vivir  con 
honor  o  morir  con  gloria!  ¡el  valiente  siga!  ¡Columnas  a  la  car- 
ga!!!»  

Avanzaron  los  batallones  patriotas  al  paso  de  carga  sin 
disparar  un  tiro,  pues  el  combate  no  debía  ser  ya  de  fuego  sino  a 
la  bayoneta,  i  como  una  avalancha  caen  sobre  las  líneas  realistas. 

Al  mismo  tiempo,  los  escuadrones  de  granaderos  pasando 
por  entre  los  claros  que  dejaban  entre  sí  las  unidades  patriotas 
en  su  avance,  cargan  sobre  el  flanco  derecho  de  los  realistas  i  los 
sablean  sin  compasión. 

El  vigoroso  empuje  de  las  cargas  de  infantería  i  caballería 
hace  vacilar  a  los  realistas,  en  cuyas  filas  empieza  a  notarse  el 
desconcierto. 

Los  soldados  del  7  i  8  al  grito  de  ¡victoria!  traspasan  con 
sus  bayonetas  unos  tras  otros  a  los  realistas,  que,  no^pudiendo  ya 
sostenerse,  abandonan  su  línea  de  combate  i  se  retiran. 

Los  Jefes  realistas  tratan  de  rehacer  sus  tropas  i  de  formar 
el  cuadro  a  retaguardia  de  sus  posiciones,  pero  una  nueva  carga 
de  Zapiola  se  los  impide  i  entonces  empieza  el  desbande  total. 

La  batalla  estaba  ganada  i  O'Higgins  dueño  del  campo.  (1) 


(1)  Nota. — Es  un  hecho  indiscutible  que  la  opinión  pública  arjentina 
no  ha  podido  jamas  conformarse,  ni  rendirse  ante  la  evidencia  de  que  el 
Jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  ha  sido  el  único  ganador  de  la  batalla 
de  Chacabuco,  i  para  empequeñecer  su  acción,  la  atribuyen  a  un  acto  de 
insubordinación,  porque  reconociendo  los  méritos  de  nuestro  héroe  creen 
que  quitan  la  gloria  que,  a  su  juicio,  debió  corresponder  íntegra  a  Sa?i 
Martin. 

Todos  los  historiadores  i  escritores  arjentinos  se  han  empeñado  en 
deprimir  la  acción  de  O'Higgins  en  la  batalla  de  Chacabuco,  acusándolo 
de  que  llegó  a  comprometer  el  éxito  de  dicha  batalla  i  que  deliberadamen- 
te obró  de  una  manera  contraria  a  lo  que  se  le  había  ordenado.  Se  ha 
llegado  hasta  tener  la  osadía  de  decir  que  la  estatua  que  el  Congreso  ar- 
j entino  acordó  para  O' Higgins,  con  motivo  del  Centenario  de  la  indepen 


Cuando  ya  los  realistas  se  retiraban  derrotados,  cuando  ya 
no  se  disparaba  por  ellos  un  solo  tiro  i  cuando  había  llegado  el 
momento  de  «¡sálvese  quien  pueda!»  asomó  por  los  cerros  del 
Oeste  la  división  Soler. 

Era  Ja  una  i  media  del  dia. 

Solamente  dos  compañías  del  N.°  1  de  Cazadores  que  ve- 
nían en  guerrilla  como  vanguardia  de  Soler,  alcanzaron  a  llegar 
en  el  momento  en  que  las  compañías  realistas  que  estaban,  co- 
mo se  ha  dicho,  en  el  flanco  izquierdo  i  que  no  habían  tomado 
parte  en  la  acción,  ya  empezaban  su  retirada,  i  el  Capitán  Salva- 
dores i  el  Teniente  Zorrilla  que  mandaban  aquéllas,  rompieron 
el  fuego  sobre  éstas  pero  ya  sin  resultado  alguno. 

En  seguida  apareció  el  4.°  escuadrón  de  granaderos  i  la  es- 
colta de  San  Martin,  todo  al  mando  de  Necochea,  cuya  caballería 
cayó  como  un  rayo  sobre  los  fujitivos  i  los  dispersa  i  persigue. 

Se  ha  dicho  que  las  compañías  de  cazadores  i  los  escuadro- 
nes de  Necochea  obraron  como  queda  espresado,  de  propia  inicia- 
tiva, sin  recibir  para  ello  la  menor  orden  o  indicación  de  Soler. 

Barros  Arana  dice  que  «la  batalla  estaba  decidida  pero  no 
terminada»,  cuando  la  división  Soler  hizo  su  aparición  i  que  esta 


denciá  arj entina,  no   debiera  colocarse  al  frente  de   la  de   San  Martin 
porque  no  era  digna  de  figurar  al  lado  del  Libertador. 

Hemos  probado  en  el  texto  de  esta  obra  que  la  acción  de  O'Higgins 
en  la  batalla  de  Chacabuco  no  contrarió  las  órdenes  de  San  Martin  i  que 
su  conducta  militar  estuvo  en  todo  momento  ajustada  a  los  principios  del 
arte  i  de  ¡a  ciencia  militar. 

Este  juicio  nuestro  no  es  aislado,  i  no  resistimos  a  la  tentación  de 
copiar  tutos  párrafos  que  el  distinguido  crítico  literario  Omer  Emeth 
trascribe  en  un  análisis  que  hace  en  la  7 Sección  Bibliografía"  en  la  Re- 
vista de  Chilena  de  Historia  i  Jeografía  (Tomo  III,  páj.  465)  de  la 
Obra  "The  ludependence  of  Chile'  por  Chisholm  (A.  Stuart  M.): 

(<A  don  Bernardo,  dice  M.  Chisholm,,  varios  escritores  hanrepro 
<hado  su  insubordinación  en  Chacabuco  sin  tomar  en  cuenta  el  éxito  de 
la  carga  ordenada  i  di)-ij ida  por  él.  Fué  insubordinado  en  Bancagua 
porque  no  tuvo  éxito:  siempre  hubo  en  él  un  jérmen  de  insubordinación; 
pero  en  esta  circunstancia  no  merece  critica  porque  el  resultado  demostró 
la  habilidad  i  oportunidad  de  su  movimiento.  (Juizás  si,  mirándolo  bien, 
no  sea  la  guerra  el  único  campo  de  la  actividad  humana  donde  el  éxito 
no  solo  sancione  al  mérito  sino  que  también  le  dicte  reglas.  En  todo  caso, 
Sai'  Martin  no  censuró  a  don  Bernardo. 

Encontramos  en  la  historia  una  batalla  en  la  cual  Chacabuco  fué 
un  i  copia  exacta:  la  de  Sellasia,  en  que  Antígouo,  al  mando  del  Ejército 
de  los  Aqiieos,  peleó  con  Gleomenés  i  sus  espartanos  apostados  en  los  c»- 
cerros  de  aquel  lugar.  Hallándose  Filopemen  con  la  caballería  en  medio 
de  la  infantería  ¡lírica  i  en  hora  oportuna,  en  lomas  reñido  del  combate, 
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provocó  la  retirada  de  log  realistas.  Esto  es  solo  bondad  de  nues- 
tro viejo  historiador,  pues  él  bien  sabía  que  no  fué  así,  como  lo 
vamos  a  demostrar. 

Mitre  dice  lo  mismo  pero  aumentado,  pues  atribuye  a  la 
compañía  de  Salvadores  la  muerte  de  Marquelli,  i  a  Necochea  que 
efectuó  su  carga  por  el  flanco  izquierdo  de  los  realistas  cuando 
estos  tenían  su  línea  formada  todavía,  i  al  mismo  tiempo  que  Za- 
piola  cargaba  sobre  el  flanco  derecho.  Esto  no  es  exacto,  porque 
si  lo  fuese  querría  decir  que  la  división  Soler  tomó  parte  activa 
el  combate,  pues  la  carga  de  Zapiola  se  verificó  contemporá- 
neamente con  la  carga  a  la  bayoneta  de  los  Batallones  N.o  7  i  8. 
No  hai  fundamento  alguno,  pues,  para  decir  eso. 

El  Canónigo  don  Casimiro  Albano,  a  quién  ya  hemos  cita- 
do i  que  asistió  a  la  batalla,  i  durante  ella  estuvo  al  lado  de  O'Hi- 
ggins,  dice  (páj.  31):  «Diré  lo  que  vi  i  ellos  no  vieron,  referiré  lo 
que  ellos  han  omitido,  (se  refiere  a  los  historiadores  i  escritores 
que  se  ocuparon  de  la  batalla  de  Chacabuco)  i  lo  que  aun  en  los 
partes  de  esta  campaña  no  se  encuentra.  No  es  un  empeño  pue- 
ril el  que  nos  conduce,  añadiendo  frivolidades  al  suceso;  sino  que 
esencialmente  debe  tenerse  presente  para  hablar  con  propiedad 
sobre  el  mérito  de  este  triunfo.  La  acción  se  compromete,  el  fue- 
go es  horrible,  la  desventaja  inmensa.  La  división  destinada  para 
empeñar  con  igualdad  el  combate  encuentra  obstáculos  en  su 
marcha,  que  no  pudieron  preverse,  el  fuego  por  momentos  crece 
haciéndose  mas  vivo  i  mortífero.  En  esta  situación  el  Jeneral 
O'Higgins  avisa  al  Jeneral  en  Jefe  que  no  es  posible  aguardar  mas 
a  la  división  Soler,  i  que  está  dispuesto  a  atacar  a  la  bayoneta. 
Todo  fué  instantáneo,  la  contestación  del  Jeneral,  i  hacer  pedazos 
!a  línea  enemiga  que  nos  dio  por  resultado  hacernos  dueño  de 
Al  pié  de  esa  pajina  Albano  coloca  una  nota  que  dice: 
«El  artículo  «efemérides»  del  domino-o  12  de  Febrero  de  1843  de 


ejecutó,  sin  esperar  órdenes  de  Antigono,  una  carga  de  caballería,  puso 
en  inmediata  derrota  al  ala  opuesta  i  causó  el  mayor  desorden  en  toda 
la  línea  espartana. 

Gomo,  después  de  la  batalla,  se  acusara  a  Füopemen  de  insubordi- 
nado, Antigono  replicó:  "Este  joven  ha  obrado  como  un  Jefe  esperimen- 
tado"  (páj.  262—263). 

Existen  también  diversos  otros  juicios  que  concuerdan  con  el  espre- 
sado, los  cu/des  en  obsequio  a  la  brevedad  omitimos. — N.  del  A. 
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«El  Mercurio»  N.°  4365,  nos  pone  en  la  necesidad  de  declarar 
como  testigo  ocular  que  cuando  apareció  la  división  Soler 
en  el  combate,  ya  el  enemigo  estaba  completamente  derro- 
TADO». (1) 

Dice  Vicuña  Mackenna  en  «El    Ostracismo  de  O'Higgins» 


(1)  Nota. — Los  escritores  argentinos  han  tratado  de  desvirtuar 
las  aseveraciones  hechas  por  el  canónigo  Albano  en  su  obra  citada,  a  fin 
de  dejar  establecidos  los  hechos  ocurridos  en  la  batalla  de  Chacabuco  en 
la  forma  que  el  historiador  Mitre  los  relata  en  su  obra  «Historia  de 
San  Martin*;  procurando  así  confirmar  las  aseveraciones  de  este  histo- 
riador, i,  al  mismo  tiempo,  lo  que  dice  el  Jeneral  San  Martin  en  su  par- 
te sobre  la  batalla  espresada,  atribuyéndole  al  Brigadier  Soler  i  a  las 
tropas  que  mandaba  una  actuación  que  jamás  tuvieron. 

Don  Gregorio  F.  Rodríguez  publicó  en  la  Arjentina,  allá  por  el 
año  de  1912,  un  artículo  titulado  "La  acción  de  O'Higgins  en  Chacabu- 
co",  en  el  cual  sostiene  que  las  aseveraciones  del  canónigo  Albano  son 
contrarias  a  la  verdad,  pues  este  no  se  encontró  en  la  batalla  de  Chacabu- 
co, según  lo  afirma  el  propio  San  Martin  en  unas  notas  marjinales 
puestas  en  un  ejemplar  de  la  obra  de  dicho  canónigo,  que  orijinal  se 
conserva  en  el  archivo  del  Jeneral  Mitre  en  Buenos  Aires.  Esta  nota 
puesta  por  San  Martin  dice :  «Este  cura  no  ha  visto  la  acción 
de  Chacabuco  i  es  una  calumnia  suponerme  haber  omitido 
dar  detalles  que  pudieran  honrar  a  mi  amigo  el  jeneral 
O'higgins. — (Fdo), — San    Martin». 

Investigando  el  referido  punto,  el  señor  don  Enrique  Matta  Vial 
espuso  en  una  sesión  de  la  Sección  Historia  (Tomo  III páj.  505  de  la 
Revuta  Chilena  de  Historia  i  Jeografía)  que  lo  dicho  por  el  Je- 
neral San  Martin  i  aseverado  bajo  su  firma,  no  es  exacto,  i 
agregó:  «A  mi  me  consta  lo  contrario  i  basado  en  documen- 
tos, PUEDO  ASEVERAR  QUE  EL  CANÓNIGO  ALBANO  PeREIRA  SE 
ENCONTRÓ  EN  LA  JORNADA  DEL  12  DE  FEBRERO  DE  1817». 

Existen,  ademas,  numerosos  antecedentes  que  prueban  de  una  ma 
ñera  irredargüible  que  el  canónigo  Albano  se  encontró  en  la  acción 
de  Chacabuco  i  por  consiguiente  ha  sido  testigo  presencial  de  los  hechos 
que  afirma. 

Se  comprende  que  el  Jeneral  San  Martin  haya  querido  dejar 
bien  puesto  a  su  compatriota  el  Brigadier  Soler  en  su  parte  oficial 
sobre  la  batalla  de  Chacabuco,  i  que,  después,  haya  procurado  sostener 
lo  que  oficialmente  aseveró.  Es  esta  una  debilidad  del  ilustre  Jeneral, 
que  ha  sido  mili  severamente  comentada  por  la  historia. — N.  del  A. 
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páj.  260:  «Cuando  la  derrota  del,  enemigo  era  completa  (1),  aun  no 
llegaba  Soler  sobre  el  campo».  I  agrega:  «La  división  Soler  no 
disparó  en  consecuencia  un  tiro  en  Chacabuco,  pues  la  pequeña 
columna  que  venía  a  su  vanguardia  i  que  constaba  del  escuadrón 
Necochea  i  dos  compañías  de  cazadores  de  los  Andes,  mandadas 
por  el  Capitán  Salvadores,  solo  se  batió  a  última  hora  cuando  la 
derrota  estaba  ya  pronunciada  en  el  cuadro  realista,  i  cuando  So- 
ler venía  con  su  división  lo  menos  media  legua  sobre  el  flanco», 
(páj.  257). 

Agrega  después  el  mismo  historiador:  «Mas  no  llegaba  to- 
davía el  ufano  Brigadier  (O'Higgins)  a  la  ancha  portada  de  las  ca- 
sas de  Chacabuco,  cuando  llamó  su  atención  un  bizarro  jinete 
que,  con  el  caballo  cubierto  de  espuma,  i  haciéndole  señas  para 
que  se  detuviera,  galopaba  sobre  él.  Era  el  Brigadier  Soler  que  ve- 
nía en  su  demanda,  i  sin  saludarle,  con  esa  «arrogancia  porteña» 
que  a  aquel  Jete  caracterizó  de  un  modo  eminente  durante  toda 
su  carrera  militar^  púsose  a  aprostrofarle  de  «temerario,  de  insu- 
bordinado i  de  haber  comprometido  del  modo  mas  culpable  el 
éxito  de  la  batalla».  O'Higgins,  dice  él  mismo  en  sus  apuntes,  le 
contestó  con  frialdad  que  ese  no  era  el  momento  para  entrar  en 
polémicas,  i  que  si  quería  hacer  un  servicio  importante  i  que 
diese  fin  a  la  campaña,  tomase  con  su  tropa  descansada  el  camino 
de  atravieso  que  desde  aquel  punto  conduce  a  Valparaíso,  a  fin 
de  interceptar  al  enemigo,  que  sin  duda  alguna  se  retiraría  de  la 
capital  en  aquella  dirección.  Este  episodio  no  pasó  mas  allá,  i 
mientras  CTHiggins  entraba  a  descansar  en  las  casas  de  Chacabu- 
co, Soler  siguió  galopando  hacia  Santiago», 

El  historiador  Frai  José  Javier  Guzman  en  su  obra  «El 
Chileno  Ilustrado»  en  la  páj.  418  dice:  «El  resultado  de  esta  ac- 
ción fué  la  destrucción  total  del  ejército  español  antes  que  llega- 
se al  campo  de  batalla  la  división  patriota  de  dos  mil  hombres 
que  mandaba  el  Jeneral  Soler».. 


La  historia  ni  otro  documento  alguno  ha  dicho  jamas  que- 
la.  división  Soler  hubiese  sufrido  algún  accidente  que  le  hubiese 
retardado  la  marcha  para  llegar  a  las  casas  de  Chacabuco;  por  el 
contrario,  el  camino  que  ella  seguía,  aunque  mas  largo  que  el  de 
la  división  O'Higgins,  era  mejor;  llevaba  Soler  baquianos  i  guias 


(1)  A  sí  subrayado  está  en  el  texto. 
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espléndidos;  no  tuvo  que  combatir  con  el  enemigo  ni  ningún  in- 
conveniente. ¿Cómo  es,  entonces,  que  no  llegó  en  un  tiempo  acep- 
table al  punto  de  reunión?. 

Desde  la  cumbre  de  la  cuesta  a  las  casas  de  Chacabuco  hai 
8  kilómetros,  medidos  en  línea  recta.  Por  el  camino  de  la  «cuesta 
vieja»  hai  mas  o  menos  12  kilómetros.  Por  mucho  mas  largo  que 
sea  el  camino  que  siguió  Soler,  nunca  lo  sería  mas  de  un  50  %,  o 
sea  b'  kilómetros  mas.  La  infantería  anda  descansadamente  en  te- 
rreno plano,  5  kilómetros  por  hora;  en  cerros  nunca  andará  me- 
nos de  3,  i  con  mayor  razón  cuesta  abajo. 

La  división  Soler  a  lo  sumo  puede  haber  demorado  tres 
horas,  como  máximun,  en  subir  a  la  cumbre  de  la  cuesta  por  el 
lado  norte,  de  modo  entonces  que  alas  5  A.  M.  llegó  allí,  pues  sa- 
lió a  las  2  A.  M.  del  campamento.  El  camino  que  tenía  que  reco- 
rrer desde  la  cumbre  de  la  cuesta  a  las  casas  era  de  18  kilómetros, 
que  en  ningún  caso  son  tantos,  de  modo  pues,  que  para  recorrer- 
los a  razón  de  tres  por  hora  habría  demorado  seis  horas;  es  decir, 
habría  debido  llegar  a  las  casas  de  Chacabuco  a  las  11  A.  M. 

Pero,  como  Soler  no  llegó  hasta  las  casas  con  su  división 
*ino  3  kilómetros  mas  al  norte  de  ellas,  pudo  caer  a  las  10  A.  M. 
en  el  punto  en  que  apareció  al  final  del  combate.  Sin  embargo,  le 
dejaremos  todavía  una  hora  mas,  como  imprevistos,  pero  de  to- 
dos modos  a  la«  11  pudo  haber  llegado. 

¿Qué  hizo  entonces  Soler  hasta  la  1  J  P.  M.? — ¿Cómo  jus- 
tifica este  atraso? 

Se  combatía  desde  las  10  de  la  mañana,  es  decir  desde  esa 
fibra  ha  tronado  la  artillería  i  el  fuego  de  la  fusilería.  ¿No  lo  oyó 
Soler?.  Imposible;  las  montañas  repiten  el  eco  de  los  ruidos  de 
quebrada  en  quebrada  i  la  distancia  no  superior  de  4  kilómetros 
a  que  se  encontraba  del  campo  de  batalla,  no  era  para  que  deja- 
sen de  percibirse,  por  el  contrario. 

¿Por  qué  entonces  no  «acudió  al  cañón»  Soler?— -¿Por  qué 
abandonó  este  principio  fundamental  de  la  solidaridad  militar?. 
Sabido  es  que  el  ruido  del  cañón  es  el  toque  de  llamada  aun  para 
las  fuerzas  que  marchan  a  otros  puntos  con  cometidos  diversos, 
con  mayor  razón  en  este  caso,  ese  toque  de  llamada,  que  no  podía 
tener  sino  un  significado  único:  que  la  división  O'Higgins  había 
trabado  combate,  debió  hacer  que  Soler,  en  el  acto,  acudiese  al 
campo  de  batalla.  ¿Por  qué  no  lo  hizo?.  Nadie  ha  querido  decirlo 
de  una  manera  clara;  nosotros  sí,  Soler  fué  traidor!!. 

Es  grave,  mui  grave,  lo  que  hemos  dicho;  por  lo  mismo, 
vamos  a  probarlo. 
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Soler  tenía  estrechas  vinculaciones  con  los  Carrera,  espe 
cialmente  con  clon  Luis,  de  quien  era  amigo  íntimo.  De  O'Higgins 
jamas  lo  fué  i  lo  miraba  hasta  con  desdén.  (1) 

Sabían  seguramente  los  Carrera  i  con  ellos  Soler,  que  el 
Director  Supremo  de  las  Provincias  Unidas,  de  acuerdo  con  San 
Martin,  había  dispuesto  que  O'Higgins  fuese  designado  Director 
Supremo  de  Chile.  Había  entonces  que  imposibilitarlo;  había  que 
hacer  bajar  su  prestijio,  haciéndole  inflijir  una  derrota  i  por  so- 
bre ella  el  estigma  de  insubordinado,  egoísta  i  ambicioso. 

Sabía  Soler  que  las  fuerzas  realistas  no  pasaban  de  dos 
mil  hombres  en  Chacabuco.  Dejándole  a  O'Higgins  mucho  me- 
nos fuerzas  que  esas  en  su  división,  i  lanzándolo  a  través  de  las 
sierras,  conociendo  su  carácter  impetuoso  i  de  gran  coraje,  no  era 
de  dudar  que  atacase  al  enemigo  donde  quiera  que  lo  encontrase. 
Pronunciada  entonces,  como  era  de  suponer,  la  derrota  de  O'Hi- 
ggins, o  bien  que  hubiese  sido  obligado  a  retirarse,  llegaba  el  mo- 
mento propicio  para  Soler  que,  teniendo  gran  superioridad  de 
fuerzas  sobre  el  enemigo,  aumentada  con  las  bajas  que  lójica- 
mente  le  habrían  producido  las  tropas  de  O'Higgins,  llegaría  co- 
mo ánjel  exterminador  a  batir  a  los  realistas  i  vengar  la  afrenta 
hecha  a  éste 

¡¡Qué  distinta  situación  se  habría  presentado  entonces !! 


(1)  Ademas  de  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  antagonismo  que  reina- 
ba entre  Soler  i  O'Higgins,  por  emulación  de  aquel,  queremos  citar  otro 
antecedente  más,  porque  conviene  hace)-  ver  que  Soler  no  desperdiciaba 
la  ocasión  de  molestar  a  O'Higgins:  En  el  «Epistolario  pe  don  Ber 
nardo  O'Higgins  por  don  Ernesto  de  la  Cruz  (Santiago  1916)  en 
contramos  una  carta  (páj.  93)  que  O'Higgins  dirije  a  San  Martin  el  2 
de  Febrero,  desde  Quebrada  Ancha  durante  la  travesía  de  Los  Andes,  en 
la  cual  se  vé  que  con  autorización  de  éste  abrió  una  cmnunicaeión  que  le 
dirijía  Soler,  en  la  cual  falsea  los  hechos  con  respecto  a  O'Higgins,  acu- 
sándolo de  retardar  el  envío  de  los  víveres,  e  insinúa  que  la  División  na 
marchaba  en  orden,  siendo  que  le  constaba  lo  contrario:  "Dice  que  ayer 
tarde  no  mas  llego  roí  a  su  campamento  las  cargas  de  provisión,  cuando 
temprano  por  la  mañana,  las  vi  yo  pasar  por  él.  Dice  que  ignora  si  yo 
habré  tenido  los  mismos  atrasos  que  él.  No  puede  ser  así  cuando  sus 
mismos  oficiales  i  ayudantes  han  visto  marchar  esta  División  en  el  ma- 
yor orden  i  unión,  i  el  mismo  Soler,  que  lo  sabe,  me  escribió  ayer  para 
que  no  me  moviese  hoi  hasta  las  dos  de  la  tarde,  sin  duda  para  que  no 
lo  alcanzase,  como  sucedió  ayer  a  las  cuatro  de  la  tarde,  que  alcancé  a 
divisar  su  retaguardia  desde  este  punto, — -Si  lo  dice  pon  la  escolta,  no 
tengo  la  menor  duda  que  su  Comandante  (el  capitán  Soler,  hermano  del 
Jen.eral),  al  intento  contra  mi  orden,  se  adelantó  para  quedar  en  la  Di- 
visión de  vanguardia.7' — N.  del  Á. 
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.Soler  habría  sido  el  ídolo,  San  Martin  figura  de  segundo  término, 
i  O'Higgins  abatido  i  humillado  no  habría  aspirado  a  la  vida  pú- 
blica, i  entonces  el  campo  quedaba  libre  a  los  Carrera,  los  amigos 
de  Soler. 

¿Se  esplica  ahora  la  actuación  de  Soler  desde  la  salida  de 
Mendoza  hasta  el  campamento  de  Putaendo,  i  la  repartición  que 
hizo  de  las  fuerzas  del  Ejército  de  Los  Andes? 

Pero,  no  basta  nuestra  palabra  ni  nuestra  convicción  para 
demostrar  lo  que  decimos:  vamos  entonces  a  los  documentos. 

Desde  luego,  nos  referimos  a  los  párrafos  que  hemos  copia- 
do sobre  Soler  en  los  rasgos  biográficos  que  de  él  dimos  al  co- 
comienzo  de  este  trabajo,  especialmente  al  párrafo  de  la  carta  de 
Pnyrredon  a  San  Martin  en  que  le  habla  de  las  relaciones  de  So- 
ler con  Luis  Carrera. 

A  raíz  de  la  batalla  de  Chacabuco  se  armó^gran  ruido  i  se 
produjeron  muchas  polémicas  sobre  la  actitud  de  Soler  que, 
francamente  se  estimaba  por  los  chilenos  de  traición;  i  los  oficia- 
les arjentinos,  por  su  parte,  tachaban  de  insubordinado  a  O'Hi- 
ggins. 

Así,  según  Barros  Arana,  (Tomo  XI  Historia  Jral.  de  Chi- 
le), hablando  de  las  rencillas  que- empezaron  a  manifestarse  entre 
oficiales  arjentinos  i  chilenos  después  de  Chacabuco,  dice:  «Uno 
de  ellos,  el  de  mas  alta  graduación,  el  Brigadier  Soler,  cuyo  pa- 
pel en  la  batalla  de  Chacabuco  había  sido  mui  deslucido,  como 
se  recordará,  no  vacilaba,  en  acusar  a  O'Higgins  de  insubordina- 
do, de  haber  comprometido  imprudentemente  la  batalla  i  de  ha- 
ber puesto  al  Ejército  cerca  de  una  derrota,  obedeciendo  aun  mó- 
vil mezquino,  el  adquirir  la  gloria  del  triunfo».  ¡  Como  si  O'Hi- 
ggins no  hubiese  ya  tenido  bastantes  glorias  ! 

«Los  chilenos,  por  su  parte,   recriminaban  a  los  arjentinos 
que  trataban  de  empequeñecer  la  gloria  de  O'Higgins,    i  que  a  lo 
mas  recordaban  su  nombre  junto  con  el  de  Soler  que  ni  siquiera- 
había  asistido  a  la  batalla».  (Barros  Arana,  Tomo  XI  páj.  65). 

Agrega  el  mismo  historiador:  «Los  jérmenes  de  indiscipli- 
na que  se  habían  manifestado  en  Mendoza  no  habían  desapareci- 
do del  todo.  El  conocimiento  de  esta  situación,  el  temor  de  ver 
estallar  hfindiscipüna  en  su  Ejército  obligaba  a  San  Martin  a 
contemporizar,  aMisimular  ciertas  faltas,  i  aun  a  manifestar  al- 
gunas preferencias  en  favor  de  los  oficiales  arjentinos  sobre  los 
chilenos,  ya  fuera  confiando  a  aquellos  comisiones  mas  especta- 
bles o  recomendándolos  en  primer  lugar  en  los  partes  oficiales.  Es- 
ta situación  lo  obligaba  dolorosamente  a  procedimientos   que    en 
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otras  circunstancias  habrían  sido  indisculpables,  i  que  sin  duda 
pugnaban  con  la  rectitud  de  su  carácter.  Así,  al  paso  que  en  los 
boletines  de  la  campaña  hacía  un  alto  elojio  del  Brigadier  Soler, 
en  sus  comunicaciones  reservadas  al  Gobierno  de  Buenos  Aires 
lo  pintaba  como  un  militar  indiscreto  i  turbulento  i  pedía  que,  a 
la  mayor  brevedad,  se  le  hiciera  salir  de  Chile,  donde  su  presen- 
cia podía  ser  peligrosa  para  la  disciplina  del  Ejército  i  para  la 
conservación  de  la  armonía  délos  dos  gobiernos».  (Historia  Jene- 
ral  de  Chile,  Tomo  XI,  páj.  67). 

El  párrafo  copiado  esplica  claramente  las  verdaderas 
inexactitudes  i  errores  que  contiene  el  parte  oficial  de  San  Mar- 
tin sobre  la  batalla  de  Chacabuco. 

A  consecuencia  del  pedido  hecho  por  San  Martin  en  su  co- 
rrespondencia confidencial,  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  este  or- 
denó con  fecha  18  de  Marzo  de  1817  el  regreso  de  Soler,  pero  pa- 
ra no  herir  el  amor  propio  de  éste  se  le  hacía  ver  que  sus  servi- 
cios eran  indispensables  en  la  Arjeutina,  i  que  sin  pérdida  de 
tiempo  se  trasladase  allí  i  en  todo  el  oficio  del  llamado  se  le  lle- 
naba de  elojios. 

¡Parece  que  se  le  temía  a  Soler ! 

Payrredon,  el  Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas,, 
al  mismo  tiempo  que  dirijía  ese  oficio  a  Soler,  confidencialmente 
le  decía  a  San  Martin,  en  carta  de  22  de  Marzo:  «Supuesto  que 
ya  vá  la  orden  para  el  regreso  de  Soler,  haga  Ud.  que  no  se  de- 
tenga un  momento  i  no  le  admita  escusa,  pretesto  ni  motivo  pa- 
ra su  permanencia  en  ésa,  escusándose  Ud.  en  que  es  forzoso  dar 

cumplimiento  a  mi  orden Sé  que  él  aseguró  aquí  que  no 

volvería  mas  a  Buenos  Aires;  sé  que  era  i  es  íntimo  amigo  de  los  Ca- 
rrera, sé  que  es  nuestro  mortal  enemigo,  i  sé  que  es  capaz  de  cuanta  mal- 
dad pueda  conducirlo  a  sus  ideas  de  venganza  i  a  su  ambición  de  man- 
darlo  todo.  (Con  tales  virtudes  es  preciso  que  no  se  quede  ahí  en 
Chile),  pues  aquí  es  mu  i  conocido,  no  tiene  séquitos  ni  amigos  i 
le  estaremos  siempre  a  los  alcances»  (Barros  Arana — -Historia 
Jral.  de  Chile — Tomo  XI,  páj.  71). 

San  Martin  recibió  esa  carta  de  Puyrredon  i  la  orden  para 
el  regreso  de  Soler  a  Buenos  Aires  cuando  iba  de  viaje  a  esa  ciu- 
dad, i  desde  la  posta  de  la  Cañada  de  Lúeas  escribió  a  CTHiggins 
como  sigue:  «Va  la  orden  para  la  saudade  Soler.  No  le  afloje  Ud., 
i  haga  que  en  el  momento  se  ponga  en  marcha,  i  previniendo  a 
los  Jefes  que  estén  ya  alerta». 

Payrredon  también  escribió  a  O'Híggins  sobre  esto  mismo 
con  fecha  81  de  Julio  i  le  dice:  «Me  persuado  que  cuando  Ud.  re- 
ciba ésta  va  habrá  salido  Soler  a  virtud  de  mi    orden;  pero  si  por 
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alguna  escusa  no  lo  hubiese  hecho,  ruego  a  Ud.  que  le  obligue  a 
dejar  sin  dilación  el  territorio  de  Chile:  es  enemigo  del  orden  i 
de  un  corazón  maligno».  (Barros  Arana,  obra  citada  Tomo  XI, 
páj.  62). 

El  historiador  citado  dice  ademas:  «Parece  que  la  conducta 
de  Soler  le  atrajo  por  entonces  un  gran  desprestijio  en  la  opinión 
del  pueblo  de  Buenos  Aires.    Se  acusaba  a  Soler  de  cobarde  o 

DE  PERFIDIA  POR  NO  HABER  ATACADO  EN    TIEMPO    A  LOS   REALISTAS 

en  la  jornada  de  Chacabuco».  Copia  en  seguida  una  carta  del 
Doctor  don  Juan  Sudañez  que  había  figurado  en  los  negocios  pú- 
blicos de  Chile  de  1812  a  1814  i  que  en  Lircay  era  Secretario  de 
O'Higgins,  i  a  éste  le  escribe  con  fecha  3  de  Abril  de  1817  desde 
Buenos  Aires:  «Me  ha  sido  mui  doloroso  saber  de  un  modo  indu- 
dable que  el  Brigadier  Soler  se  portó  en  la  acción  decisiva  de1 
Chacabuco  con  la  mas  completa  iniquidad  quedándose  en  inac- 
ción con  la  mayor  parte  de  nuestras  tropas  que  estaban  á  su 
mando  en  las  circustancias  mas  apuradas,  i  que  si  contra  sus  ór- 
denes no  entra  en  acción  el  valiente  Necochea,  nos  esponemos  a 
un  contratiempo  funesto.  Pero  aun  es  mas  doloroso  que  el  Jeneral 
San  Martin  que  hubo  de  ser  víctima  de  aquella  perfidia,  haya  tri 
botado  en  su  parte  elojios  tan  poco  merecidos,  i  a  cuya  conse- 
cuencia se  han  dado  recompensas  al  mismo  que  debía  ser  escar- 
mentado». (1) 


(1)  NOTA. — Se  ha  hecho  al  autor  de  este  trabajo,  la  observa- 
ción de  que  el  cargo  de  traición  que  formula  en  contra  del  Jene- 
ral Soler  no  está  comprobado  de  una  manera  absolutamente  feha- 
ciente, lo  cual  querría  decir  que  el  autor  debiera  haberse  abste 
nida  de  formularlo. 

No  estamos  de  acuerdo  con  dicha  observación,  porque,  si 
bien  es  verdad  que  no  hai  una  prueba  material  de  la  traición  que 
achacamos  a  Soler,  queda  sin  embargo  la  convicción  mas  profun- 
da de  que  esa  traición  ha  existido.  No  puede  un  hecho  así  com- 
probarse en  forma  tal  que  no  quede  la  menor  sombra  de  duda; 
tanto  mas,  si  se  toma  en  cuenta  que  el  que  ejecuta  un  acto  de  di- 
cha naturaleza  procurará  verificarlo  sin  que  aun  los  que  lo  ro- 
dean se  den  cuenta  de  él. 

Hai  numerosos  antecedentes  que  comprueban,  de  una  ma- 
nera que  no  deja  lugar  a  dudas,  que  Soler  siempre  manifestó  una 
decidida  mala  voluntad  para  con  O'Higgins,  la  cual  se  puso  mas 
de  relieve  durante  la  travesía  de  la  cordillera  por  el  Ejército  de 
Los  Andes,  como  lo  hemos  demostrado. 

No  es  un  misterio  para  nadie  las  estrechas  vinculaciones 
de  amistad  que  Soler  mantenía  con  los  Carrera,  i  es  de  toda  evi- 
dencia que  habrá  tratado  de  servirlos    para  ayudarles  a  conseguir 
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*      * 


Veamos  ahora  lo  que  dicen  los  documentos  oficiales  sobre 
la  acción  de  Chacabuco: 

El  Brigadier  Maroto  en  su  parte  al  Virrei  del  Perú  espresa 
lo  siguiente:  cLos  enemigos  continuaban  avanzando,  pero  fueron 
contenidos  por  el  fuego  de  cañón  i  obligados  a  retirar  primera  i 
segunda  vez  en  algún  desorden.  Un  grueso  de  caballería  que  do- 
bló sobre  nuestra  derecha,  huyó  con  pérdida  considerable:  la  su- 
frieron igualmente  por  la  izquierda,  pues  la  compañía  de  lance- 
ros que  mandaba  el  Coronel  Quintanilla  trabajó  cual  no  podía 
esperarse  e  impuso  a  los  enemigos.  I,  cuando  yo  creía  segura  la 
victoria  así  por  la  pérdida  que  sufría  el  enemigo,  como  por  el  en- 
tusiasmo de  la  tropa  en  que  se  oían  resonar  las  voces  de  «  Viva  el 
Rei>,  observo  una  dispersión  jeneral  del  cuerpo  de  Chiloé,  que, 
colocado  a  la  derecha,  en  la  falda  de  un  pequeTio  monte,  fué  imposible 


el  logro  de  sus  deseos,    los  cuales  no    podían   cumplirse  sino  con 
perjuicio  de  O'Higgins. 

Hemos  comprobado  que  Soler  pudo  llegar  perfectamente 
al  campo  de  batalla  de  Chacabuco  una  hora  antes,  por  lo  menos, 
de  aquella  en  que  apareció  en  él,  i  que  si  nó  concurrió  al  comba- 
te ha  sido  única  i  esclusivamente  porque  con  toda  deliberación 
no  quiso  hacerlo.  Jamás  Soler  pudo  vindicarse  del  cargo  de  trai 
ción  que  se  le  hizo  a  raíz  de  la  batalla  de  Chacabuco,  aun  por  sus 
propios  compatriotas,  pues  no  ha  esplicado,  ni  aun  ha  tratado  de 
hacerlo,  los  motivos  que  pudieron  haberle  impedido  haber  llega- 
do con  mas  oportunidad  al  campo  de  batalla. 

Se  ha  dicho  por  algunos  historiadores  que  Soler  hizo  aun 
almorzar  a  la  tropa  de  su  División,  en  un  descanso  que  le  dio  du- 
rante su  marcha  desde  la  cumbre  de  la  Cuesta  al  campo  de  bata- 
lla de  Chacabuco.  No  hemos  podido  comprobar  este  acertó,  i  es 
por  eso  que  no  lo  hemos  mencionado  en  el  texto.  Pero  si  ello  fue- 
re exacto  constituiría  la  comprobación  mas  fehaciente  del  propósi 
to  deliberado  de  Soler  para  no  concurrir  al  combate. 

La  atmósfera  de  desconfianzas  i  de  recelos  de  que  se  rodeó 
a  Soler  por  San  Martin,  por  el  Supremo  Director  de  las  Provincias 
Unidas,  Puyrredon,  i  por  la  mayoría  de  sus  compatriotas,  a  raíz 
de  la  batalla  de  Chacabuco,  demuestra  de  una  manera  evidente 
que  en  aquella  época  existió  el  convencimiento  profundo  de  la 
falta  de  lealtad  de  Soler  i  de  que  se  le  temía  bastante,  pnes,  como 
se  vé  en  los  acápites  que  se  han  copiado  en  el  texto,  se  creía  mui 
posible  que  Soler  intentase  algún  motin  para  hacerse  fuerte  en 
Chile  i  no  regresar  a  Buenos  Aires  como  se  le  había  ordenado. 
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contener  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  mis  Ayudantes  i  míos,  pro- 
curando solamente  la  fuga  con  desprecio  de  los  golpes  de  nues- 
tros sables.  La  caballería  i  Talayera,  a  quien  en  columna  cerrada 
había  mandado  ir  sobre  el  enemigo;  en  su  retirada,  no  consiguie- 
ron este  objeto,  pues  viendo  la  fuga  de  nuestra  derecha,  se  les 
avanzó  a  todo  andar  i  con  superiores  fuerzas  el  ala  izquierda  i 
centro  de  los  enemigos,  sin  que  pudiese  evitarse  la  desgracia. 
Nuestro  costado  izquierdo  que  estaba  ocupado  por  las  compañías  del 
Valdivia  en  una  altura  dominante,  la  cual  me  inspiraba  una  con- 
fianza bastante,  me  fué  inútil;  pues  esceptuada  una  guerrilla  de 
la  compañía  de  cazadores,  que  al  mando  de  su  Capitán  trabajó 
brillantemente,  la  demás  fuerza  no  dirijió  fuego  alguno  i  se  desa- 
pareció dejándome  lleno  de  sospechas.*  (1) 

«Estos  acontecimientos,  en  tan  críticas  circunstancias,  cau- 
saron la  desgracia  superior  a  humanas  disposiciones  en  aquel  es- 
tado. La  caballería  en  número  importante  se  salvó  huyendo  rá- 
pidamente. Talayera  i  bastante  parte  del  Chiloé  fueron  envueltos 
por  la  caballería  enemiga;  i  en  mi  retirada,  cuando  ya  no  queda- 
ba recurso  i  tal  vez  el  último  que  pudo  salvarse,  me  costó  el  es- 
fuerzo de  mi  espada  para  conseguirlo.» 

El  parte  oficial  de  San  Martin  espresa  lo  que  sigue:  «El  se- 


¿Por  qué,  entonces,  estimar  que  el  juicio  de  que  Soler  ha  si- 
do traidor  no  queda  perfectamente  comprobado,  cuando  todos  los 
antecedentes  acumulados  lo  están  manifestando? 

A  este  respecto  cabe  recordar  que  las  grandes  traiciones 
que  la  historia  universal  menciona,  mui  raras  veces  han  podido 
comprobarse  de  una  manera  absolutamente  fehaciente,  pero  la 
opinión  pública  i  el  juicio  de  los  contemporáneos  ha  bastado  para 
fundar  la  respectiva  condenación. 

Al  Mariscal  Bazaine  no  se  le  comprobó  que  hubiese  real- 
mente traicionado  a  su  patria,  i  se  le  condenó  a  muerte  i  a  la  de- 
gradación, por  el  Consejo  de  Guerra  que  lo  juzgó,  basándose  sola- 
mente en  los  actos  que  ejecutó,  los  cuales  fueron  estimados  como 
contrarios  a  lo  que  debió  hacer;  i  aunque  la  prueba  material  de  la 
intención  con  que  los  realizó  no  existía,  siempre  fué  condenado, 
porque  la  opinión  pública  de  todos  sus  compatriotas  lo  estimó 
palpable  de  alta  traición. 

Los  actos  de  Soler  en  la  batalla  de  Chacabuco  analizados 
militarmente  dan  también  fundamento  mas  que  suficiente  para 
estimarlo  traidor  como  lo  consideramos. — N.  del  A. 

(1)  Maroto    ni  siquiera    menciona  al  supuesto   ataque   de    Soler 
l por  la  izquierda.— X.  del  A. 
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ñor  Jeneral  O'Higgins  podía  continuar  su  ataque  de  frente,  mien- 
tras que  el  Brigadier  Soler  quedaba  siempre  en  aptitud  de  envol- 
verlos si  querían  sostenerse  antes  de  salir  al  llano;  (se  refiere  a 
las  tropas  que  estaban  en  la  cumbre,  que  se  retiraban).  Al  efecto 
hice  marchar  (1)  al  Coronel  Zapiola  con  los  escuadrones  1.°,  2. o  i 
3.o  para  que  cargase  o  entretuviese  al  menos,  mientras  llegaban 
los  batallones  N.o  7  i  8,  lo  que  sucedió  exactamente  i  el  enemigo 
se  vio  obligado  a  tomar  la  posición  que  manifiesta  el  plano  (2). 
El  señor  Jeneral  Soler  continuó  su  movimiento  por  la  derecha,  que  di- 
rijió  con  acierto,  combinación  i  conocimiento,  que  a  pesar  de  descol- 
garse por  una  cumbre  la  mas  áspera  e  impracticable,  el  enemigo 
no  llegó  a  advertirlo,  hasta  verlo  dominando  su  propia  posición  i 
amagándolo  en  flanco».         0 

«La  resistencia  que  aquí  nos  opuso  fué  vigorosa  i  tenaz:  se 
empeñó  desde  luego  un  fuego  horroroso,  nos  disputaron  por  mas 
de  una  hora  la  victoria  con  el  mayor  tesón.  Verdad  que  en  este 
punto  se  hallaban  sobre  1.500  infantes  escojidos  que  eran  la  flor 
de  su  Ejército,  i  se  veían  sostenidos  por  un  cuerpo  de  caballería 
respetable.  Sin  embargo,  el  momento  decisivo  se  presentaba  ya. 
El  bravo  Brigadier  O'Higgins  reúne  los  batallones  7  i  8  al  mando 
de  sus  Comandantes  Cráraer  i  Conde,  forma  columnas  cerradas 
de  ataque,  i  con  el  7  a  la  cabeza,  carga  a  la  bayoneta  sobre  la  iz- 
quierda enemiga».  

«El  Coronel  Zapiola  al  frente  de  los  escuadrones  1.°,  2.°  i 
3.°,  con  sus  Comandantes  Melian  i  Medina,  rompe  su  derecha,  to 
do  fué  un  esfuerzo  intantáneo.  El  Jeneral  Soler  cayó  al  mismo 
tiempo  sobre  la  altura  que  apoyaba  suposición;  (?>)  ésta  formaba  un 
mamelón  en  su  estremo;  el  enemigo  había  destacado  200  hom- 
bres para  defenderlo;  mas  el  Comandante  Alvarado  llega  con  sus 
cazadores,  destina  dos  compañías  al  mando  del  capitán  Salva- 
dores; i  atacar  la  altura,  arrollar  a  los  enemigos  i  pasarlos  a  ba- 
yonetazos fué  obra  de  un  instante.  El  Teniente  Zorrilla  de  caza- 
dores, se  distinguió  en  esta  acción». 


(1)  No  fué  San  Martin  sino  O'Higgins  quien  dio  esa  orden. — 
N.  del  A. 

(2)  Este  plano  no  ha  sido  encontrado. — N.  del  A, 

(3)  Esto  es  absolutamente  inexacto  i  no  tiene  el  menor  fundamen- 
to, i  el  único  que  lo  afirma  es  San  Martin,  por  un  propósito  que  se  es- 
plica  pero  que  no  se  justifica  hacia  su  compatriota  Soler,  que  quedaba 
de  otro  modo  en  mui  desairada  situación, — N.  del  A, 
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«Entretanto  los  escuadrones  mandados  por  sus  intrépidos 
Comandantes  i  oficiales,  cargaban  del  modo  mas  bravo  i  distin- 
guido; toda  la  infantería  enemiga  quedó  rota  i  deshecha;  la  car- 
nicería fué  terrible,  i  la  victoria  completa  i  decisiva». 

«Los  esfuerzos  posteriores  se  dirijeron  solo  a  perseguir  al 
enemigo,  que  en  una  horrorosa  dispersión  corría  por  todas  partes 
sin  saber  donde  guarecerse.  El  Comandante  Necochea  que  con  su 
cuarto  escuadrón  i  mi  escolta  cayó  por  la  derecha,  como  denota 
el  plano,  les  hizo  un  estrago  terrible.  Nuestra  caballería  llegó  has- 
ta el  portezuelo  de  Colina;  toda  su  infantería  pereció:  sobre  600. 
prisioneros  con  32  oficiales,  entre  ellos  muchos  de  graduación; 
igual  o  mayor  número  de  .muertos;  su  artillería  un  parque  i  alma- 
cenes considerables,  la  bandera  del  Rejimiento  Chiloé  fueron  el 
primer  fruto  de  esta  gloriosa  jornada.» 

Copiaremos  también  lo  que  dice  el  Coronel  Quintanilla  en 
sus  apuntes  ya  citados:  «Sosteniendo  la  retirada  con  mi  caballe- 
ría, seguí  a  Elorreaga,  que  retrocedió  hasta  incorporarse  con  nues- 
tro grueso,  que  estaba  como  tres  cuartos  de  legua  de  las  casas  de 
Chacabuco;  allí  se  hizo  alto  i  se  dio  principio  a  la  acción  en  estos 
términos:  el  rejimiento  Talavera  en  columna  cerrada  estaba  a  la 
derecha,  apoyando  este  costado  a  una  altura;  el  Chiloé  en  la  mis- 
ma formación,  mas  a  la  izquierda  i  a  retaguardia  como  cien  va- 
ras; los  carabineros,  en  el  centro,  cubrían  el  camino  real  con  la 
formación  de  columna  por  compañías,  que  no  daba  mas  el  terre- 
no; la  tropa  de  Valdivia,  con  el  Coronel  Elorreaga,  pasó  por  la 
izquierda  a  posesionarse  de  una  altura;  las  dos  piezas  de  artillería 
avanzadas  descubrían  perfectamente  el  enemigo;  las  compañías 
de  cazadores  de  Talavera  i  Chiloé,  se  avanzaron  por  el  costado 
derecho  en  guerrillas,  al  mismo  tiempo  que  una  de  carabineros, 
p:>r  el  frente  de  estos,  salió  en  tiradores.  El  enemigo  formó  su  in- 
fantería en  columna  cerrada,  i  la  caballería  en  dos  columnas, 
guardando  los  flancos,  con  igual  número  de  tropa  en  guerrilla, 
en  los  mismos  términos  que  las  nuestras.  El  fuego  siguió  en  estos 
términos  hasta  que  el  Batallón  de  Chiloé  se  precipitó  desordena- 
damente haciendo  fuego  en  pelotones  i  ocupando  la  posición  de 
nuestras  guerrillas  de  infantería.  Las  dos  piezas  de  artillería  hicieron 
mui  poco  fuego  pero  acertado,  i  lograron  desordenar  la  infantería  ene- 
miga; pero  con  la  mayor  prontitud  volvió  a  su  formación  en  tres 
columnas.  Nuestra  posición  era  mas  ventajosa  que  la  del  enemi- 
go, teníamos  la  mayor  estensión  para  la  caballería;  i  en  este  esta- 
do, el  resultado  fué  (pie  la  caballería  enemiga  en  dos  columnas, 
como  de  350  hombres  cada  una,  pasaron  la  una  por  el  costado 
derecho  de  Talavera,  al  parecer  imposible  por  el  declive  del  cerro, 
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i  la  otra  por  el  costado  izquierdo  de  carabineros:  la  primera  reci- 
bió un  fuego  graneado  a  quema  ropa;  pero  no  detuvo  su  carrera; 
la  segunda  fué  detenida  por  la  compañía  de  lanceros  de  mi  cuer- 
po, que  la  atacó  de  frente,  causando  bastante  daño  al  enemigo; 
pero  su  infantería,  que  al  momento  marchó  de  frente  sobre  el  ba- 
tallón de  Chiloé,  ya  desordenado,  puso  a  este  en  fuga,  del  mismo 
modo  a  Talayera  i  últimamente  la  caballería  nuestra  pasó  a  reta- 
guardia i  se  enredó  con  la  enemiga;  i  toda  la  división  envuelta,  i 
en  la  mayor  confusión,  no  se  veía  otra  cosa  que  porciones  disper- 
sas de  nuestra  tropa  que  corrían  abandonando  las  armas,  no  bas- 
tando todos  los  esfuerzos  del  Jefe  de  nuestra  división,  el  señor 
Maroto,  Teniente  Coronel  Calvo,  los  mios  i  otros  oficiales  a  con- 
tenerlos para  la  reunión;  de  modo  que,  del  todo,  solo  se  salvaron 
como  80  carabineros  i  50  infantes,  que  se  hallaban  a  retaguardia, 
quedando  los  demás  prisioneros  o  muertos;  pues  aunque  pudie- 
ron habérsenos  reunido  en  aquella  noche  algunos  dispersos,  nues- 
tra precipitada  fuga,  en  la  misma,  desde  la  capital,  no  les  dio  lu- 
gar a  incorporarse». 

cLa  fuerza  enemiga,  en  mi  concepto,  sería  como  de  700 
caballos  i  1,300  infantes,  sin  artillería  o  si  la  traían,  no  hicieron 
uso  de  ella».  (1) 

Terminada  la  batalla,  llegaba  San  Martin  al  campo  en  el 
momento  en  que  se  decidía  la  última  carga  de  la  división  O'Hi- 
ggins  (2),  dictó  entonces  con  toda  prisa  las  órdenes  para  que  se 
impidiese  la  reorganización  del  enemigo. 

Los  restos  del  enemigo  huían  en  desorden,  incapaces  ya 
de  intentar  la  menor  resistencia,  i  únicamente  trataban  de  esca- 
par ya  sea  corriendo  por  los  distintos  caminos  u  ocultándose 
donde  podían. 

Eran  las  dos  de  la  tarde  i  la  acción  había  terminado  del  todo. 

La  persecución  solamente  se  llevó  hasta  las  vecindades  de 
Colina  i  fué  mui  poco  enérjica. 

O'Higgins  solicitó  de  San  Martin  que  le  diese  tropas,  solo 
mil  hombres,  para  ir  a  Quillota  i  Valparaíso,  sublevar  estas  po- 
blaciones i  cortar  la  retirada  al  enemigo  que,  según  todas  las  pro- 
babilidades, procuraría  marchar  a  este  último  puerto  para  embar- 
carse (3).  San  Martin  no  accedió  al  pedido  de  O'Higgins  e  hizo 
reconcentrar  todas  las  tropas  del  Ejército  de  Los  Andes  para 
mantenerlas  en  situación  de  hacer  frente  a  cualquier  evento. 

(1)  Barros  Arana  Tomo  X  Historia  Jeneral  de  Chile,  páj.  604. 
{2)  Como  se  vé,  Quintanilla  no  menciona  siquiera  el  supuesto  ata- 
que de  Soler  por  el  ala  izquierda  de  los  realistas,— N.  del  A, 

(3)  Barros  Arana  i  Albano. 
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b)   Papel  de  las  distintas  armas 

1)  Ejército  de  Los  Andes 

Infantería: — Esta  arma,  núcleo  principal  del  Ejército, 
cumplió  todos  los  cometidos  que  se  le  asignaron  en  forma  alta- 
mente satisfactoria;  en  el  avance  desde  el  campamento  del  cerro  de 
la  Monja  hasta  la  cumbre  de  la  cuesta  se  condujo  en  forma  tal 
que  el  enemigo  no  se  apercibió,  sino  cuando  ya  tenía  encima  las 
guerrillas  del  N.o  7  de  infantería,  i  hubo  de  retirarse  precipitada- 
mente; en  el  combate  se  batió  contra  fuerzas  mui  superiores  en  nú- 
mero i  aunque  hubo  de  retirarse  una  vez,  porque  le  faltó  la  coope- 
ración de  la  caballería,  que  no  pudo  cargar  por  dificultades  del 
terreno,  luego  se  rehizo  i  dio  con  gran  empuje  una  carga  a  la  ba- 
yoneta, esta  vez  con  la  cooperación  de  la  caballería,  i  derrotó  al 
enemigo. 

Caballería: — En  la  esploración  su  papel  fué  nulo  porque 
no  se  le  empleó  en  servicio  tan  importante. 

En  la  persecución  de  las  tropas  que  se  retiraron  de  la  cum* 
bre  el  papel  de  la  caballería  fué  importante,  pero  mas  bien  desde 
el  punto  de  vista  del  efecto  moral  que  hizo  en  el  enemigo,  pues 
el  efecto  material  que  causó  sobre  él  fué  mui  poco  o  casi  nada, 
debido  a  las  enormes  dificultades  del  terreno  que  le  impedía  to- 
mar formaciones  aptas  para  el  cometido  que  tenía,  i  también  por- 
que el  aire  de  marcha  por  los  mismos  motivos  le  resultó  inferior 
al  de  la  infantería  que  huía. 

En  el  combate,  los  escuadrones  que  tomaron  parte,  en  el  pri- 
mer momento,  no  pudieron  cumplir  con  la  misión  de  atacar  al 
enemigo  por  su  flanco  izquierdo,  porque  el  terreno  no  lo  permitió» 
pero,  posteriormente,  cuando  hubo  de  cargar  sobre  el  flanco  dere- 
cho lo  hizo  en  forma  brillante,  cooperando  a  la  acción  de  la  infan- 
tería que  batía  por  el  frente  al  enemigo,  i  arrollando  a  este  hasta 
desordenarlo  i  derrotarlo.  Después  le  impidió  rehacerse  cargando 
sin  cesar  sobre  cualquiera  formación  que  se  reorganizaba. 

En  la  persecución  después  del  combate,  su  papel  no  fué  so- 
bresaliente, pues  ella  no  se  llevó  a  fondo  ni  tuvo  resultados  aprecia" 
bles,  sobre  todo  tratándose  de  un  enemigo  que  se  retiraba  en  com" 
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pieta  dispersión  i  que  no  podía  oponer  resistencia  organizada  al- 
guna. Si  los  escuadrones  de  la  división  O'Higgins  no  estaban  en 
buenas  condiciones  para  efectuar  la  persecución,  debido  a  la  labor 
de  combate  que  les  correspondió  i  al  cansancio  natural  de  jinete 
i  caballos,  en  cambio  los  de  la  división  Soler  pudieron  efectuar 
una  persecución  tenaz  i  efectiva,  la  que  no  realizaron  sino  hasta 
las  inmediaciones  de  Colina. 

Se  ignora  si  la  caballería  tenía  orden  de  no  avanzar  mas 
allá  de  Colina,  o  si  regresó  de  propia  iniciativa  desde  ese  punto. 

Artillería: — No  desempeñó  ningún  papel  en  la  batalla, 
como  se  ha  visto  en  la  reseña  histórica. 

2)  Ejército  Realista 

Infantería: — El  destacamento  de  dos  compañías  de  esta  arma 
que  el  Ejército  realista  tenía  en  la  cumbre  de  la  cuesta,  no  cum- 
plió con  la  misión  de  verdadero  sacrificio  que  el  Jeneral  en  Jefe 
le  había  impuesto  de  mantenerse  a  toda  costa;  si  lo  hace,  tal  vez  hu- 
biera podido  detener  algo  la  marcha  de  la  división  O'Higgins  ir 
en  todo  caso,  habría  cumplido  con  su  deber.  Se  retiró  ese  desta- 
camento casi  sin  combatir  i  no  hai  constancia  que  haya  tenido 
bajas  que  lo  hubiesen  obligado  a  tomar  esa  determinación. 

Le  cabe,  pues,  al  Jefe  de  dichas  fuerzas  gran  responsabili- 
dad, por  que  si  se  mantiene  mas  tiempo  en  la  cumbre,  el  Jeneral 
Maroto  habría  dispuesto  también  de  él  para  arreglar  su  defensa  o 
ataque,  en  otra  forqa  i  que  tal  vez  le  h'oiora  cíalo  m  vjores  res  al- 
tados. 

En  el  combate,  el  grueso  de  la  infantería  realista  se  condujo 
con  valor  en  la  acción,  i  prueba  de  ello  es  que  en  el  primer  m  >'- 
mentó  hizo  retroceder  a  la  división  O'FJiggins,  pero  de-pué  \  debi- 
do al  gran  empuje  de  esta  i  a  la  forma  como  se  produjo  el  ataque,, 
la  infantería  patriota  por  el  frente,  cargando  a  la  bayoneta,  i  la 
caballería  por  un  flanco  sableando  vigorosamente,  rompieron  i 
deshicieron  la  línea  de  infantería  realista,  que  quis)  reaccionar  i 
formar  el  cuadro  mis  a  retaguardia,  pero  el  vigor  de  las  tropas 
patriotas  no  lo  consintió. 

La  retirada  después  del  combate  se  hizo  en  desorden  por  la 
infantería  realista,  toda  dispersa  i  agrupados  sin  concierto  los 
hombres  i  sin  obedecer  a  ninguna  formación. 

Caballería: — Esta  arma  no  cumplió  con  su  principal  mi" 
síón,  la  esploración,  i  mantuvo  a  ciegas  a  su  Ejército  antes  del  com- 
bate, durante  sus  preliminares  i  en  su  desarrollo. 
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En  el  combate  casi  nada  digno  de  mención  hizo,  por  lo  me. 
nos  la  historia  nada  dice. 

En  la  retirada  tampoco  tuvo  papel  i  parece  que  lo  único 
que  hizo  fué  aprovechar  del  medio  de  locomoción  de  que  disponía 
para  retirarse  con  mas  rapidez. 

Artillería: — No  obstante  su  poca  importancia,  pues  solo 
con  dos  piezas  contaba  el  Ejército  realista,  desempeñó  un  papel 
lucido:  en  primer  lugar  impidió  que  la  caballería  de  O'Higgins 
que  perseguía  a  las  tropas  que  se  retiraban  de  la  cumbre,  dañasen 
a  estas  cuando  llegaron  al  plan;  i,  en  consecuencia  detuvo  su  per- 
secución i  la  obligó  a  retirarse.  Durante  el  combate  prestó  buenos 
servicios  i  mantuvo  el  fuego  vigorosamente. 


* 
* 


Y,      Resultado  jeneral  de  la  .acción 

La  derrota  inflijida  por  la  división  O'Higgins  al  Ejército 
realista  que  estaba  en  Chacabuco,  fué  total  i  completa,  ningún 
cuerpo  ni  unidad  se  retiró  constituido  sino  en  el  mas  completo 
«desorden,  todos  dispersos. 

El  Ejército  de  Los  Andes  quedó  absolutamente  dueño  del 
campo, 

La^  bajas  fueron  las  siguientes: 


Ejército 
Los  Andes    (1) 


Oficiales 


j  Muertos  2 

\ 

¡  Heridos  12 


Tropa 


.  Total  de  bajas  14 

I  Muertos  10 

i 

!  Heridos  108 


Total  de  bajas  118 

Total  jeneral  de  bajas        132 


(1)  Mitre — Historia  de   San   Martin,  Tomo  llpáj*  18.    Datos 
¡tómalas  de  w  estado  oficial. 
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f  Muertos  300 

Ejército  Realista  (1)      {  Heridos  i  prisioneros        600 


Total  1100 

El  parte  oficial  de  San  Martin  anota  como  resultado  de  la 
batalla  lo  siguiente:  «Los  esfuerzos  posteriores  se  dirijieron  solo  a 
perseguir  al  enemigo  que  en  una  horrorosa  dispersión  corría  por 
todas  partes.  Nuestra  caballería  llegó  hasta  el  portezuelo  de  Coli- 
na. Toda  su  infantería  pereció:  sobre  600  prisioneros  con  32  ofi- 
ciales, entre  ellos  muchos  de  graduación; igual  o  mayor  número 
de  muertos;  su  artillería,  un  parque  i  almacenes  considerables,  la 
bandera  del  Rejimiento  Chiloé,  fueron  el  primer  fruto  de  esta 
gloriosa  jornada». 

Llama  la  atención  el  enorme  número  de  muertos  de  los 
realistas  con  relación  a  las  bajas  de  los  patriotas,  pero  ello  se  es- 
plica  por  el  desorden  en  que  se  efectuó  la  retirada,  pues  fué  du- 
rante ella  cuando  se  produjo  la  mayoría  de  las  bajas. 

La  noche  del  12  la  pasó  todo  el  Ejército  de  los  Andes  en 
campamento  en  las  casas  de  la  hacienda  Chacabuco>  listo  para 
hacer  frente  a  cualquiera  emerjencia. 


* 


¥1.      SítoacJón  istratéjica  de  ambos  contendores 

a)  Ejército  de  Los  Andes 


Después  de  la  batalla  de  Chacabuco  puede  decirse  que  el 
Ejército  de  Los  Andes  había  quedado  intacto,  por  las  muí  pocas 
bajas  que  había  tenido.  Una  noche  de  reposo  iba  a  restaurar  com- 
pletamente el  cansancio  producido  por  un  día  de  marchas  i  de- 
combate, en  la  tropa  í  en  el  ganado. 


(1)  Dalos   aproximados  pites   no  haí   relaciones   oficiales  de  las 
bajas. 
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La  moral  ya  bastante  alta  antes  del  combate,  se  había  le- 
vantado mas  aun  con  la  victoria  obtenida. 

Como  gran  parte  de  los  prisioneros  tomados  al  enemigo 
eran  chilenos  que  peleaban  contra  su  voluntad,  podían  fácilmente 
engrosar  los  cuadros  del  Ejército  de  Los  Andes,  sin  temor  alguno, 
pues  para  evitarlo  habría  bastado  entremezclarlos  en  las  distintas 
unidades  del  Ejército.  Para  armarlos  se  contaba  con  el  armamen- 
to quitado  al  enemigo  i  con  el  parque  abandonado  por  este  des- 
pués de  la  derrota. 

El  factor  número  también  había  cambiado  con  relación  a 
la  totalidad  de  ambos  Ejércitos,  pues,  según  la  comprobación  he- 
cha en  el  lugar  respectivo,  hemos  establecido  que  el  Ejército  rea- 
lista tenía  poco  mas  de  cinco  mil  hombres  de  efectivo,  con  lo  cual 
tenía  una  superioridad  de  poco  mas  de  mil  hombre  sobre  el  Ejér- 
cito de  Los  Andes.  Esta  superioridad  con  las  bajas  tenidas  en 
Chacabuco,  que  fueron  mas  de  mil  hombres,  quedaba  convertida 
casi  en  inferioridad. 

La  animosidad  del  pueblo  en  contra  de  los  realistas,  que 
comenzó  a  fermentar  con  la  invasión  de  la  columna  de  Freiré  por 
el  Planchón  i  con  la  invasión  del  Ejército  de  Los  Andes,  llegó  a 
su  período  mas  áljido  con  el  triunfo  de  los  patriotas  en  Chacabu- 
co, i  estalló  en  forma  incontenible,  facilitando  con  ello  la  misión 
de  San  Martin,  pues  el  Ejército  patriota  sería,  por  el  contrario,  se- 
cundado en  cualquier  lugar  del  país  en  que  asentase  su  planta,  lo 
que  facilitaría  enormemente  el  curso  de  las  operaciones  ulteriores 
que  hubiese  necesidad  de  verificar. 

La  insurrección  referida  i  la  ocupación  de  las  provincias 
centrales  del  país  por  las  guerrillas  patriotas,  no  podía  menos  que 
ser  mui  favorable  para  el  Ejército  de  Los  Andes. 

Las  tropas  realistas  que  estaban  al  sur  de  la  línea  del  Mau- 
le no  podían  avanzar  al  norte  i  engrosar  su  Ejército  debido  a  la 
acción  del  destacamento  Freiré  i  de  los  patriotas  de  esa  rejión 
ocupada  por  él. 

La  noche  misma  del  triunfo  de  Chacabuco,  las  tropas  rea- 
listas reunidas  en  Santiago  marchaban  a  Valparaíso  para  embar- 
carse con  rumbo  al  Perú,  i  antes  de  venir  el  dia  13  la  capital  de 
Chile  quedaba  evacuada  por  los  realistas. 

Se  puede  decir,  pues,  que  desde  la  línea  del  Maule  al  norte 
quedaban  en  pleno  dominio  del  país  las  fuerzas  patriotas. 

Solamente  en  Concepción  i  Valdivia  quedaban  fuerzas  rea- 
listas, de  las  cuales  el  núcleo  principal  por  su  número,  organiza- 
ción i  por  el  Jefe  que  las  mandaba,  era  la  guarnición  de  la  pro- 
vincia de  Concepción,  cuyo  Intendente  realista  era  el  Coronel  Or- 
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cloñez,  hombre  de  empuje  i  de  acción,  de  mui  buenas  condiciones 
de  organizador  i  de  dotes  militares  que  habrían  de  dar  bastante 
que  hacer  al  Ejército  patriota. 

No  podía¿  pues,  ser  mas  favorable  la  situación  estratégica 
del  Ejército  patriota.  Pudo,  en  vendad,  serlo  mas  aun,  si  se  obra 
con  enerjía  para  cortar  la  retirada  a  los  prófugos  que  iban  a  Val- 
paraíso. Había  también  que  consolidar  esa  situación  operando 
rápidamente  sobre  Concepción  para  destruir  el  resto  del  Ejército 
realista  que  allí  quedaba. 

No  obstante  lo  espresado,  el  Ejército  de  Los  Andes  había 
alcanzado  los  objetivos  principales  de  sus  operaciones:  ocupaba 
Santiago  después  de  aniquilar  el  Ejército  realista  en  gran  parte, 
otra  huía  al  Perú  i  solo  un  núsleo  reducido  quedaba  en  las  pro* 
vincias  del  sur. 


>)  Ejército  realista 


En  pocas  palabras  puede  resumirse  la  situación  de  este 
Ejército  después  de  la  derrota  sufrida  en  Chacabuco. 

Los  restos  dispersos  que  alcanzaron  a  huir  del  campo  de 
batalla  fueron  Llegando  poco  a  poco  a  la  capital,  llevando  allí  el 
terror  a  los  realistas  con  sus  relatos  de  la  derrota.  No  serían  esos 
restos  del  Ejército  de  Chacabuco  en  ningún  caso  mas  de  400  hom- 
bres, talves  menos.  Según  el  Coronel  Rodríguez  Ballesteros  en 
su  Revista  de  la  Guerra  de  la  Independencia  de  Chile,  los  restos 
reunidos  después  de  la  derrota  de  Chacabuco  sumaban  321  hom- 
bres. 

Se  trató  en  Santiago  de  marchar  con  las  fuerzas  que  allí 
había  a  sorprender  a  los  patriotas,  pero  se  desistió  pocas  horas 
después  de  este  propósito. 

Las  fuerzas  realistas  que  habían  ido  llegando  del  sur  a  San- 
tiago no  alcanzaban  a  sumar  dos  mil  hombres,  pero  venían  tan 
rendidas  por  las  pesadas  jornadas  que  habían  tenido  que  hacer 
para  concentrarse  en  la  capital,  que  se  consideró  imposible  hacer- 
las ir  a  reforzas  el  ejército  de  Maroto.  Solamente  el  12  en  la  tarde 
habrían  podido  emprender  la  marcha,  es  decir  ya  demasiado  tar- 
de, i  aun  no  en  mui  buenas  condiciones.  Solo  el  cuerpo  de  artille- 
ría que  no  había  marchado  estaba  en  buenas  condiciones. 

Marcó  del  Pont  convocó  una  reunión  de  notables  en  Junta 
de  Guerra,  a  las  12  de  la  noche  del  12  de  Febrero,  para  resolver 
lo  que  debía  hacerle  i  después  de  acalorada  discusión  i   de    cam- 
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biarse  los  mas  encontrados  pareceres,  se  resolvió  partir  a  Valpa- 
raíso con  todas  las  tropas,  las  autoridades  i  todos  los  funcionarios 
públicos  i  sus  familias,  embarcarse  allí  en  nueve  buques  que  ha- 
bía listos  i  dirijirse  a  Talcahuano  i  ocupar  la  provincia  de  Con- 
cepción. 

Después  de  la  una  de  la  madrugada  del  13  empezó  la  emi- 
gración de  los  realistas  a  Valparaíso,  i  ella  se  hizo  en  medio  del 
mayor  desorden,  llegando  a  dispersarse  muchos  de  los  miembros 
del  Ejército,  especialmente  el  elemento  chileno  que  servía  en  él; 
durante  la  marcha  la  tropa  saqueó  el  tesoro  que  llevaba  Marcó; 
se  abandonaron  en  la  cuesta  de  Prado  las  piezas  de  artillería  i  los 
carros.  El  desorden  era  espantoso,  nadie  obedecía,  i  Marcó  teme- 
roso de  desmanes  que  pudieran  inferirle  se  dirijió  a  San  Antonio 
a  embarcarse. 

No  quedaba,  pues,  del  Ejército  realista  sino  las  tropas  de 
las  provincias  del  sur,  que  no  podían  ser  mas  de  mil  hombres  de 
línea,  único  núcleo  del  Ejército  realista. 

Casi  no  podría  hablarse  de  situación  estratéjica  de  un  Ejér- 
cito del  cual  ya  no  quedaba  sino  un  resto,  pero  ese  resto  debía 
dar  bastante  que  hacer  mas  tarde. 


*       *  t .,_.J 


VIL        Estudio  critico 


Entramos  a  la  parte  mas  difícil  de  analizar,  no  precisa* 
mente  en  el  terreno  de  la  ciencia  militar  sino  en  el  de  las  conve- 
m  encías  que  hai  que  respetar  i  de  las  consideraciones  que  deben 
de  guardarse,  por  tratarse  de  personas,  como  San  Martin,  cuya 
sola  memoria  creen  algunos  debe  bastar  para  detener  a  cualquie- 
ra que  trate  de  estudiar  sus  actos  i  criticarlos, 

Pero,  nosotros  no  vamos  a  analizar  la  personalidad  de  San 
Martin  bajo  su  aspecto  moral,  sino  al  Jefe  de  un  Ejército,  cuyos 
netos  caen,  como  es  natural,  bajo  la  sanción  de  ios  profesionales 
que  tienen  el  deber  de  estudiarlos,  desmenuzarlos  i  analizarlos; 
hacer  deducciones  i  reflecciones;  sacar  consecuencias  i  establecer 
situaciones;  i,  por  último,  hacer  la  crítica* 
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Ningun  gran  Capitán  ha  escapado  a  ese  estudio  i  a  esa  crí- 
tica, porque  estas  materias  son  indispensables  para  obtener  a  fon- 
do el  conocimiento  de  la  historia  militar,  base  de  esperiencia  i  de 
lecciones  para  el  futuro.  De  ahí  el  ahinco  con  que  los  profesiona- 
les estudian  todas  las  campañas  militares  i  todas  las  batallas  i  ac- 
ciones de  guerra  que  durante  ellas  se  libran. 

Nadie  ha  escapado  a  ese  estudio. 

I  parece  que  cuando  se  celebra  o  conmemora  el  centenario 
de  algún  acontecimiento  trascendental  en  la  historia  de  los  países, 
se  despertase  un  verdadero  afán  investigador  para  descubrir  cual- 
quier acto,  documento  o  testimonio,  para  agregar  una  pajina  mas 
a  la  historia  de  ese  acontecimiento;  un  juicio  que  aclare  mas  al- 
guna situación  algo  obscura  o  una  crítica  que  presente  bajo  una 
nueva  faz  algunos  hechos. 

Hace  dos  años,  en  1915,  con  motivo  del  centenario  de  la 
batalla  de  Waterloo,  todas  las  revistas  i  periódicos  de  Europa,  i 
de  todo  el  mundo,  se  preocuparon,  desde  los  comienzos  del  año 
de  analizar  la  vida  de  Napoleón,  especialmente,  i  de  todos  los  ac- 
tos de  esta  gran  figura  militar,  que  tuvo  como  epílogo  de  su  carre- 
ra de  guerrero  i  de  político  la  derrota  sufrida  en  Waterloo  en 
181©. 

No  faltaron  tampoco,  con  ese  motivo,  las  mas  acerbas  crí- 
ticas i  recriminaciones  para  Napoleón,  ya  sea  por  sus  actos  políti- 
cos o  por  los  militares;  i  aun  llegó  la  audacia  hasta  inmiscuirse 
en  su  vida  privada,  en  su  hogar,  i  en  el  de  los  suyos.  Pero  esos 
eran  solo  nubarrones  de  verano  que  desaparecían  pronto,  ante  la 
verdadera  avalancha  de  escritos  i  relaciones  en  que  se  ensalzaba 
la  figura  del  gran  capitán  i  del  sabio  político,  cuya  figura  se  aji- 
ganta  mas,  a  medida  que  trascurre  el  tiempo  i  desaparecen  las 
pasiones  que  alguno  de  sus  contemporáneos  engendraron  en  sus 
descendientes. 

Si  eso  ha  sucedido  en  dicho  centenario,  como  sucede  en 
todos,  con  mayor  razón,  entonces,  debe  esperarse  que  suceda 
cuando  se  trata,  como  ahora,  de  celebrar  una  acción  como  Chaca- 
buco  que  nos  reabrió  las  puertas  de  la  independencia,  haciéndo- 
nos recuperar  el  territorio  perdido  i  que  se  encontraba  nueva- 
mente sometido  al  vasallaje. 

La  historia  militar  de  nuestro  país,  tan  abundante  i  tan 
nutrida  de  glorias  como  la  de  ningun  otro  país  del  continente 
americano,  necesita  escribirse,  i  para  hacerlo  hai  que  preparar  los 
antecedentes,  reunirlos,  estudiarlos  i  analizarlos. 

El  estudio  de  la  historia  de  todas  nuestras  campañas  mili- 
tares aun  no  se  ha  hecho  bajo  el  aspecto   netamente  militar,  en 
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una  forma  que  corresponda  a  Ja  importancia  de  la  materia  i  sirva 
de  base  para  la  instrucción   de  los  profesionales,     Larga  i  penosa 
es  la  tarea,  pero  indispensable. 

Toca  al  Estado  Mayor  Jeneral  la  ejecución  de  esa  tarea, 
í>ero,  para  facilitarla  creemos  que  los  concursos  abiertos  bajo  los 
auspicios  de  nuestro  Club  Militar,  serán  un  gran  factor,  por  lo 
menos,  para  contribuir  a  la  investigación  de  algunos  hechos. 

Hechas  estas  observaciones  entramos  en  materia: 


i)  Como  se  apreció  la  situación  por  ambas  partes 

i)  Por  el  Comando  del  Ejército  de  Los  Andes 


Siendo  la  batalla  de  Chacabuco  la  resultante  de  las  opera- 
ciones estratéjicas  que  hubieron  dé  realizarse  para  iniciar  el  plan 
de  campaña  ideado  por  San  Martin,  debemos  referirnos,  siquiera 
sea  someramente,  a  la  apreciación  de  la  situación  estratéjica  an- 
tes de  empezar  las  operaciones.  Pero,  como  ya  hemos  tratado  con 
detención  el  conjunto  de  ellas,  solo  nos  referiremos  a  grandes  raz- 
gos  a  sus  líneas  jenerales. 

San  Martin  conocía,  según  está  perfectamente  establecido, 
la  situación  exacta,  número,  estado,  armamento,  condiciones  i  re- 
partición en  el  territorio  de  Chile  del  Ejército  realista.  Debido  a 
ese  conocimiento  inició  su  política  de  guerrillas  i  de  noticias  fal- 
sas para  inducir  a  error  i  hacer  diseminar  las  fuerzas  realistas,  lo 
que  consiguió. 

Se  guió  para  ello  siguiendo  los  axiomas  estraté  jicos  que  en 
aquella,  época  eran  ya  conocidos  i  que  los  escritores  militares  mo- 
dernos han  trascrito  i  que  dicen:  «Un  Jeneral  debe  estar  al  tanto 
del  valor  i  de  la  capacidad  de  las  tropas  del  enemigo.  El  conoci- 
miento del  Ejército  enemigo  es  tanto  mas  indispensable  cuanto 
que  sin  él  eg  difícil  en  la  guerra,  a  menudo  hasta  imposible,  recono- 
cer i  apreciar  en  su  justo  valor  los  actos  i  las  intenciones  del  ad- 
versario. Una  de  las  condiciones  mas  indispensables  para  el  logro 
de  la  guerra,  es  el  conocimiento  tan  seguro  i  rápido  como  sea  po- 
sible de  los  actos,  de  los  designios  i  de  las  intenciones  del  enemi- 
go. Si  cada  partido  belijerante  tiene  gran  interés  en  conocer  cua- 
les son  las  acciones  i  los  designios  del  adversario,  resulta  como 
consecuencia,  que  importa  a  cada  partido  disimular  todo  lo  que  le 
concierne.     Para   ocultar  al  enemigo  nuestras  acciones  i  nuestros 


— 150 — 

designios,  se  podrá  utilizar  a  veces  el  medio  que  consiste  ea  es- 
parcir noticias  falsas».  (Blume. — Estratejia). 

En  posesión  de  esos  datos  San  Martin  lanzó  por  el  paso  del 
Planchón  un  destacamento  de  tropas,  mui  reducido  si,  para  que 
hiciese  su  aparición  en  el  valle  central  de  Chile,  al  mismo  tiempo 
que  el  Ejército  principal  invadía  por  los  Patos  i  Uspallata.  Esta  ope- 
ración del  destacamento  Freiré  que  en  cualquiera  otra  guerra  no 
habría  dado  el  menor  resultado  i  habría  espuesto  alas  tropas  deque 
se  componía  a  la  inmediata  aniquilación,  en  la  campaña  de  la 
independencia  tenía  un  gran  valor  estratéjico:  las  guerrillas  de 
Rodríguez  habían  preparado  el  terreno  i  la  diseminación  de  las 
tropas  realistas  se  había  producido;  la  población  favorecería  los 
designios  de  Freiré  i  engrosaría  su  destacamento,  el  cual  constitu- 
ido i  engrosado  estorbaría  la  concentración  en  Santiago  de  las 
fuerzas  que  se  encontraban  al  sur  de  la  línea  del  Maule. 

Todo  eso  se  verificó  como  se  pensaba  i  la  apreciación  de  la 
situación  hecha  por  San  Martin  fué  justa,  lójica  i  acertada. 

El  envió  del  diminuto  destacamento  que  se  hizo  asomar 
por  el  Portillo,  no  tuvo  consecuencias  ni  contribuyó  en  nada  para 
el  éxito  de  las  operaciones.  Sin  embargo,  si  su  efectivo  hubiese  si- 
do mas  importante,  habría  podido  hacer  mas  profundo  i  constan- 
te el  error  de  los, realistas  que  habrían  mantenido  mas  tropas  en 
esa  dirección.  Aquí  no  fué  mui  exactamente  apreciada  la  situa- 
ción, por  la  mui  escasa  importancia  del  destacamento  LáhiUs,  cu- 
yo cometido  no  era  invadir  sino  hacerse  presente  desde  lejos.  Si 
se  dá  a  este  destacamento  todas  las  fuezas  o  parte  de  las  que  fue- 
ron a  invadir  por  Atacama  i  Coquimbo,  se  habría  estado  mas  en 
lo  justo,  se  le  habría  dado  mayor  apariencias  de  invasión  a  la 
operación  que  Lémus  debía  desempeñar,  i  se  obtiene  una  mayor 
diseminación  de  fuerzas  del  enemigo. 

El  envío  de  los  destamentos  que  debían  invadir  por  Co- 
quimbo i  Atacama  si  que  no  tuvo  razón  militar  alguna  de  ser,  ni 
debía  contribuir  en  nada  para  vigorizar  la  acción  estratéjica  del 
Ejército  de  Los  Andes:  su  entrada  en  el  territorio  de  esas  provin- 
cias, al  mismo  tiempo  que  el  grueso  del  Ejército  hacía  su  apari- 
ción en  el  valle  de  Aconcagua,  debía,  precisa  i  necesariamente 
permanecer  ignorada  del  Comando  Supremo  del  Ejército  realista, 
pues  los  medios  de  comunicación  de  la  época  eran  mui  lentos,  de 
modo  entonces  que  en  nada  absolutamente  podía  ello  influir  en 
las  resoluciones  de  este  Comando.  Debemos,  entonces,  creer  que  a 
San  Martin  no  lo  guió  ningún  fin  militar  inmediato  al  enviar  esos 
destacamentos. 

Los  espresados  destacamentos,  por  poca  que  fuese  la  tropa 
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que  los  componía,  disminuían  el  efectivo  de  la  masa  principal  del 
Ejercito  de  ios  Andes,  sin  que  para  enviarlos  existiese  la  menor 
¡necesidad,  pues  en  lao  provincias  del  norte  ni  siquiera  había  guar- 
niciones militares  de  relativa  importancia;  que  si  las  hubiesen  te- 
nido, la  cosa  habría  sido  diversa,  porque  entonces  esos  destaca- 
mentos habrían  servido  para  amarrar  esas  tropas  e  impedir  que 
operasen  hacia  el  sur. 

5  A  ese  respecto  Clausewitz  en  su  conocida  obra  «Déla  Gue- 
rra» dice:  «Diversiones  son  movimientos  simulados  fuera  del  cam- 
po de  las  .operaciones  mismas,  que  se  di rijen  contra  un  objeto  de  mu- 
cho valor  para  el  adversario,  teniendo  por  consiguiente  la  apariencia 
de  una  empresa  seria.  Pero  el  efecto  seria  contrario,  cuando  las 
fuerzas  destinadas  para  la  verdadera  decisión  por  las  armas,  se 
debilitan  con  este  objeto». 

Deben  ademas  las  diversiones  servir  para  engañar  al  enemi" 
go,  haciéndolo  distraer  tropas  a  fin  de  facilitar  la  ejecución  de  los 
propios  designios. 

Diversión:  P^sta  palabra  está  descrita  como  sigue  en  la 
Enciclopedia  Espasa:  «Empresa  secundaria  que  se  lleva  a  cabo 
-lejos  de  la  zona  principal  de  operaciones  con  el  fin  de  llamar  la 
atención  del  enemigo  i  separarle  de  su  objetivo  principal,  u  obli- 
garle a  distraer  fuerzas  del  grueso  del  Ejército,  debilitándolo.  La 
diversión  se  ejecuta  ordinariamente  amenazando  un  punto  impor- 
tante del  teatro  de  la  guerra,  o  la  línea  de  retirada  del  contrario, 
i  es  una  operación  útilísima  cuando  se  dirije  con  oportunidad  i 
acierto,  pero  que  ofrece  todos  los  inconvenientes  de  los  destaca- 
mentos demasiado  exéntricos». 

Por  esas  razones,  que  San  Martin  no  tuvo  presente,  cree- 
mos que  no  apreció  justamente  la  situación  al  enviar  al  norte  esos 
destacamentos,  porque  si  la  aprecia  bien  no  toma  esa  resolución 
que  de  nada  le  servía 

La  invasión  del  Ejército  de  Los  Andes  por  el  valle  de  Acon- 
cagua para  cuya  realización  hubo  de  atravesar  la  cordillera  de  los 
Andes  en  la  forma  que  ya  la  hemos  relatado,  constituye  un  ver- 
dadero acto  jenial  i  una  alta  concepción  estratéjica,  ideada  i  reali 
zada,  en  su  conjunto  i  en  sus  detalles,  en  una  forma  que  verdade- 
ramente es  admirable. 

La  tenacidad  i  la  paciencia,  el  carácter  i  la  resolución,  el 
jenio,  el  espíritu  de  observación,  la  abnegación  sin  límites  i  ei 
gran  patriotismo  de  San  Martin,  se  pusieron  de  relieve  con  esta 
grande  acción,  A  lo  anterior  se  une  su  gran  espíritu  de  trabajo,  su 
talento  i  profundo  conocimiento  de  los  hombres,  que  le  permitió 
*  neontrar  hábiles  i  eficaces  cooperadores. 
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La  concentración  en  el  valle  de  Aconcagua  en  el  tiempo 
prefijado,  i  la  unión  en  la  llanura  de  Curimón  de  todo  el  Ejército 
de  Los  Andes,  sin  ninguna  clase  de  inconvenientes  i  sin  que  eV 
enemigo  pudiera  darse  cuenta  exacta  de  la  magnitud  e  importan- 
cia de  la  invación,  constituye  sin  lugar  a  dudas  una  sucesión  de 
operaciones  realizadas  con  un  éxito  tan  grande  como  la  concep- 
ción que  las  ideó. 

San  Martin  apreció  perfectamente  la  situación  que  iba  a 
producirse  i  tenia  la  convicción  absoluta  de  que  los  realistas  solo 
se  vendrían  a  dar  cuenta  de  la  invasión  cuando  ya  ésta  se  hubiese 
realizado,  como  sucedió: 

Pero,  concentrado  ya  el  Ejército  en  el  valle  de  Curimón,  i 
con  su  dirección  hacia  su  objetivo  de  operaciones,  Santiago,  i  ya 
en  contacto  con  la  vanguardia  del  enemigo  que  se  había  situado  en 
la  cumbre  de  la  cuesta  de  Chacabuco,  llegaba  el  momento  de  ini- 
ciar operaciones  rápidas;  no  ya  pensadas,  calculadas  i  meditadas 
por  largo  tiempo,  pues  había  que  hacer  frente  a  los  acontecimien- 
tos tan  pronto  como  se  presentasen. 

San  Martin  en  cuanto  tuvo  noticia  exacta  el  11  de  Febrero, 
que  las  tropas  que  había  en  Chacabuco  sumadas  con  las  que  ve- 
nían de  Santiago,  no  alcanzaban  a  dos  mil  hombres,  resolvió  atacar 
antes  que  el  enemigo  recibiese  otros  refuerzos  que  aumentasen  su 
efectivo. 

En  eso,  su  apreciación  de  la  situación  i  la  resolución  que 
adoptó  fueron  justas. 

Pero  no  lo  fué  asimismo  su  apreciación  de  la  situación, 
cuando  se  basó  para  dar  sus  órdenes  en  la  convicción  de  que  las 
tropas  realistas  que  estaban  en  las  casas  de  Chacabuco,  habrían 
de  quedarse  allí  estacionadas,  sin  procurar  reforzar  las  posiciones 
de  la  cumbre.  Hemos  visto  que  Maroto  tenía  la  intención  de  tras- 
ladar todas  sus  fuerzas  a  la  cumbre,  i  lo  habría  verificado  en  el 
curso  del  dia  12  si  San  Martin  no  lo  ataca  ese  mismo  dia. 

Pero,  el  combate  mismo,  San  Martin  jamás  creyó  librarlo 
sino  en  los  alrededores  de  las  casas  i  ni  por  un  momento  pensó 
que  se  realizase  donde  se  efectuó. 

Se  vé,  pues,  que  no  apreció  bien  en  este  caso  la  situación, 
i  no  pensó  en  las  distintas  alternativas  que  podían  producirse,  de 
las  cuales  una  de  las  mas  posible  i  lójica  era  que  el  enemigo  tra- 
tase de  mantener  a  toda  costa  las  posiciones  inmejorables  de  la 
cuesta,  reforzándolas  mientras  recibía  mas  refuerzos  para  batir  al 
enemigo  en  buenas  condiciones. 

Si  San  Martin  aprecia  justamente  la  situación  i  piensa  que 
las  tropas  realistas  pudieran  haberse  encaminado  en  la  noche  del 
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11  al  12  hacia  la  cumbre,  o  al  amanecer  del  12,  de  seguro  que  no 
divide  su  Ejército  haciéndolo  marchar  separadamente  en  dos  co- 
lumnas. 

Se  vé  aquí  que  San  Martin  era  como  lo  define  Mitre:  « Je- 
neral  mas  metódico  que  inspirado». 

Pero,  aun  suponiendo  que  las  tropas  realistas  no  se  hubie- 
sen movido  de  las  casas,  la  mas  elemental  previsión  indicaba  ha- 
cer marchar  las  columnas  hacia  la  cumbre,  batir  a  las  fuerzas  que 
ahí  se  encontraban  i  detenerse  allí;  hacer,  en  seguida,  efectuar  una 
rápida  i  prolija  esploración  para  orientarse  bien  de  la  situación 
del  momento,  i  solo  entonces  lanzar  las  dos  columnas;  primero, 
con  el  espacio  de  tiempo  suficiente,  a  la  que  debía  recorrer  mayor 
camino,  la  de  Soler  en  este  caso,  i  la  otra  después;  de  tal  modo 
que,  bien  calculada  la  distancia,  fuesen  a  caer  al  mismo  tiempo  so- 
bre el  enemigo,  o  bien  con  curtos  minutos  de  intervalo.  Con  éso 
se  habría  mantenido  solo  pocos  instantes  en  combate  a  la  unidad 
que  batiría  por  el  frente  al  enemigo,  pues  rápidamente  la  colum- 
na flanqueante  habría  hecho  su  aparición,  i  la  derrota  del  enemi- 
go habría  resultado  mas  aplastante  i,  quien  sabe  si  hasta  su  ren- 
dición total  se  obtiene,  dada  la  situación  en  que  se  encontraba, 
dentro  del  vallecito  angosto  i  con  una  sola  salida  tan  estrecha* 
(Véase  el  plano). 

Sabido  es  que,  «el  éxito  de  la  guerra  depende,  no  de  la  po- 
sesión de  la  fuerza  sino  del  uso  que  de  ella  se  haga»,  por  consi- 
guiente, no  bastaba  que  San  Martin  tuviese  esa  superioridad  de 
fuerzas  si  no  pudo  aprovecharla  bien,  pues  las  tropas  de  O'Hi- 
ggins,  únicas  que  entraron  en  combate,  eran  inferiores  en  núme- 
ro a  las  realistas  que  batió.  Esta  situación  no  se  habría  producido 
si  el  Jeneral  en  Jefe  regula  la  marcha  i  dirección  de  las  columnas 
de  su  Ejército,  en  vista  de  un  conocimiento  exacto  de  la  situación 
del  momento. 

Gran  error  de  San  Martin  fué  determinar  desde  el  campa- 
mento del  cerro  de  la  Monja  la  forma  de  ataque  al  enemigo,  pues 
así  daba  por  sentado  que  todo  debía  desarrollarse  sin  ningún  obs- 
táculo ni  inconveniente,  como  la  solución  de  una  fórmula  mate- 
mática, sin  tomar  en  cuenta  el  factor  que  jamas  debe  olvidar  un 
Comandante  en  Jefe  ni  ningún  Comandante  de  tropas:  el  enemi* 
go,  que  podía  estorbarle  de  una  u  otra  manera  sus  planes,  como 
ya  lo  hemos  dicho. 

Olvidó  San  Martin  que,  «la  mayor  dificultad  para  ejecutar 
un  ataque  envolvente  se  encuentra  en  disponer  con  exactitud  las 
columnas  de  marcha  contra  los  objetivos  de  ataque.» 

En  la  resolución  de  San  Martin  de  hacer  marchar    separa- 
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damente las  dos  columnas  en  la  forma  que  lo  hizo,  olvidó  no  sólo 
principios  que  él  no  podía  desconocer,  puesto  que  era,  como  lo 
hemos  demostrado,  un  militar  de  escuela  que  conocía  a  fondo  los 
principios  de  la  guerra,  no  sólo  porque  los  había  estudiado  en  los 
libros,  sino  porque  los  había  practicado  en  las  diversas  campañas 
i  batallas  en  que  tomó  parte  en  España.  Además,  en  los  años  que 
permaneció  en  el  continente  europeo,  había  gran  espectación  por 
las  campañas  de  Napoleón  que  habían  revolucionado  el  arte  de  la 
guerra,  las  cuales  todo  militar  seguía  con  interés  i  hasta  con  an- 
siedad. 

Los  principios  napoleónicos  sentados  en  todas  las  memora- 
bles campañas  del  gran  capitán,  las  que  se  desarrollaron  en  una 
forma  tan  brillante  en  el  período  comprendido  desde  1795  hasta 
mediado  de  1812,  época  esta  última  en  que  su  estrella  empezó  a 
palidecer  con  la  desgraciada  campaña  de  Rusia,  esos  principios 
decimos,  corrían  de  boca  en  boca  en  todos  los  ejércitos  de  Euro- 
pa, i  ningún  militar  que  se  preciase  de  medianamente  instruido 
podía  desconocerlos;  mucho  menos,  entonces,  San  Martin,  que  era 
un  militar  ilustrado  i  muí  amigo  del  estudio,  i  que,  ademas  per. 
maneció  durante  toda  aquella  época  en  el  Ejército  español,  pues 
solo  regresó  a  América  en  1812. 

Por  eso,  admira  que  San  Martin  habiéndose  guiado  por  los 
principios  sentados  por  el  arte  militar,  reuniera  su  Ejército  antes 
de  combatir  i  después  lo  separase,  dividiéndolo  en  columnas  inde- 
pendientes en  el  momento  de  entrar  en  el  campo  táctico,  sin  pen- 
sar que,  «un  ejército  mientras  permanece  reunido,  sólo  ha  menes- 
ter un  Jefe  único  capaz  de  abarcar  las  grandes  operaciones,  i  en 
cuanto  se  gubdivide  en  columnas  separadas  se  hacen  necesarios 
tantos  verdaderos  Jefes  como  columnas,  de  modo  que  la  mas  lije- 
ra  diverjencia  en  la  apreciación  de  la  Situación  puede  estorbar  la 
concordancia  délos  esfuerzos».  (1) 

Tampoco  recordó  San  Martin  que  «un  ejército  fraccionado 
depende  de  los  azares  que  pueden  retardar  o  impedir  la  marcha 
de  una  de  las  columnas».  (2) 

Las  consecuencias  de  ese  error  de  San  Martin  no  demora- 
ron mucho  en  hacerse  sentir:  desde  luego,  puede  decirse  que  la 
batalla  de  Chacabuco  se  libró  sin  su  intervención  inmediata  i  que 
los  Comandantes  de  las  dos  divisiones  obraron  con  entera  inde- 
pendencia, i  sólo  OTIiggins  recibió  una  que  otra  indicación,  pero 
durante  la  marcha  de  aproximación  solamente,  no  en  el  combate. 


(1)  i  (2)       «Napoleón  Chef  d'Armeé* — York  de  Watenburg 
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Se  ha  llegado  hasta  acusar  a  San  Martin  do  no  Haber  asis- 
tido siquiera  a  la  batalla  (Soler  así  lo  decía  i  escribía).  Todo  esto 
no  es  sino  la  consecuencia  de  la  independencia  en  que  dejó  a  las 
dos  columnas  en  que  dividió  su  Ejército,  no  dejándose  sino  una 
reserva  irrisoria,  siendo  que  ya  en  aquellos  tiempos  Napoleón  ha- 
bía marcado  perfectamente  el  papel  i  la  importancia,  de  las  reser- 
vas, a  fin  de  que  permitieran  al  Comandante  en  Jefe  usarlas  en 
el  momento  i  punto  oportunos. 

Terminada  la  batalla  de  Chacabuco  San  Martin  no  ordenó 
una  persecución  bastante  enérjica  i  a  fondo,  disponiendo  de  me- 
dios para  ello  i  olvidando  así  uno  de  los  principios  mas  elemen- 
tales del  arte  de  la  guerra. 

«El  listado,  dice  Balek,  no  puede  exijir  la  victoria  a  los  Je- 
fes de  sus  Ejércitos,  pero  sí,  el  aprovechamiento  del  éxito  obteni- 
do por  la  batalla.  Es  por  esto  que  todos  los  grandes  jenios  de  la 
guerra  se  han  espresado  de  una  manera  absolutamente  clara  so- 
bre la  necesidad  de  una  persecución  después  de  la  victoria». 

Es  verdad  que  la  persecución  no  es  cosa  sencilla  ni  siem- 
pre ha  podido  llevarse  a  cabo  en  forma  eficaz,  pero  en  el  caso 
que  tratamos  había  tropas  descansadas,  las  de  la  división  Soler, 
que  pudieron  aprovecharse  para  efectuarla  como  correspondía. 

Además  de  lo  espresado,  se  sabe  que  O'Higgins  le  pidió 
un  destacamento  para  irse  a  Quillota  i  Valparaíso,  sublevar  los 
habitantes  de  esos  pueblos  i  portar  la  retirada  de  los  fujitivos  de 
Santiago  que,  seguramente,  al  saber  la  derrota  sufrida  por  Maroto 
irían  a  embarcarse  a  Valparaíso,  bien  sea  con  destino  a  Talcahua- 
110  o  al  Perú. 

San  Martin  no  accedió  a  la  petición  de  O'Higgins,  temero- 
so de  algún  ataque  que  pudieran  traerle  sorpresivamente  los  rea- 
listas desde  Santiago. 

Los  acontecimientos  demostraron  que  O'Higgins  estaba  en 
lo  justo  i  que  sabía  apreciar  acertadamente  la  situación. 

San  Martin  sabia  perfectamente  que  las  tropas  realistas 
que  se  habían  reunido  en  Santiago  no  podían  en  caso  alguno  lle- 
gar a  dos  mil  hombres,  pues  al  sur  de  la  línea  del  Maule  queda- 
ban mas  de  mil  que  no  habrían  podido  llegar  a  Santiago,  por  mas 
que  no  se  les  hubiera  opuesto  Freiré  con  sus  tropas,  dada  la  dis- 
tancia a  recorrer  (GOO  klmts.  mas  o  menos)  lo  que  requería  por  lo 
menos  veinte  dias  de  marcha  para  tropas  de  infantería  como  eran 
las  que  había  en  aquella  rejión. 

Por  consiguiente,  San  Martin,  cuyo  Ejército  debemos  su- 
poner (pie  después  de  Chacabuco  tendría  lo    menos    4,000    hom- 
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bres,  no  debió  dudar  en  formar  un  destacamento  de  unos  800  a 
1,000  hombres  i  emprender  la  operación  que  indicaba  O'Higgíns. 
Con  ello  se  habría  obtenido  la  aniquilación  del  Ejército  realista  ya 
tan  desmoralizado,  i  se  le  habría  impedido  embarcarse.  Por  otra 
parte,  suponiendo  que  los  realistas  no  se  hubiesen  dirijido  a  Val- 
paraíso, siempre  San  Martin  habría  quedado  con  fuerzas  suficien- 
tes para  hacer  frente  a  cualquiera  eventualidad. 

No  apreció  bien  la  situación  en  este  caso  San  Martin. 

Tampoco  se  preocupó  San  Martin  de  hacer  esplorar  a  la 
caballería  hacia  Santiago  a  fin  de  conocer  la  situación,  fuerza  e 
intenciones  del  enemigo.  Si  se  efectúa  esta  esploración,  San  Mar- 
tin habría  sabido  a  que  atenerse,  i  habría  conocido  a  tiempo  la 
marcha  del  Ejército  realista  a  Valparaíso,  mucho  antes  del  ama- 
necer del  13. 

Barros  Arana  a  este  respecto  dice:  «San  Martin  entre  tan- 
to había  permanecido  en  Chacabuco  a  la  cabeza  de  su  Ejército, 
esperando  el  desenlace  de  los  acontecimientos  que  habían  de  se- 
guirse a  la  derrota  del  enemigo,  pero  sin  destacar  una  sola  parti- 
da para  inquietar  a  este  i  para  precipitar  su  dispersión.  Esa  acti- 
tud especiante  demuestra  que  aun  en  la  mañana  del  dia  siguien- 
te de  la  batalla  no  creía  en  la  importancia  de  su  victoria». 

Después,  agrega  el  mismo  Barros  Arana,  que  San  Martin 
escribía  lo  siguiente  en  la  mañana  del  13:  «Son  las  seis  de  la  ma- 
ñana, i  se  repiten  tanto  las  noticias  de  que  Marcó  ha  fugado  para 
Valparaíso  que  ya  no  es  posible  dudarlo.  Mañana  mismo  ocupo 
la  capital  de  Santiago.  Igualmente  se  me  avisa  que  la  división 
que  hice  entrar  por  el  Planchón  a  cargo  del  Comandante  don  Ra- 
món Freiré,  ha  triunfado».  (Oficio  de  San  Martin  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  de  13  de  Febrero  de  1817 — Historia  Jral.  de  Chile 
Tomo  X  páj.  619). 

Realmente,  no  se  comprende  la  inactividad  de  San  Martin 
ante  estas  noticias,  que  ya  no  requerían  una  apreciación  de  la  si- 
tuación basada  en  suposiciones  o  cálculos,  sino  en  hechos  perfec- 
tamente efectivos  i  reales. 

Lo  único  que  hizo  San  Martin,  al  saber  la  evacuación  de 
Santiago  por  los  realistas  i  los  desordenes  que  allí  se  habían  pro- 
ducido con  tal  motivo,  fué  enviar  el  escuadrón  Necochea  a  poner- 
se a  las  órdenes  del  cabildo  para  hacer  entrar  en  sosiego  a  la  ciu- 
dad. Necochea  llegó  a  las  12  a  Santiago. 

Durante  toda  la  mañana  i  tarde  del  13  continuaron  lle- 
gando a  Chacabuco  emisarios  de  Santiago   que   confirmaban  pie' 
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llámente  todas  las  noticias  anteriores  í,  no  obstante,    San  Martin 
solo  el  14  ocupó  Santiago. 

Tampoco  apreció  bien,  pues,  la  situación  San  Martin,  puesto 
que  ella  le  exijía  obrar  rápidamente:  ocupar  Santiago  i  lanzar  un 
Ejército  al  sur  de  Maule  i  batir  a  los  realistas  antes  que  recibie- 
sen refuerzos. 

Mitre  mismo  no  ha  podido  desconocer  esta  situación  i  el 
capítulo  XV  de  su  Historia  (Tomo  II)  lo  principia  con  un  párrafo 
titulado  «Errores  de  San  Martin  después  de  Chacabuco»,  del 
cual  estractamos  las  siguientes  palabras:  «San  Martin  cometió 
tres  errores  después  de  Chaca  buco:  dos  de  mero  detalle,  pero  uno 
trascendental,  que  tuvo  una  influencia  funesta  para  la  ulteriori- 
dad  de  sus  operaciones.  A  causa  de  ellos  se  prolongó  la  campaña 
que  debió  terminar  inmediatamente,  i  vióse  obligado  a  dar  cua- 
tro nuevas  batallas  para  consolidar  la  reconquista  chilena,  retar- 
dando por  tres  años  la  prosecución  de  su  grande  empresa». 

El  primer  error  según  Mitre  fué:  la  reconcentración  del 
vencedor  en  el  campo  de  batalla  en  la  noche  del  12  de  Febrero 
limitándose  a  la  persecución  de  los  dispersos  por  la  caballería, 
sin  estenderla  al  menos  hasta  el  portezuelo  de  Colina;  el  segundo 
error  fué,  no  haber  perseguido  a  los  fujitivos  despavoridos  por  el 
camino  de  Valparaíso,  en  vez  de  acudir  a  la  capital  evacuada, 
cuando  la  presencia  en  ella  de  un  par  de  escuadrones  bastaba;  en 
cambio,  con  motivo  de  haber  dejado  sin  molestar  a  los  fujiti- 
vos se  salvaron  1,600  hombres  de  tropa  que  pasaron  al  Perú  i 
que  mas  tarde  hubo  de  encontrar  a  su  frente.  Pero,  el  error  capi- 
tal fué  no  asegurar  los  frutos  de  la  victoria,  iniciando  con  activi- 
dad la  campaña  del  sur  de  Chile  antes  que  el  enemigo  tuviese 
tiempo  de  reaccionar. 

Por  todas  esas  razones,  se  vé  que  San  Martin  si  era  un  há- 
bil Jeneral  para  concebir  i  ejecutar  planes  estratéjicos,  necesitaba 
para  ello  de  calma  i  estudio  mui  meditado;  pero,  cuando  se  nece- 
sitaba la  concepción  rápida,  la  mirada  de  águila  i  las  resoluciones 
veloces  i  enérjicas,  condiciones  que  deben  caracterizar  a  un  Co, 
mandante  de  tropas,  aquí  fallaba. 


El  texto  de  las  órdenes  dictadas  por  el  Comando  del  Ejér- 
cito de  Los  Andes  no  nos  merece  observación^  dada  la  época  en 
que  se  dictaron.  La  única  que  puede  tacharse  es  la  del  «disposi- 
tivo sobre  el  ataque  de  Chaeabuco»  que,  a    la  Vez,  que  es  una  ór- 


— ÍM— 

den  de  movimiento,  lo  es  también  de  combate,  lo  que  no  se  con- 
cibe, pues  no  había  base  todavía  para  dar  esta  última  en  el  mo- 
mento en  que  se  dio. 

La  forma  como  se  cumplieron  las  órdenes,  no  nos  merece 
observación  con  respecto  a  la  columna  formada  por  la  división 
de  O'Higgins.  En  cuanto  a  la  división  Soler,  no  sabemos  porque 
la  historia  nada  dice  sobre  el  particular,  si  tuvo  o  no  algún  incon- 
veniente en  su  marcha  i  si  pudo  efectuarla  en  la  forma  que  el 
Dispositivo  le  prevenía.  Sabemos  si,  que  esta  división  no  llegó  a 
tiempo  al  combate,  i  por  consiguiente  no  cumplió  la  misión  que 
se  le  había  asignado. 


2)       Por  el  Comando  del  Ejército  realista 

Sólo  el  5  de  Febrero  a  las  2  P.  M.,  supo  Marcó  del  Pont, 
por  comunicaciones  del  Coronel  A  tero,  que  el  valle  de  Aconcagua 
había  «ido  invadido  por  dos  columnas  que  a  la  vez  aparecían  pol- 
los caminos  de  Putaendo  i  de  Uspallata  i  que  su  fuerza  parecía  ser 
respetable. 

Horas  después,  el  Coronel  Morgado  comunicaba  a  Marcó 
que  el  enemigo  volvía  a  aparecer  por  Curicó  i  que  su  organiza- 
ción i  fuerza  hacían  creer  que  se  tratase  de  la  vanguardia  del 
Ejército  de  San  Martín,  pues  parecía  formar  parte  de  un  Ejército 
veterano. 

Reunió  Marcó  en  Junta  de  Guerra  a  los  notables  i  a  los  altos 
funcionarios  del  Estado  i  les  dio  a  conocer  las  comunicaciones  re- 
cibidas. Asistieron  también  los  Brigadieres  Olaver  i  Maroto  i  el 
Comandante  Cacho. 

De  la  discusión  habida  en  esa  reunión,  í  después  de  larga 
deliberación,  se  convino  en  que  el  peligro  verdadero  venía  de 
Aconcagua  i  se  estimó  que  las  tropas  que  aparecían  por  Curicó 
no  tenían  mas  misión  que  distraer  la  atención  hacia  ese  punto. 

Se  vé  que  la  situación  fué  en  este  caso  bien  apreciada  por 
esa  reunión. 

Se  resolvió  por  Marcó  que  esa  misma  tarde  saliera  Quinta- 
nilla  con  su  cuerpo  de  carabineros  de  a  caballo  a  reforzar  las  tro- 
pas que  existían  en  Aconcagua, 

Esa  medida  fué  mui  acertada  í  oportuna,  pues  esa  caballe- 
ría serviría  para  esplorar  i  hostigar  al  enemigo   haciéndole  descu 
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brir  sus  fuerzas,  al  mismo  tiempo  que  reforzaría  el  efectivo  realis- 
ta en  Aconcagua,  i  para  protejer  la  retirada  si  hubiese  que  efec- 
tuarla. 

Nuevas  noticias  venidas  de  Aconcagua  hicieron  saber  a 
Marcó  que  las  fuerzas  de  su  Ejército,  que  ocupaban  ese  valle,  se 
habían  visto  obligadas  a  evacuarlo  i  retirarse  a  ocupar  las  posi- 
ciones de  la  cuesta  de  Chacabuco. 

Otras  reuniones  i  juntas  hubo  con  motivo  de  este  cambio 
de  situación. 

Marcó  temió  que  los  patriotas  se  adueñasen  de  Quillota  i 
Valparaíso,  promoviesen  la  sublevación  de  estos  pueblos,  le  cerra- 
sen toda  comunicación  con  la  costa  i  le  cortasen  la  retirada  que 
hacia  este  último  puerto  pensaba  efectuar,  en  caso  de  una  derro- 
ta. Por  el  sur  tampoco  veía  favorable  la  situación  en  vista  de  la 
invasión  de  Freiré,  cuyas  fuerzas  seguían  engrosándose  en  Col- 
ehngua  i  Talca,  lo  que  hacía  en  estremo  aventurado  tratar  de  efec- 
tuar una  conjunción  con  las  fuerzas  realistas  de  Ordoñez. 

Por  otra  parte,  Marcó  i  sus  secuaces  no  querían  abandonar 
la  capital  dejando  en  ella  a  sus  familias,  por  cuyo  motivo  no  se 
aprobó  el  proyecto  de  Maroto  que  consistía  en  retirar  hacia  el  sur 
las  fuerzas  concentradas  en  Santiago,  reunir  las  que  aun  perma- 
necían en  otras  provincias  centrales  i  procurar  unirse  con  Ordo- 
ñez, i  entonces  volver  a  Santiago  a  batir  el  Ejército  de  San  Mar- 
tin. 

Marcó  decidió,  entonces,  mirando  mas  su  conve- 
niencia personal  que  los  intereses  del  país  cuyo  mando  se  le  ha- 
bía confiado,  enviar  a  Chacabuco  todas  las  tropas  disponibles  que 
había  en  Santiago,  colocar  estas  i  las  que  estaban  en  aquel  punto 
bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Maroto,  con  el  encargo  de  detener  al 
adversario  i  esperar  los  refuerzos  que  se  le  enviarían  de  la  capital 
a  medida  que  fuesen  llegando  a  ella.  Esperaba  Marcó  hacer  reu- 
nir de  tres  a  cuatro  mil  hombres  bajo  el  mando  de  Maroto  i  en- 
tonces se  daría  la  batalla,  pues  no  se  pensaba  que  el  enemigo  em- 
prendiese operaciones  antes. 

Si  se  hubiese  contado  con  fuerzas  suficientes  para  detener 
el  avance  de  los  patriotas,  talvéz  hubiese  sido  una  buena  idea  es- 
tablecer la  línea  de  defensa  en  el  cordón  de  las  serranías  de  Cha- 
cabuco, fáciles  de  defender;  amarrar  allí  al  enemigo  para  impe- 
dirle que  marchase  a  Quillota  i  Valparaíso,  i  cuando  se  contase 
con  fuerzas  suficientes  emprender  entonces  la  ofensiva.  Pero,  en 
las  circunstancias  en  que  Marcó  se  encontraba  no  era  acertado 
obrar  como  obró  i,  por  consiguiente,  puede  decirse  que  esta  situa- 
ción no  fué  bien  apreciada,    aunque  la   historia  le  hace  a  Marcó 


— 166 — 

tin  cargo  mui  grave  i  fundado  que  consiste  en  que  este  procuró 
que  la  acción  se  llevase  cuanto  mas  lejos  mejor,  de  modo  que  en 
caso  de  derrota  le  quedase  libre  el  camino  a  Valparaiso.  Los  he- 
chos confirman  este  cargo. 

Pasaremos  ahora  a  estudiar  las  apreciaciones  de  Maroto, 
una  vez  que  tomó  el  mando  del  Ejército  en  Chacabuco,  a  las  doce 
de  la  noche  del  11  de  Febrero. 

Hemos  relatado  ya,  que  Maroto  no  encontró  al  recibirse 
del  Ejército  la  menor  noticia  sobre  el  enemigo,  i  todo  era  conje- 
turas vagas  e  inciertas.  La  hora  en  que  se  recibió  del  mando  no 
era  a  propósito  para  hacer  efectuar  esploración,  pero  tampoco  se 
sabe  que  la  hubiese  ordenado  para  el  amanecer  del  12. 

Creía  Maroto  no  ser  batido  ni  molestado  antes  de  tres  o 
cuatro  días.  Nadie  sabe  en  que  fundaba  esa  creencia  sin  tener 
base  alguna  para  ello.  Pensó  Maroto  reunir  todas  sus  fuerzas  en 
la  cumbre  de  la  cuesta,  i  es  de  suponer  que  lo  hubiese  efectuado 
en  las  primeras  horas  del  12. 

Sin  noticias  ni  datos  de  ninguna  especie,  Maroto  no  se  en- 
contraba en  buenas  condiciones  para  efectuar  una  apreciación  de 
la  situación  fundada  en  el  conocimiento  de  ella.  Por  consiguien- 
te, sólo  le  quedó  el  recurso,  al  verse  atacado  cuando  menos  lo 
pensaba,  de  tomar  sobre  el  terreno  las  disposiciones  que  la  sitúa- 
ción  le  iba  señalando. 

La  determinación  que  pensaba  tomar  de  llevar  sus  fuerzas 
a  la  cumbre  la  estimamos  buena  como  medida  preventiva. 

No  se  conocen  las  órdenes  que  Maroto  haya  dado,  i  es  de 
creer  que  las  que  dio  las  hizo  cumplir  personalmente. 


*       * 


ÍIIL      Influencia  di  la  batalla  en  el  resaltado  posterior 
de  las   operaciones 

a)  Militar 

Deshecho  eí  Ejército  realista  en  Chacabuco,  embarcador 
sus  restos  en  Valparaiso  con  destino  al  Perú,  quedando  sólo  un 
pequeño  núcleo  de  tropas  en  las  provincias  del  sur  de  Chile,  la 
influencia  de  la  batalla  de  Chacabuco   debió  ser  decisiva  i  definí- 
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tí  va  para  la  causa  de  la  independencia;  en  una  palabra,  que  ya 
no  hubiese  habido  necesidad  de  continuar  la  campaña. 

Sin  embargo,  por  los  motivos  que  ya  hemos  espuesto,  no 
se  aprovecharon  como  debieron  los  frutos  de  esta  batalla;  i  debió 
mas  tarde  comenzar  de  nuevo  la  campaña,  para  ir  a  batir  las  tro- 
pas realistas  del  sur,  las  que  posteriormente  fueron  reforzadas  por 
las  que  habían  emigrado  al  Perú  i  por  otras  que  el  Virrei  de 
este  país  envió  con  el  fin  de  reconquistar  nuevamente  a  Chile. 

No  obstante,  los  resultados  de  la  batalla  de  Chacabuco 
permitieron  dar  cumplimiento  a  la  primera  parte  del  vasto  plan 
de  campaña  ideado  por  San  Martin,  pues  los  patriotas  eran  ya 
dueños  de  la  capital  de  Chile  i  sus  Ejércitos  dominaban  sin  con- 
trapeso desde  el  estremo  norte  del  país  hasta  la  línea  del  Maule. 
Habría  bastado  sólo  un  pequeño  esfuerzo  inmediato  para  consoli- 
dar la  obra  realizada. 

En  las  batallas  posteriores  que  se  libraron,  hasta  Maipú 
inclusive,  ha  tenido  sin  duda  alguna,  i  especialmente  en  esta  úl- 
tima, gran  influencia  la  batalla  de  Chacabuco,  pues  le  permitió 
al  Ejército  patriota  contar  con  el  dominio  absoluto  de  la  rejión 
que  ocupaba;  tener  una  base  de  operaciones,  abundante  en  recur- 
sos de  toda  clase;  contaba  con  la  simpatía  i  ayuda  jen  eral  de  los 
habitantes  del  país:  i,  en  jeneral,  podía  hacer  uso  de  todos  los 
medios  que  se  ofrecen  al  que  lucha  dentro  de  su  propio  país. 

La  situación  espresada  permitió  también  acrecentar  el 
Ejército  i  ponerlo  en  mejor  pié;  i  esto,  como  es  natural,  fué  una 
de  las  consecuencias  de  mas  importancia  para  el  desarrollo  de  las 
futuras  operaciones. 

Como  consecuencia  mas  remota,  la  batalla  de  Chacabuco 
fué  la  base  sobre  la  cual  pudo  cimentarse  el  desarrollo  del  plan 
de  invasión  al  Perú,  complemento  de  la  obra  de  San  Martin. 

b)      Política 

Esta  batalla  tuvo  también  vastas  proyecciones  políticas, 
pues,  como  primer  resultado  inmediato,  produjo  la  caída  del  réji- 
men  monárquico  en  Chile,  representado  por  Marcó  del  Pont,  i  de 
todas  las  instituciones  creadas  por  el  Gobierno  real  de  España. 

Por  consiguiente,  la  ocupación  de  Santiago,  la  capital,  por 
<pl  Ejército  patriota,  significaba  de  hecho  la  sustitución  del  ante- 
rior réjimen  de  gobierno  por  aquel  que  Chile  libre  quisiera  dar- 
se. 

Cuatro  dias  después  del  triunfo  de  Chacabuco,  el  vecinda- 
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rio  de  Santiago  reunido  en  cabildo  abierto  i  representado  por  las 
personas  mas  caracterizadas  del  país,  procedió  a  designar  Director 
Supremo  interino  del  «pueblo  libre  chileno»,  al  Brigadier  don 
Bernardo  O'Higgins. 

Quedaba,  pues,  afianzado  el  nuevo  réjimen  político  de  Chi- 
le, i  esta  fué  una  de  las  principales  conquistas  obtenidas  como 
resultado  de  la  batalla  de  Chacabuco. 

Pero,  para  la  Arjentina  tenía  también  dicha  batalla  un  al- 
to significado  político:  reconquistado  Chile,  establecido  el  gobier- 
no patriota  en  él,  i  con  el  dominio  absoluto  de  todo  el  territorio 
por  donde  habría  sido  posible  una  invasión  de  los  realistas,  el 
afianzamiento  del  réjimen  i  gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
podía  considerarse  como  definitivo,  i  la  libertad  arjentina  ya  no 
tenía  nada  que  temer,  como  antes,  en  los  dias  en  que  dominaban 
los  realistas  en  Chile. 


y  IX.      Resumen  i  conclusión 

La  batalla  de  Chacabuco,  cuyos  ante3elentes,  desarrollo  l 
resultados  hemos  relatado,  estudiado  i  criticado  con  minuciosi- 
dad, en  todos  los  capítulos  precedentes,  constituye  una  pajina 
gloriosa  de  nuestra  historia  nacional  que,  en  muchos  sentidos, 
puede  servir  de  esperíencia  i  de  lección  para  los  profesionales. 

La  batalla  misma  en  la  forma  en  que  se  realizó,  es  induda- 
ble que  no  nos  servirá  para  deducir  lecciones  ni  esperiencias,  da- 
do el  progreso  de  las  armas  modernas  que  ha  hecho  variar  tan  ra- 
dicalmente la  táctica. 

Pero,  las  disposiciones  i  órdenes  dadas  en  el  campo  estra- 
tégico, las  operaciones  que  de  ellas  se  derivaron  i  su  aplicación  en 
el  terreno  de  la  táctica,  si  que  nos  servirán  para  apreciar  diversos 
factores  que  no  cambian  con  los  progresos  del  tiempo  ni 
con  los  de  la  ciencia:  el  hombre,  con  sus  condiciones  individuales, 
físicas  i  morales,  no  ha  variado  con  el  trascurso  de  los  siglos;  sus 
necesidades  siguen  siendo  las  mismas  i  los  esfuerzos  físicos  que 
pueden  exij írsele  no  son  hoi  mayores  que  ayer;  las  dificultades 
del  terreno  continúan  oponiendo  o  la  voluntad   del  hombre    casi 
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-fes  mismos  obstáculos  que  antes,  i  si  es  verdad  que*  los  medios  de 
-locomoción  con  que  hoi  se  cuenta  facilitan  enOrmeniehté'ias  d-pe^ 
raciones  de  los  Ejércitos,  nosotros,  es  decir  nuestro  país,  i  nues- 
tros posible  teatros  de  operaciones,  no  reúnen  todas  esas  como- 
didades, i,  és  mui  posible  que  en  una  guerra  futura  nos  encontre- 
mos en  niedio  de  las  arideces  inmensas  del  desierto,  en  páramos 
enormes,  en  montañas  abruptas  i  quebradas,  allí  donde  sólo  el 
águila  i  ei  cóndor  anidan,  i  a  donde  el  progreso  no  ha  llegado  i  la 
naturaleza  >e  mantiene  vírjen  como  en  los  tiempos  primitivos. 

I  si  eso  es  así,  no  podemos  menos  de  reconocer  que  de  las 
campañas  de  lá  independencia  podemos,  aun  en  esta  época  de 
alto  progreso,  obtener  algunas  lecciones  que  puedan  aprove- 
charse en  el  futuro.    : 

Entre  las  lecciones  mas  aprovechables  qiíe  la  campaña  de 
;Los  Andes  nos  deja,  están  : 

í.'ó)  La  constancia,  la  voluntad,  el  tesón,  la  abnegación  i 
un  gran  patriotismo  puestos  al  servicio  del  Ejército  i  de  la  patria, 
salvan  los  mayores  obstáculos  i  vencen  todos  los  inconvenientes. 
San, Martin  con  la  creación  i  organización  del  Ejército  de  Los 
Andes,  es  un  ejemplo  de  lo  que  esas  virtudes  pueden,  i  demues- 
tran que  aun  en  medio  de  las  dificultades  sin  cuento  con  que  tro- 
pezó supo  con  ellas  salvarlas. 

Ese  ejemplo  debe  inducirnos  a  fomentar  dichas  virtudes 
en  todos  i  en  cada  uno  de  los  miembros  del  Ejército. 

2.°)  I  ,a  reflección  i  el  cálculo;  el  estudio  i  la  meditación;  la 
previsión  i  >A  método,  dan  grandes  frutos,  i  merced  a  ellos  puede 
obtenerse  enormes  resultados.  Ejemplo:  el  paso  de  Los  Andes 
sin  tropiezo  alguno,  debido  únicamente  a  todas  esas  condiciones 
señaladas,  puestas  al  servicio  de  la  idea  matriz:  obtener  la  inde- 
pendencia de  (-hile,  salvando  todos  los  obstáculos  que  oponía  la 
naturaleza  i  obviando  los  inconvenientes  de  todo  jénero  que  a 
primera  vista  parecían  insalvables. 

El  paso  de  Los  Andes,  por  el  Ejército  patriota,  nos  da  una 
idea  de  lo  que  puede  obtenerse  por  medio  de  todas  esas  condicio- 
nes espree-tdas,   puestas  en  juego  al  servicio  de  una  causa. 

o.ü)  Elprestijio  de  los  Jefes  que  mandan  un  Ejército  es 
condición  indispensable  para  obtener  de  todos  los  miembros  que 
lo  componen  la  nías  decidida  cooperación,  i  para  infundir  en  las 
masas  que  lo  forman  la  confianza  mas  absoluta  en  las  disposicio- 
nes i  decisiones  del  Comando! 

L:i  historia  está  llena  de  ejemplos  de  lo  que  puede  el  pres- 
tijio  del  Jefe  que  manda  un  Ejército  i  de  los    verdaderos    prodi- 
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jios  que  éste  último  obra  cuando  lo  guía  un  Jefe  de  alto  concep- 
to i  de  gran  talla  moral,  en  una  palabra,  un  hombre  sobrecalien- 
te. 

El  conocido  escritor  militar  vOn  der  Goltz  dice:  «La  histo- 
ria nos  dá  una  alta  idea  de  la  importancia  del  Jeneral  en  Jefe». 

Ejemplos:  Alejandro  vence  con  sus  macedonios,  enemigos 
diez  veces  mos  fuertes;  Aníbal  vence  a  los  romanos  i  hace  glorio- 
sa a  Cartago,  en  seguida  abandona  a  sí  misma  a  la  ingrata,  i  en- 
tonces ella  decae;  César  en  condiciones  dificilísimas  vence  en  Ale- 
sia,  en  Farsalia  i  en  Alejandría;  Aristómenes  i  Belisario  dan  es- 
plendor a  pueblos  ya  en  decadencia;  las  hordas  mongólicas  espan- 
tan al  mundo  mientras  a  su  cabeza  se  encuentran  Gengis-Kan  i 
Tamerlan,  mas,  desaparecidos  éstos,  son  en  seguida  dispersados 
fácilmente;  Federico  resistió  al  mundo,  aun  después  de  haber 
perdido  sus  espléndidas  tropas  en  las  primeras  batallas  i  cuando 
ya  no  contaba  sino  con  aquellas  que  de  cualquier  modo  reunía 
entre  los  que  querían  enrolarse;  cuando  Alcibíades  ya  no  mandó 
los  Ejércitos  atenienses,  estos  fueron  aplastados;  cuando  Turena 
murió  en  medio  de  una  guerra,  poco  faltó  para  que  sus  sucesores 
sufriesen  una  completa  derrota.  Los  mismos  franceses  de  Ross- 
bach  atravesaron  victoriosamente  la  Europa,  cuando  el  gran  Na- 
poleón los  guió;  i  es  sorprendente  observar  como  los  franceses  en 
1813  i  1814  eran  con  seguridad  batidos  allí  donde  no  se  encontra- 
ba Napoleón,  pero  volvían  a  vencer  apenas  el  Emperador  estaba 
a  su  cabeza. 

«Esos  hechos  históricos  parecerían  demostrar  que  en  la 
guerra  depende  mas  el  éxito  del  jenio  del  Comandante  en  Jefe 
que  jde  la  calidad  de  las  tropas»  (von  der  Goltz). 

Pero  eso  no  puede,  sin  embargo,  decirse  en  sentido  abso- 
luto. 

Agrega  von  der  Goltz:  «En  realidad  hoi  también  se  puede 
considerar  la  habilidad  del  Comandante  en  Jefe  como  la  mas  im- 
portante condición  de  victoria.  Aun  en  las  guerras  futuras  la  po- 
tencia del  jenio  se  hará  siempre  valer.  Sin  embargo,  las  circuns- 
tancias han  cambiado  con  respecto  al  pasado». 

Bajo  ese  aspecto  la  campaña  de  Los  Andes  también  puede 
servirnos  de  esperiencia:  San  Martin  con  su  gran  prestijio  supo 
infundir  suficiente  confianza  a  todos  sus  subordinados,  al  Ejérci- 
to entero,  i  también  al  pueblo  i  a  los  gobernantes.  Ese  prestijio, 
esa  fé  en  el  Jeneral  en  Jefe,  ha  influido  no  poco  en  el  éxito  de  las 
operaciones. 

Pero  ese  prestijio  de  San  Martin,  no  sólo  irradiaba  en  su 
Ejército  sino  también  en  el  enemigo   que,   apreciando  sus  dotes  i 
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aun  exagerándolas,  le  temía,  i  ésto  hacía    bajar  la    moral    de  los 

realistas. 

Pero,  donde  se  vé  mas  todavía  la  influencia  inmediata  del 

prestigio  del  Jefe  i  del  ejemplo  que  subyuga,  es  en  la  batalla  mis- 
ma de  Chacabuco,  en  la  cual  O'Higgins  arrastra  a  las  masas  de 
combatientes,  los  conduce  a  la  victoria  i  hace  arrollar  al  enemi- 
go superior  en  número. 

Son  esas  lecciones  dignas  de  imitarse. 

Hai  aun  otras  lecciones  no  ya  favorables,  i  la  esperiencia 
que  han  dejado  puede  servir  para  evitar    su    reproducción : 

San  Martin  repartió  su  Ejército  en  dos  divisiones  i  las  hi- 
zo marchar  separadas,  sin  dirijirlas  él  mismo  hacia  su  objetivo 
inmediato,  como  lo  hemos  demostrado.  Esa  separación  de  las  co- 
lumnas, sea  por  la  causa  que  se  quiera,  espuso  al  Ejército  de  Los 
Andes  a  ser  batido  en  detalle.  Felizmente  no  lo  fué,  porque  si  lo 
hubiera  sido  habría  significado  la  ruina  de  la  causa  de  la  inde 
pendencia. 


Como  término  de  este  trabajo  queremos  dejar  claramente  esta- 
blecido: 

Que  a  San  Martin  se  debe  la  idea  inicial  de  la  invasión  a  Chile 
pira  reconquistarlo;  que  a  su  esfuerzo,  constancia  i  trabajo  se  debe  la 
creación,  organización  i  preparación  del  Ejército  de  Los  Andes. 

Que  en  todos  esos  trabajos  tuvo  como  eficaz  cooperador  a  O'Hi- 
ggins, su  verdadero  brazo  derecho. 

Que  el  paso  de  Los  Andes  se  debe  esclusivamente  a  San  Martin, 
i  que  esa  idea  jenial  es  obra  netamente  suya,  así  como  todos  los  detalles 
i  estudios  necesarios  para  verificarlo. 

I  QUE  EL  TRIUNFO  DE  LA  BATALLA  DE  CHACABUCO  ES  OBRA, 
TAMBIÉN  ESCLUSIVA,  DE  O'HIGGINS,  I  QUE  A  ÉL  LE  CORRESPONDEN 
TODAS  LAS  GLORIAS  DE  LA  JORNADA  JUNTO  CON  LOS  VALIENTES  CO- 
MANDANTES, OFICIALES  I   TROPAS  QUE  LO  SECUNDARON. 


Fin 


los  Aójeles,  (Chile),  1 24  de  Febrero  de  191? 
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